Claretianos - Palabra Misión

Tomo V b:
Confesar y testimoniar la Vida 
en un mundo hostil.

El Apocalipsis

INTRODUCCIÓN AL APOCALIPSIS

 

 

El lector claretiano tiene delante la palabra de un libro misterioso, que se le ofrece como el último regalo de la revelación de Dios: el Apocalipsis. En el Ap cada palabra es como un sacramento, confesaba absorto S.Jerónimo. Lo que debe hacer con urgencia es leer directamente el libro. Se trataría de reproducir la misma experiencia del vidente de Patmos: leer íntegro el Ap, desde el inicio hasta el final. El libro resulta amargo al principio, pero luego sabe dulce, deja el confortante sabor de la consolación (cf. Ap 10,9-11).

No vamos a silenciar de entrada las no pequeñas dificultades que encierra su lectura. De hecho, son muy pocos los cristianos que han leído íntegro el libro. Han llegado, armados con una dosis de buena voluntad, hasta los capítulos seis o siete; luego, cansados o decepcionados, han cerrado lamentablemente el libro y con ello han cerrado las puertas a una de las grandes esperanzas que ha empujado la marcha de la Iglesia de todos los tiempos.

Hay que confesar con sinceridad que no resulta fácil integrar en los moldes de nuestra mentalidad moderna la literatura apocalíptica, atrevidamente visionaria, llena de símbolos, desmesura y colorido. Se la mira con cierta prevención y desdén. Una de las últimas obras de envergadura dedicadas al tema ha sido titulada por su autor K.Koch, Ratlos vor der Apokalyptik, es decir, "perplejo ante la Apocalíptica". Al contacto con el lenguaje frecuentemente oscuro y cargado de extraña simbología, se experimenta más de una vez el aburrimiento, incluso el disgusto. 

Ciertamente en esta actitud nos dejamos llevar de una notable falta de paciencia. ¿No puede catalogarse acaso como una de las mejores literaturas de nuestro siglo, el "realismo mágico" de las novelas de García Márquez, que no es sino una literatura apocalíptica? Y, sin embargo, la apocalíptica ha alimentado la esperanza del pueblo hebreo durante más de tres siglos. Y el Apocalipsis cristiano ha nutrido el entusiasmo y mantenido la fidelidad de muchísimos cristianos, bastantes de ellos oprimidos, vejados y perseguidos hasta la muerte, durante veinte siglos. Y pensamos que el Apocalipsis seguirá nutriendo -como hizo providencialmente con S.Antonio Mª Claret y como él deseaba para sus misioneros- la fe y el dinamismo apostólico de muchos claretianos todavía. Para sostener esta esperanza, consagramos nuestros trabajos este año.

1. ALGUNAS CUESTIONES DE LENGUAJE

1.1. "Estado de la cuestión". Sombras y luces

Ofrecemos un breve "status quaestionis" de la compleja problemática del lenguaje del Ap, que sirva de orientación precisa. La lectura del Ap, en su escritura original griega y en cualquier otra versión, depara muy frecuentes dificultades y anomalías. Se ha estudiado con dedicación la lengua y el estilo del Ap. Se piensa que el texto actual es una versión resultante del arameo al griego, o una traducción del hebreo o del arameo. Las incongruencias -así se ha conjeturado- se explican porque coexisten dos elementos distorsionantes, el autor y la escritura; el autor piensa con mentalidad hebrea, pero redacta con estilo griego. Para tratar de entender la siempre llamativa originalidad de su estilo, se ha escrito incluso toda una gramática específica sobre el Ap, que daría razón de las variantes peculiares de una lengua única en su género. El Ap actual sería la traducción de un original hebreo-arameo. 

Todas estas explicaciones adolecen de un grave defecto. Consideran la obra del Ap como la resultante defectuosa de un original previo, sea éste hebreo o arameo; o bien, el desdoblamiento lingüístico se justifica porque el mismo autor está escindido en una doble personalidad (una especie de esquizofrenia), hebrea y griega; o, sin más, es calificado de inculto, al ignorar la ortodoxia de la gramática griega. 

Es preciso matizar con cierto rigor la cuestión e indicar que el lenguaje del Ap es original y único, porque el autor deliberadamente lo ha pretendido; el tema teológico que estaba describiendo así lo ha impuesto.

1.2. El mensaje del Ap requiere un lenguaje misterioso

Su estilo resulta expresivo y vigoroso. No se muestra el autor del Ap ignorante de la gramática y la sintaxis -es maestro en el difícil uso de las preposiciones y de los verbos-, sino preocupado por transmitir una revelación, al mismo tiempo del todo inteligible y que sea capaz de conmocionar. El autor se ve coaccionado a escribir de esta manera, porque el mensaje que quiere transmitir así se lo impone.

Si hubiera que buscar algún parangón extrabíblico, que ayudase a entender el ímpetu de este mundo alucinante creado por el Ap, nacido a partir de una escritura tosca pero dotada de inusitada fuerza, pueden ser citados estos dos autores -grandes por misteriosos- de nuestro siglo: F. Kafka, dentro de la descripción, y C. Vallejo en la poesía. 

Quien lee el Ap debe saber que no se trata de una escritura uniforme, ni de un solo color; tiene que experimentar de alguna manera su texto y su textura. P.Ricoeur avisaba al lector para que éste no discurriera con rapidez por la escritura del libro bíblico, aconsejaba dejarse sentir "la resistencia del texto".

En el arte de la literatura con frecuencia el contenido que debe ser dicho impone al autor su forma literaria. El autor del Ap ha buscado los recursos de lo más elemental y del primitivismo narrativo, para expresar con vigor, sin distracciones, la fuerza sobrenatural de su mensaje teológico.

No sólo emplea la gramática "violentándola" para que diga más y mejor, sino que genera un estilo inédito. Y no podía su estilo literario-teológico ser descrito de un modo cualquiera, sino con esa peculiaridad, tan lejos del convencionalismo del lenguaje, que ha sabido genialmente adoptar, mediante el empleo ininterrumpido del símbolo, de la cadena simbólica y de la desmesura. El lenguaje parece retorcerse en atrevidas piruetas, que rompen de continuo con sus anomalías, las normas habituales de la gramática y de la sintaxis, convirtiéndose en un código polivalente. Todo en este excepcional libro es elocuente, y emerge con osadía para intentar balbucear el designio providente de Dios en la historia. El Ap de Juan ha creado un mundo nuevo -un tiempo y espacio distintos, un léxico propio, unas categorías simbólicas únicas-, a fin de poder hablar con asombro de Dios que se revela en la intervención redentora de Cristo, el Cordero degollado pero de pie. ¿De qué otra manera, entonces, debería decirse lo que es por esencia inefable? ¿Cómo podría comunicarse el misterio de Dios? Este libro es "Apocalipsis", a saber, la revelación de un misterio; el telón o velo de los cielos se abre, y la luz infinita de Dios, hecha presente en la gloria del Señor, baña por completo la realidad humana y la transforma. 

Esta forma apocalíptica de escribir no constituye un ropaje efímero, que pretenda disimular con su pintoresco barroquismo la luz de Dios, sino una exigencia innata de la misma manifestación divina, que, en el encuentro vivo con los hombres, tiene necesidad de revestirse de misterio, con formas literario-teológicas que trastornen lo habitual y digan a su manera -como en una transfiguración cósmica- que Dios ha aparecido definitivamente en Cristo y que su luz sobrenatural inunda la tierra y cambia para siempre la historia de la humanidad. 

1.3. Simbolismo

El Ap se presenta como una profecía de la historia, llena de símbolos. La victoria de Cristo ha cambiado el curso del tiempo y las dimensiones del espacio; su presencia impregna por completo nuestra realidad y llena de sentido los acontecimientos de nuestra historia. Solamente el símbolo es capaz de superar el convencionalismo de nuestro lenguaje conceptual y de elevar lo concreto a una dimensión transcendente y abrirlo a una contemplación misteriosa. El símbolo posee una validez interpretativa perdurable. Para entender con coherencia el Ap es preciso conocer adecuadamente el símbolo, que se convierte para la apocalíptica en un elemento esencial. 

Es esta cualidad, la que primero y más poderosamente llama nuestra atención de lectores. El libro se encuentra repleto de visiones simbólicas. El autor sigue los usos habituales de los escritores apocalípticos. No en vano comienza con esta palabra "Apocalipsis", que significa "manifestación de algo oculto". Pero se aparta del hermetismo y de la fantasía desbordada de las obras apocalípticas judías.

El simbolismo del Ap proviene en primer lugar del AT (recuérdense las diversas menciones acerca de "la serpiente, el paraíso, las plagas, las trompetas..."), también de la apocalíptica judía, y especialmente de la concepción original, propia del autor, que incorpora los diversos elementos en una nueva síntesis genial.

A fin de tener una visión lo más global y coherente posible, que nos permita entender mejor el Ap, agrupamos las diversas clases de símbolos. 

Simbolismo cósmico 

Hace alusión a la dimensión transcendente, la presencia de Dios. Es preciso citar, sobre todo, los cataclismos (sol que se torna negro, luna que se desangra, relámpagos, truenos, terremotos...). No subrayan el tremendismo ni exasperan en el terror a una humanidad sobrecogida, sino que expresan la presencia inmediata de Dios en la historia. Ante esta cercanía de Dios, la misma naturaleza se siente sacudida, y el hombre es, por ello, invitado a reconocer y adorar a Dios; sin embargo -he aquí el lado sombrío de la culpa personal- muchos no le reconocen y le rechazan abiertamente. 

Simbolismo teriomórfico o animal 

Se refiere a las fuerzas sobrehumanas, casi descomunales, pero siempre controladas por el poder de Dios. Estas fuerzas actúan en la historia de manera brutal, "bestial" deshumanizándola. Aparecen el gran dragón, la primera y segunda bestia, los caballos de dudoso pelaje, los cuernos... 

Simbolismo cromático 

Los colores adquieren una significación que sobrepasa su valor meramente estético. He aquí los más importantes colores. El rojo indica la violencia y la crueldad (la sangre derramada); el blanco hace referencia al mundo sobrenatural, especialmente se aplica a Cristo resucitado y victorioso; el oro/dorado es el metal/color de la liturgia, indica la cercanía con el misterio divino; el verde no significa la esperanza, como se piensa comúnmente, sino la caducidad de la vida y la muerte. 

Simbolismo aritmético 

Los números "hablan" y expresan la calidad de algo que su cantidad indica. El siete y sus múltiplos significan la perfección, la totalidad; el doce hace referencia a la historia de la salvación, al Antiguo Testamento (doce tribus) o al Nuevo Testamento (doce apóstoles). Las fracciones de siete y sus múltiplos indican la parcialidad, se refieren a un poder o un tiempo breve, limitado. 

1.4. Estructura del Apocalipsis

Hablar de la estructura del Ap no significa oscurecer caprichosamente con más divisiones y rótulos y epígrafes... un libro, ya de por sí difícil, hasta conseguir hacerlo casi ilegible. ¡Se han ofertado tantas y tan dispares estructuras a lo largo de la historia interpretativa de este libro! Una estructura orgánica pretende establecer una gran armonía y claridad, permite detectar con facilidad los grandes bloques narrativos, muestra el avance de la historia del Ap, y logra que el lector, que ya se va fascinado con este libro, se meta en su lectura y se involucre dentro de su aventura apocalíptica.

Hay que reivindicar que el Ap es literariamente una obra unitaria; está precedida de un prólogo (1,1-8) y concluida por un epílogo (22,6-21). Ambos representan un diálogo litúrgico, y ello significa que el Ap debe ser leído dentro de la liturgia y celebración de la Iglesia.

La obra, dirigida a las siete Iglesias de Asia (o Iglesia universal) contiene fundamentalmente cinco grandes bloques. En ellos se nota un progreso de revelación. Cada uno de los folletos desarrollará con detalle lo que ahora se insinúa de manera sucinta y genial.

Sorprende de hecho la enorme actualidad de la visión eclesial que presenta Ap. El Concilio Vaticano II ha hablado copiosamente de la Iglesia, en sus dos grandes constituciones. Existe una sola Iglesia, considerada bajo dos facetas fundamentales: "ad intra" (Lumen Gentium) y "ad extra" (Gaudium et Spes). La Lumen Gentium se refiere al misterio de la Iglesia en el designio de Dios Trinidad y como sacramento de salvación para todos los pueblos. La Gaudium et Spes presenta a la Iglesia solidaria con toda la humanidad, partícipe de sus gozos, esperanzas y angustias, y unida a ella en la marcha por la historia, a la que conduce a un desenlace feliz. 

Asimismo, el Ap habla del misterio de la Iglesia "ad intra" en el primer bloque (cc 1-3): una comunidad cristiana que debe acoger la palabra de Cristo, quien le habla incesantemente, a fin de convertirse lealmente. El segundo aspecto "ad extra" se prolonga a lo largo de los restantes grandes bloques (cc.4-22): la Iglesia, ya convertida, trata de dar testimonio de Jesús, aun en medio de la persecución y al precio de su sangre, ante un mundo opresor.

PRIMER BLOQUE: Palabras a las siete iglesias (cc.1 - 3)

Se da una revelación del misterio de Cristo a la Iglesia (1,1-8) y a Juan en la isla de Patmos (l,19-20), Este queda investido profeta para escribir un mensaje a toda la Iglesia de parte de Cristo. El mensaje asume la forma de siete cartas. Cada carta está formada según un esquema literario, que invariablemente se repite y que posee un dinamismo transformante:

1º. Dirección

2º. Presentación de Cristo

3º. Juicio de Cristo: aprobatorio-negativo

4º. Exhortación a la conversión

5º. Llamada de atención profunda

6 Promesa al vencedor.

Cristo se presenta con una serie de títulos, que en el AT corresponden exclusivamente a Yahveh ("El Primero y el Último", "El que tiene los ojos como llamas de fuego"," "El Santo", "El Verdadero"...). Mediante esta peculiar trasposición teológica -aplicación cristológica de títulos divinos- Cristo asume una prerrogativa divina; investido de esta suma autoridad, habla a cada comunidad como el único Señor de la Iglesia. Lo mismo que Dios se dirigía a su pueblo, con idéntica potestad y dominio, Cristo habla a su Iglesia.

La palabra del Señor no sólo es de revelación, sino de purificación. Conoce muy bien "desde dentro" la situación de la Iglesia; por eso comienza invariablemente alabando su buena conducta, animando a la perseverancia en la fe y a la práctica del amor. Más adelante -al constatar que el comportamiento eclesial no resulta digno-, se enfrenta a la comunidad con su poderosa palabra, le echa en cara sus graves defectos y la juzga. Lo que el Señor pretende, a todo trance, es la conversión de la iglesia: que abandone el lastre de su pecado y su tibieza. Esta llamada urgente a la conversión aparece de continuo, bien con el verbo característico ("conviértete"- metanoseon) o bien con otros registros simbólicos similares ("te aconsejo que me compres oro acrisolado", "si alguno escucha mi voz y abre la puerta", etc.).

Cristo alza también su voz. para que la iglesia acepte su palabra por medio del Espíritu Santo ("El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias"). Debe ponerse en actitud de escucha sapiencial del Espíritu a fin de que éste le conceda la inteligencia sobrenatural para poder entender la palabra y asimilarla interiormente; y le otorgue la energía y el consuelo para seguir con decisión sus exigencias.

Finalmente, Cristo anima al cristiano con el premio de la victoria ("Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida... no sufrirá la muerte segunda, le daré la estrella de la mañana, le concederé sentarse conmigo en mi trono"); le promete una participación en la ciudad de la nueva Jerusalén. Así consigue que la Iglesia se mantenga en actitud de tensión espiritual, volcada en su tarea de fidelidad, pronta para su misión evangelizadora en el mundo.

SEGUNDO BLOQUE: El Cordero, Señor de la historia (cc 4 - 7)

Dos grandes visiones proféticas llenan esta parte: la contemplación de Dios y de Cristo en el cielo (4-5) y la visión de los siete sellos (6-7). La primera tiene una misión consoladora. Presenta algunos elementos teológicos y personajes, que más tarde intervendrán en este drama religioso. Quiere inculcar en el ánimo de la comunidad la convicción de que todos los acontecimientos están previstos por Dios y Cristo y que la historia, aunque oscile su suerte en difíciles altibajos y la barca de la Iglesia parezca que se va a hundir en el mar de las tribulaciones, será guiada a una meta feliz. Aparece la trascendencia descrita como un hermoso templo celeste. Dios y el Cordero ocupan los lugares privilegiados, en medio de una celebración litúrgica:

- Dios es sobriamente sugerido como el "Sentado en el Trono", indicándose así su soberanía absoluta por encima de los avatares de la historia. Junto al trono van apareciendo, en diversos círculos concéntricos, algunos misteriosos personajes.

- El Cordero es Cristo muerto y resucitado ("de pie aunque degollado"), en la plenitud de su poder mesiánico ("siete cuernos"), con la plena posesión del Espíritu ("siete ojos, que son los siete espíritus de Dios"), que Él envía a toda la tierra.

- Los veinticuatro ancianos representan a la iglesia ya realizada (12 por 12; a saber, lo mejor del AT -doce tribus- y lo mejor del NT -doce apóstoles-); en concreto, hacen referencia a los santos, los mártires, a quienes en cada comunidad cristiana han vivido heroicamente a la altura de su fe y en defensa de la dignidad humana de sus hermanos.

- Los cuatro vivientes no aluden propiamente a los cuatro evangelistas (es ésta una interpretación tardía de S. Ireneo), sino a la acción de Dios, siempre llena de vitalidad, movilidad y visión, pronta para intervenir en la historia.

- El libro es el contenido mismo del Ap, a saber, el plan de la historia de la salvación, que el mismo Cristo abre e interpreta, mediante su misterio pascual.

La segunda visión se caracteriza por la apertura sucesiva de los sellos, que cerraban aquel hermético libro, y que Cristo logró abrir. Se trata de la primera exposición, un esbozo de los elementos característicos que toman parte en la lucha dialéctica entre el bien y el mal. Los cuatro caballos son una expresión simbólica del desarrollo acelerado de la historia bajo la influencia divina. Existe un marcado contraste. Hay unas fuerzas negativas, que el Ap describe conforme el simbolismo cromático de unos caballos desbocados y de extraño pelaje. Son los siguientes: el caballo rojo representa la violencia, la sangre derramada; el negro indica la injusticia social; el verde-amarillo alude a la muerte. Frente a estas grandes plagas de la humanidad, aparece el jinete que monta el caballo blanco: es Cristo equipado con la fuerza de su gloria, quien cabalga para vencer -como "vencedor absoluto"-, y que al final resultará victorioso (Ap 19,11-21), merced a su muerte y resurrección. Visionariamente se describe que el mal, amparado en cualquier soporte social y histórico, será destruido radicalmente por Cristo, el Cordero.

TERCER BLOQUE: La iglesia perseguida da testimonio (8,1 - 15,4)

Se caracteriza por la aparición sucesiva de las trompetas y de las señales. El simbolismo de las trompetas indica (según su uso en el AT: movilización para la lucha) el anuncio solemne de la presencia activa de Dios en la historia. Dios se acerca; y esta venida inminente se delata ya en la misma naturaleza, que queda resentida. Lo subrayan los fenómenos cósmicos de las primeras cuatro trompetas. Por otra parte, intervienen las fuerzas demoníacas "la inhumanidad de la humanidad", descrita en la plaga de las langostas (9,1-12) y la caballería infernal (9,13-21). Los hombres, ante la intervención de Dios, pueden reaccionar de forma negativa, sin cambiar de conducta (9,20: "los otros hombres no se convirtieron"). No aparece en esta sección una conclusión definitiva. Se insiste mucho en números que no indican plenitud: 5 meses (9,5), 42 meses (11,2), la décima parte de la ciudad (11,13). Tales cifras sugieren la idea de parcialidad, típica de toda la sección: es la historia de la salvación considerada en sus fases alternativas, vista desde su devenir que aún no ha alcanzado la meta final.

También aparecen tres grandes señales, descritas llamativamente con semejantes expresiones:

"Y una señal grande fue vista en el cielo" (12,1; se refiere a la "mujer").

"Y fue vista otra señal en el cielo" (12,3; alude al "dragón").

"Y vi otra señal en el cielo, grande y maravillosa" (15,1; se aplica a los siete ángeles con sus copas).

La mujer (12,1) y el Dragón (12,3) son dos señales contrapuestas. El gran Dragón significa una fuerza antagónica y siniestra, de origen demoníaco y carácter desacralizante, que, tomando forma en hechos y personajes históricos -el Ap no es un libro mítico, sino una profecía de la historia-, no cesa de perseguir a la Iglesia. La conclusión de la lucha será positiva, porque Dios asiste a la Iglesia y vela por la historia de la humanidad. El gran Dragón engendra dos enormes Bestias. La primera Bestia indica el poder político que no sólo amenaza y hostiga hasta matar a los cristianos, sino que se hace adorar como absoluto. La segunda Bestia o "falso profeta" es toda forma de propaganda al servicio de ese poder absoluto e idolátrico. 

Este bloque presenta a la Iglesia en una situación de confrontación radical con poderosas fuerzas perversas. Es la iglesia perseguida y oprimida (en el desierto, en la ciudad) hasta las más extrema humillación, pero que no cesa de dar testimonio de su fe.

CUARTO BLOQUE: En situaciones de muerte, Dios garantiza la vida (15,5 -19,8)

Se contempla la aniquilación del imperio satánico, el que ha creado por el mundo una red muy bien orquestada de opresión. Es el imperio o poder del mal, que tanto dolor ha infligido a la comunidad de los cristianos y a todos los hombres de buena voluntad. En el libro del Ap este poder negativo asume dos presentaciones complementarias, pero grotescas: una femenina (la gran ramera) y otra en forma de ciudad (la célebre Babilonia, la ciudad pagana y autosuficiente, que en aquellos tiempos se encarnaba en Roma, la anti-Iglesia). Ambas visiones son dos símbolos de la injusticia social, que desoye el grito de los más pobres, asesina vidas humanas y sólo trata de enriquecerse de manera insolidaria, alimentándose para la gran ruina.

El libro del Ap afirma resueltamente que estos poderes negativos que se creían invencibles, y que tanto han deshumanizado con sus crímenes la humanidad, son destruidos por el poder y el juicio de Dios: su misma maldad les lleva a la ruina.

QUINTO BLOQUE: Amén al proyecto de salvación de Dios (19,9 - 22,21)

Se muestra el punto de llegada de la historia de la salvación, capaz de iluminar todo los bloques anteriores. La doble consecuencia es la derrota sin paliativos del mal y la exaltación suprema del bien, que se concentra en la apoteosis de la nueva Jerusalén.

Van cayendo paulatinamente todas las fuerzas histórico-sociales negativas: desaparecen los "reyes de la tierra", los poderosos en quienes se encarnan estructuras opresivas; es derrocado el gran Dragón, la raíz de tanto mal en el mundo, y sus emanaciones maléficas: las dos Bestias. Y todo esto adviene por la presencia victoriosa de Cristo y de los suyos, los cristianos.

Desaparecida la muerte y su lúgubre cortejo, acontecerá una renovación total. La historia llegará entonces a su culmen, en plenitud de realización personal (esposa radiante) y social (ciudad transformada), tal como fue concebida desde el principio. En la ciudad de la nueva Jerusalén todos los hombres renovados conviven a la luz de Dios, dentro de un paraíso recreado desde la presencia fecunda de Dios y de Cristo. La historia de la humanidad es, por fin y ya para siempre, historia de salvación. El designio de la salvación universal se cumple. La historia humana, desde Dios, tiene razón de ser y llega a su cumbre felizmente.

1.5. La Apocalíptica

Conforme se creía entre los judíos de los últimos siglos antes de Cristo, los cielos se habían cerrado y el Espíritu no se había "apoderado" de nadie, desde la desaparición de los últimos profetas: Ageo, Zacarías y Malaquías. La profecía había cesado y, desde entonces la historia anduvo ciega, sin dirección, rumbo a ninguna parte: nadie era capaz de conducirla ni de iluminarla con la Palabra. El pueblo se hallaba profundamente turbado, casi enfermo; no tenía conciencia de su elección. El autor del primer libro de los Macabeos describe así la situación: "Se produjo, entonces, en Israel un opresión como jamás se había producido otra semejante, desde el día en que no hubo ya profetas" (1M 9,27).

La apocalíptica judía surge en el período postexílico, cuando la gran profecía desaparece. Las causas determinantes son múltiples. Se unen los dos estamentos, político y religioso, en la misma persona: el rey es simultáneamente el sumo sacerdote. Falta entonces esa antítesis dialéctica entre rey y profeta, que se encuentran en todas las figuras de los grandes profetas desde Elías a Jeremías. El templo, ya reconstruido, no necesita aquella purificación que había sido bandera de tantos oráculos proféticos.

Se debe atender, en especial, a los factores históricos (enunciados ahora con suma brevedad). En los momentos moralmente bajos del pueblo, cuando siente con pesadumbre perder su vocación de ser nación elegida, surge la apocalíptica. Esta nace, pues, en los siglos III-II a.C., en un contexto de oposición judía al intento de helenización-paganización que están llevando a cabo los Seléucidas con la colaboración de los sumos sacerdotes Jasón y Menelao. Ya desde hace varios siglos, Israel es testigo de la aparición y desaparición de grandes imperios, que lo someten e incluso persiguen su fe. Para iluminar esta situación, se releen los textos proféticos sobre el señorío de Yahveh en la historia, sobre el juicio, el Día de Yahveh y el Reino de Dios. 

El resultado de esta relectura es la apocalíptica: una nueva visión de la historia, cuya meta es un futuro glorioso, en donde se invierte la situación actual. Israel se autocomprende como destinatario del reino de Dios, que sucederá a estos imperios, todos ellos dispuestos por Dios y destinados a desaparecer. Ya está llegando la etapa final de la historia en que van a ser derrocados los imperios hostiles y va a irrumpir el Reino de Dios. El comienzo de la historia es la promesa de Dios y su final el Reino pleno de Dios en el más allá. 

1.5.1. Género literario apocalíptico
Este género literario revive personajes, hechos, estructuras religiosas, que están en el AT, y que ahora se adaptan a la situación actual. Asimila el patrimonio del AT y realiza una aplicación histórica. Estos son los procedimientos del género literario apocalíptico (no hacemos sino concentrar las aportaciones de las obras más importantes consagradas al tema): 

- En los escritos apocalípticos predomina la espera ansiosa, "espasmódica", del fin de este mundo, un cambio repentino y total de las relaciones humanas. Se tiene conciencia febril de que "esto se termina"; el tiempo se acaba.

- El fin se presenta como una catástrofe cósmica. Se podrían presentar abundantes citas. Estas descripciones han determinado el concepto común de la apocalíptica y han contribuido a considerarla como sinónimo de pesimismo. 

- El tiempo universal se divide en períodos, cuyo contenido se encuentra predeterminado desde la creación. El desarrollo no sólo de este mundo, sino de todo el cosmos, está previsto por Dios. En este sentido hay un determinismo histórico.

- Existencia de un mundo de arriba y un mundo de abajo; en el mundo celeste está todo escrito, "atado y bien atado". Sólo el vidente tiene acceso a este mundo. En el mundo de arriba hay ángeles, en el de abajo demonios. Este mundo de abajo es malo, no tiene remedio.

- Después de la catástrofe universal tendrá lugar la salvación con caracteres paradisíacos. Se salvará el resto de Israel que sobreviva.

- El trono de Dios destruirá los reinos de la tierra. El paso de un estado de perdición al de salvación definitiva es visto como un decreto que surge del trono de Dios, símbolo de su poder. Acabará el tiempo y se abolirá la distinción entre historia celeste e historia humana. La entronización de Dios hará visible su reino en la tierra y aniquilará para siempre todos los reinos terrenos. Todo esto supone una concepción dualista de la historia: una historia con dos épocas distintas

- Existe un intermediario con funciones reales, que será el garante y ejecutor de la salvación final. Puede ser alguien de naturaleza humana, como concebía el judaísmo al Mesías, o un ser de naturaleza angélica.

- La gloria será el estado final del hombre. Habrá una fusión plena entre la esfera terrestre y la celeste. Serán ya inservibles las estructuras sociales y políticas de la historia.

- Pseudoepigrafía. Un personaje del pasado recibe la visión y tiene orden de escribirla y de esconderla hasta el tiempo final, en que será encontrada. Esto permite presentar como profecía del futuro los hechos conocidos del pasado.

E.Käsemann ha creado una célebre expresión, para subrayar la importancia de la literatura apocalíptica en la teología: "La apocalíptica judía es la madre de la teología cristiana".

La gran aportación de la apocalíptica es que muestra un tipo de revelación distinta a la palabra: la que se va gestando en los acontecimientos de la historia. Y ésta constituye sin duda su mejor contribución. La historia es mirada tal como Dios la ve; es el lugar propio y propicio de la manifestación de Dios: una historia atravesada por la presencia de Dios, que la empuja decisivamente hasta un desenlace feliz.

1.5.2. El Apocalipsis, un libro profético-apocalíptico

Aunque el Ap posea ropaje apocalíptico y contenga algunas de esas notas características arriba señaladas, su esencia más profunda no pertenece al género apocalíptico judío, sino profético.

La doctrina apocalíptica está caracterizada por un pesimismo soteriológico y es dualista. El Ap de Juan se escapa de este determinismo fatal. Ve ya en los hechos de nuestra historia la presencia eficaz de Cristo, que cambia desde dentro la situación de nuestro mundo. El Ap no aguarda el final de la historia con los hombros caídos (inacción), o los brazos cruzados (esperando todo de Dios); sino que se compromete en una fidelidad personal a transformar esta tierra según el modelo del cielo nuevo y la nueva tierra que se le prometen.

El Ap no es el calendario sombrío de los últimos acontecimientos y catástrofes del mundo, según pensaba la apocalíptica judía y piensa aún la mentalidad de algunos sectores y gentes de nuestro pueblo. Está jalonado por siete (siete o la plenitud) bienaventuranzas que lo califican como el libro del consuelo cristiano en medio de las tribulaciones definitivas. El Ap se muestra como una apremiente llamada a la dicha completa (pueden leerse estos siete macarismos: 1,3; 14,13; 16,15; 19,9; 20,6; 22,7.14). 

Los libros apocalípticos guardaban celosamente su secreto desde los más remotos tiempos hasta el final de los días. El Ap es, en cambio, un libro abierto por el Cordero, y representa ya para la Iglesia la gran profecía, a saber, el designio providente de Dios sobre este mundo. De manera cabal y explicita, el libro se autodenomina por siete veces -de nuevo, cifra de totalidad- con la expresión "las palabras de esta profecía" (1,3; 11,6; 19,10; 22,7.10.18), concentradas especialmente en el prólogo y epílogo, y es calificado con la categoría bíblica de una verdadera profecía, es decir, con las notas específicas de revelación, predicción y exhortación. 

El Ap constituye la última gran profecía que interpreta, a la luz de Dios, la historia desde una clave de salvación. El vidente del Ap es el profeta de la nueva y plena revelación del cristianismo. La profecía del AT ha encontrado en el Ap su cumplimiento 

Pero estos elementos (apocalíptica-profecía) no son de todo excluyentes; el Ap pertenece a este género, aunque no cabe reducirlo a él solo. Su originalidad le hace acreedor a ambas categorías. Quiere decirse que a las obras apocalípticas judías habrá que acudir para resolver muchos enigmas.

1.6. El Apocalipsis y el Antiguo Testamento

Ap es el libro del NT que remite con más frecuencia al AT: está completamente saturado de sus citas textuales y contextuales. De sus 404 versos, 278 aluden con referencias explícitas al AT, sin contar sus múltiples remembranzas y evocaciones veterotestamentarias. El Ap está literalmente inmerso en el AT; cualquier lector que observa con detención sus páginas no puede escaparse a la impresión de que el autor del Ap se sabía de memoria el AT.

Sorprende la presencia masiva de paralelismos y coincidencias. También se han estudiado las influencias teológicas o de estilo de algún libro en particular. Los autores, tras la valoración comparativa de los ejemplos aducidos, indican que la versión del AT, que parece utilizar el autor del Ap, es más bien el texto hebreo (TM) y no la traducción griega (LXX).

Últimamente -como lo evidencia una síntesis bibliográfica de las más recientes producciones apocalípticas- la relación entre AT y Ap se hace más selectiva; se aglutina en torno a la influencia del profeta Daniel. 

Los comentaristas han subrayado, además, su peculiar empleo del AT. Se ha dicho que ningún escrito utiliza tanto el AT, pero es el que lo "cita menos"; pues no se limita a copiar o reproducir pasajes, sino a parafrasearlos y recrearlos con su peculiar estilo.

Así, pues, el Ap se presenta como una relectura cristiana de todo el AT, tan sabiamente asimilada, que manifiesta una profunda semejanza respecto a sus expresiones y visiones. En Ap resuenan nítidamente, con voz cristiana, sus grandes temas teológicos. 

El Ap es una profecía de la historia, significa una esperanza viva para la Iglesia de todos los tiempos. Con el fin de confortar el ánimo de los cristianos perseguidos, acude a las categorías bíblicas de la providencia de Dios, visibilizadas en las promesas y narraciones del AT, hechas cumplimiento, de una vez por todas, con la presencia de Cristo, quien las lleva a término, realizándolas mediante el misterio de su muerte y resurrección.

1.7. El Apocalipsis y la liturgia

El libro del Ap empieza por un diálogo litúrgico entre un lector y la comunidad (1,4-8) y acaba con otro diálogo igualmente litúrgico entre diversos personajes: Juan, el ángel, Jesús y la asamblea (22,6-21). Ambos, prólogo y epílogo del libro, como si de una verdadera inclusión semítica se tratara, lo califican como un libro esencialmente litúrgico.

Ya es acuerdo unánimemente aceptado la importancia de la liturgia en el Ap, no sólo como marco ambiental, sino como realización eclesial. La Iglesia descubre su misterio durante la celebración de la liturgia, entra en comunión con la asamblea celeste, alcanza su meta escatológica. 

El contenido del libro, que Juan va a escribir, "escribe en un libro lo que ves y envíalo a las siete Iglesias de Asia" (1,11), tiene una característica singularmente litúrgica, pues "en el día del Señor" (1,10), sucedió la teofanía de Cristo a Juan en la isla de Patmos. El día del Señor es expresión típica, acuñada por el Ap y llena con su influencia litúrgica todo el libro. El día del Señor, a saber, el domingo (es la primera vez que un escrito cristiano designa así al día cristiano por excelencia), actualiza el misterio de la muerte y resurrección del Señor Jesús mediante la celebración eclesial de la eucaristía. 

El Señor, que se revela a Juan, el vidente, es Sumo Sacerdote, revestido con una indumentaria típicamente sacerdotal, que oficia la función litúrgica de la Iglesia (1,13). Esta Iglesia está contemplada en la imagen de siete candelabros de oro (de oro o encendidos); quiere decirse que es una Iglesia que celebra vivamente su liturgia presidida por quien camina en medio de ella: Cristo. 

Dios, el Sentado en el Trono (4,8-11), y el Cordero (5,8-10.12), ambos conjuntamente (5,13-14) serán aclamados en un ámbito privilegiado, dentro del marco celebrativo de la liturgia. El Espíritu aparece en la imagen cultual de siete lámparas de fuego, que arden perpetuamente frente al trono de Dios (4,5). Las plegarias de la Iglesia terrestre son elevadas hasta el trono de Dios y son acogidas, como incienso agradable en su presencia, entre las nubes del perfume de las copas de oro, que son las oraciones de los cristianos (5,8). El Señor en la imagen simbólica del Cordero aparecerá reconocido y aclamado dentro de la asamblea de la Iglesia; el Cordero se muestra como un título cristológico, perfectamente litúrgico (5,9-10.13; 12,11; 19,7). 

El libro se desarrolla a través de grandes doxologías, sin cuya presencia el Ap sería del todo incomprensible. Estas aclamaciones, a modo de los grandes coros en las obras musicales de Bach, reconocen el señorío y la providencia divina, comentan el desarrollo de la historia de la salvación y la hacen progresar positivamente; tal es el efecto de las oraciones de los santos (6,9-11; 8,1-6). 

La liturgia de Ap sirve de lazo profundo de unión entre el cielo con la tierra. Todo cuanto hace de positivo la comunidad eclesial (especialmente su testimonio activo y la paciencia en la persecución) encuentra un fiel eco en el templo del cielo (11,15-18; 12,10-12; 15,3-4; 16,5-7; 19,1-7). La liturgia es, pues, fuente de comunión entre la trascendencia del cielo, la Iglesia celeste, que no contempla despreocupada la suerte de sus hermanos, y el testimonio de la iglesia que lucha en la tierra dando heroico testimonio de su fe en Cristo.

En el libro del Ap se encuentran frecuentes alusiones simbólicas a la vida sacramental de la Iglesia, en especial a los dos grandes sacramentos: el bautismo ("agua de la vida", "vestiduras blancas") y la eucaristía (Cristo dará al vencedor "comer del árbol de la vida"; le dará el "maná escondido y una piedra blanca", le invitará a una cena de alianza, de mutua reciprocidad). La celebración del culto anticipa mistéricamente el fin de la historia, el juicio del Reino. La comunidad cristiana, la que sufre persecución a causa de su nombre, se reúne en la liturgia, celebra su fe en Cristo, vivo y ya presente en la historia, al que espera con ansia en su venida definitiva en gloria. Por eso lo invoca con el gran grito litúrgico (se encuentran vestigios litúrgicos de la misma aclamación en 1 Cor 16,22 y el libro de la Didaché 10): Maranatha, "Ven, Señor" (Ap, 22,20). De esta manera litúrgica se cierra el libro del Ap; o mejor, no acaba, sino que se abre gozoso a la esperanza de la pronta venida de su Señor.

 

2. SITUACIÓN Y ORIGEN HISTÓRICO

2.1. Contexto histórico

Ap es un libro que refleja con fidelidad los avatares del tiempo, particularmente la acometida del imperio romano contra la Iglesia naciente, en variadas formas de persecución o relegación. Los libros apocalípticos, bajo cuya influencia se escribe el Apocalipsis, surgen desde la concreción histórica, como una forma de protesta contra los males de tipo religioso-político que afligen al pueblo de Dios, y sirven de profundo consuelo a la comunidad oprimida. 

2.1.1. Historia y apocalíptica

Esquemáticamente, podemos distinguir tres períodos en donde coincide la persecución religiosa y el surgir de obras apocalípticas. 

El primero acontece durante el violento intento de helenización de Palestina, llevada a cabo por Antíoco Epifanes (137 a.C.). Este se creía la "manifestación" (epiphanein; de ahí el nombre de "Epifanes") visible del mismo Dios en la tierra. Su pretensión era acabar con la Alianza, obligó a los judíos fieles a prácticas paganas que atentaban contra su fe y sus costumbres. Como protesta y rebelión popular surge el movimiento de los Macabeos y unos libros apocalípticos, de Daniel (este libro y los libros de los Macabeos describen justamente aquellos mismos hechos luctuosos, pero cada uno según su género literario característico: apocalíptico y narrativo). Se escriben el libro de los Jubileos, el Testamento de Moisés y 1 Henoc 83-90. 

El segundo período sucede a causa de la conquista de la tierra santa y profanación del templo de Jerusalén por parte de Pompeyo (60 a.C.). Una tremenda aflicción cayó sobre el pueblo al ver que había sido mancillada la santidad de la nación y del santuario por las sandalias pecadoras de los gentiles. Se redactan entonces los salmos de Salomón, 1 Henoc 37-71 y se revisa el testamento de Moisés. 

El tercero ocurre como consecuencias de la gran guerra judía y la definitiva ruina de la nación y del templo: queda proscrito el sanedrín, invalidado el sacerdocio, la población diezmada, hecha esclava... Surgen los libros de 2 y 3 Baruc, 4 Esdras y el apocalipsis de Abrahán. 

Así, desde la panorámica de estos hechos, puede verse que la apocalíptica marcha paralela con la historia. Unos hombres piadosos (hasidim), sintiéndose herederos de los profetas, prolongan su acción consoladora: ponen en los labios de egregios antepasados palabras de aliento para levantar al pueblo decaído.

Estos libros hablan de la intervención de Dios en la historia mediante una revelación simbólica para consolar al pueblo atribulado.

2.1.2. Historia y Apocalipsis cristiano

El cuarto período acontece con el Ap cristiano, que merece un tratamiento más pormenorizado. El problema histórico de la persecución de la Iglesia por parte del imperio de Roma, que con tanta crudeza refleja el Ap, ha sido objeto de estudios minuciosos y bien documentados. Se recogen críticamente -sin dar pábulo a fáciles extrapolaciones o exageraciones indebidas- las conclusiones más fidedignas, que se refieren a ese conflicto inevitable entre la Iglesia y el imperio.

- Asia Menor, en donde se ubican las siete iglesias de Ap, ha sido en el primer siglo de nuestra era un terreno propicio, sobre el que se ha extendido espontáneamente el culto al emperador, manifiesto en multitud de templos.

- Este culto al emperador supone fundamentalmente toda una concepción -no alude sólo a unas concretas ceremonias-, que afecta a las relaciones socio-políticas entre el estado y los individuos; de aquí su trascendencia y gravedad. 

- Para los hombres de este tiempo, el orden del mundo descansa en la protección que los dioses otorgan; éstos son los continuos garantes de la paz y de la vida. El emperador de Roma representa visiblemente esta autoridad sobrenatural, es el cimiento del universo. Su persona está considerada como un dios viviente y se le tributa un culto verdadero.

- El Ap ha visto en los signos de aquellos tiempos, aunque no se ejercitara de hecho una persecución sistemática y regular -sí se tomaban medidas aisladas, represalias contra individuos particulares- la antítesis de dos mundos irreconciliables. Su crítica es, por tanto, más dura y perdurable; no escribe movido por la impresión momentánea de unas puntuales escaramuzas, sino que discierne profundamente toda una concepción del mundo, de la sociedad, totalmente contraria y hostil a la fe cristiana.

- El Ap da testimonio de este enfrentamiento a muerte entre la iglesia cristiana y el imperio romano, la lucha perpetua entre dos ciudades (la nueva Jerusalén y Babilonia). Por eso, escribe con acentos radicales. Tal vez, nunca como entonces recobraba actualidad la frase de Jesús de "no poder servir a dos señores" (Lc 16,13). O se adora a Cristo, el Cordero degollado, o se es irremediablemente esclavo de la Bestia. O se sigue a Cristo, dispuesto a sufrir como él la exclusión de la ciudad secular, rechazar su sistema de vida y aceptar la persecución; o se es esclavo de la Bestia, ingresando en el entramado de un consumo desenfrenado y en la red de una inhumana insolidaridad.

- El Ap ha previsto proféticamente la dramática situación que se presentaba. Este libro iluminador, de denuncia y de consuelo, debía escribirse. La providencia de Dios y de Cristo lo quisieron. Cristo glorioso se le aparece a Juan, y le manda: "Escribe lo que estás viendo: lo que es y lo que va a ser después de estas cosas" (Ap 1,19). Era del todo punto necesario sostener la lealtad y el coraje de los cristianos, perseguidos y despreciados a causa de su nombre, en la lucha dramática de su fe.

En esto consiste el libro del Ap: la comunidad cristiana, purificada por la palabra de Cristo, sabiamente discernida por el Espíritu, se enfrenta, a fin de mantener vivo el testimonio de Jesús, ante un mundo opresor y sigue la misma suerte que su Señor, la persecución y el rechazo hasta la muerte. Pero del Ap y de las visiones y revelaciones que Cristo le concede, la Iglesia obtiene la fuerza necesaria para no sucumbir ciegamente ante la amenaza y el embrujo del imperio; saca el entusiasmo para salir vencedora como Cristo, el Cordero degollado, ha vencido.

El Ap es el libro del testimonio cristiano, de los mártires cristianos, los que no han adorado a la Bestia ni a su imagen y han sido excluidos, perseguidos y matados. Este libro comporta una denuncia contra la idolatría del imperio, que pretende erigirse como dios y exige la adoración a sus adeptos. Muchas de sus difíciles expresiones son inteligibles desde este trasfondo histórico. Sus doxologías de confesión creyente en Cristo, el solo "Rey de reyes y Señor de señores" (19,16), aparecen como una repulsa pública de adoración al emperador. Se han descubierto en sus frecuentes aclamaciones litúrgicas a Cristo (cf. 6,8; 12,10; 13,10; 15,4) una réplica cristiana frente a los himnos paganos que tributaban una gloria al emperador, concretamente, a Domiciano, quien se creía un dios y exigía un culto divino. 

2.2. Relación con el corpus joánico 

Ambos escritos, el cuarto evangelio y Ap, poseen unas notables semejanzas. Veamos las más importantes. También el evangelio, como la configuración esencial del Ap, recuerda el esquema de dos mundos o dos planos de la revelación: "arriba" (anothen) y "abajo" (kato), el cielo y la tierra. La revelación de arriba o emitida desde la transcendencia, debe ser comprendida por la Iglesia que se sitúa en el horizonte de la historia (Jn 1,51; 16,25; en Ap es esquema constante: 4-5; 10,1; 12,1-3; 14,1; 15,1; 16,1; 18,1-2;19,1-10; 21-22,5). 

Sorprende el profundo parecido en el dualismo "Luz-tinieblas" (Jn 1,5; 3,19; 8,12; 12,35.46; compárese con Ap 1,12.16.20; 19,12) y "Verdad-mentira" (Jn 8,44; 14,17; 15,26; 16,13; en relación con Ap 3,7.14; 6,10; 19,11). 

Análoga es la visión de la cristología. Unión de Jesús con el Padre (Jn 10.30.38; 14,9-11; 17,1-5; Ap 5,6; 14,1). Idénticos títulos para Jesús: "Palabra" (Jn 1,.1.14; 1 Jn 1,1; Ap 19,13); "Cordero" (Jn 1,19.36; 19,36; Ap 5,6; 6,16; 7,17...): "Pastor" (Jn 10,1-16; Ap 7,17); "Vencedor" (Jn 16,33; Ap 5,5; 17,14; 19,11-16). 

Y afín resulta también la óptica de la eclesiología. La noción del verdadero Israel (Jn 4,22; Ap 12,5.17); y de la esposa (Jn 3,29; Ap 12; 19,7; 21,2; 22,17). 

Toda esta red de semejanzas induce a la siguiente conclusión. Se trata de dos libros que poseen dos géneros literarios diversos: uno es un evangelio, el otro un apocalipsis; pero mantienen una estructura de pensamiento fundamental, que los une en la concordia de una paternidad común. Ap no es una obra desgajada de la escuela joánica. Ambos escritos se escriben y se inscriben dentro de la influencia de la escuela joánica; por eso se alían en el mismo esquema inspirativo y se expresan de manera muy parecida.

2.3. Autor, fecha y lugar 

Por cuanto se ha dicho, podemos barruntar que el autor debe ser una persona genial que ha logrado escribir una obra única y misteriosa. Su libro ha estado al servicio de esta verdad teológica: la intervención decisiva de Cristo dentro de la historia de la humanidad. ¿Podemos poner un nombre propio a esta persona?

El problema de la autoría es antiguo y muy debatido, incluso hoy no presenta soluciones definitivas. Ofrecemos una sucinta reseña. Algunos comentaristas creen que el autor es Juan, el apóstol, quien escribió el cuarto evangelio. Otros creen que no se trata de Juan, sino de un autor anónimo, pero de la escuela joánica. En el siglo segundo, el Ap es atribuido de manera concorde a Juan, el apóstol: así Justino (+ 150), Ireneo (+202), Clemente de Alejandría (+211/215), Tertuliano (+222/223). En el siglo tercero surgen voces disidentes, aparece la tendencia a considerar que el Ap se distingue del cuarto evangelio, así lo hace Dionisio de Alejandría. No se consolida una tradición histórica que fundamente una asignación sólida al apóstol Juan. Tanto más cuanto que la atribución a Juan, el apóstol, era un recurso para defender la canonicidad del Ap contra los intentos heréticos de considerarlo libro no revelado. De hecho el Ap tardó bastante tiempo en ser admitido en el canon de la Iglesia. 

Podemos apuntar una solución, que hoy es la más invocada en el campo de la exégesis universal. Aunque existen, como hemos visto, semejanza de vocabulario y de grandes temas teológicos, el estilo literario del Ap es totalmente diverso del cuarto evangelio, y señala a un autor distinto. Pareciera esto una contradicción cuando el mismo libro en varias ocasiones (1,1.4), y más explícitamente en 1,9 afirma: "Yo, Juan, vuestro hermano y compañero...". Sin embargo, no debe extrañarnos que el verdadero autor del libro se ampare en el prestigio reconocido del apóstol Juan. Este fenómeno se llama "pseudonimia". Es recurso muy frecuente en los libros apocalípticos (2 Henoc; 2 Baruc, 4 Esdras, Apocalipsis de Pedro: ninguno de estos personajes célebres es, en efecto, el autor real). El autor del libro del Ap se refiere a un personaje célebre del pasado con el cual siente una especial afinidad y pone la revelación en su boca. El autor, pues, del Ap es distinto de Juan, el apóstol. Es un discípulo, que se pone a escribir con admiración bajo la guía e inspiración de su maestro y está en comunión con la escuela e Iglesia joánica.

La fecha de composición del Ap se sitúa hacia el final del primer siglo. El testimonio de Ireneo "hacia el final de Domiciano" (Adv. haer. V, 30) así parece confirmarlo. No es posible dar una mayor precisión. Se admite, pues, que fue escrito en torno al año 95 y en Patmos, una pequeña y desértica isla (aun hoy día) del mar Egeo, que servía de cárcel natural, en donde el autor del Ap estaba relegado. Sobre el lugar de composición del Ap no han existido vacilaciones.

 

3. ALGUNAS CLAVES HERMENÉUTICAS

3.1. El Apocalipsis y el símbolo. Itinerario para descifrar los símbolos

Hay que insistir diciendo en que el símbolo no es un lujo, o un capricho, o un adorno, sino una necesidad expresiva de nuestro libro. Sólo el símbolo posee capacidad de universalización. Lo que Ap dice, merced a su lenguaje simbólico, no es sólo apto para una época determinada o un espacio concreto, sino para siempre y en cualquier latitud. También el símbolo es evocación, tiene el poder de envolver al lector en una atmósfera única y sobrecogedora, que le despierta iluminadoramente y le acerca a una dimensión nueva, sin estrenar todavía, en donde es posible la contemplación del misterio de Dios y de su designio que atraviesa por momentos de incomprensión. Ofrecemos un itinerario interpretativo, que posee tres fases importantes y que van concatenadas.

En primer lugar, el lector del Ap debe dejarse provocar por el haz de sugerencias de todo tipo que encierra el símbolo. Hay que dejarse conmocionar e impresionar por la fuerza innata del símbolo del Ap. No vale la sola actitud conceptual, que lo desnaturaliza y lo convierte en puro artificio retórico. Como si fuese el lector armado con un código de equivalencias, argumentando de antemano y de esta manera: "esto significa esta cosa; aquello significa otra cosa"; ¡ya está todo resuelto!. No vale el "truco" fácil, las recetas que convierten en seguida el símbolo en un dato intelectual. No es el Ap un tratado de dogmas, una ficción literaria, sino un libro misterioso que dice su mensaje teológico con el lenguaje abierto de los símbolos. Este es su género literario, y a él consecuentemente debe el lector atenerse.

En segundo lugar, hay que ir descifrando. Es preciso extraer su mensaje teológico, pues no es el símbolo del Ap el resultado febril de la imaginación del autor o un bello producto poético; está cargado de riqueza bíblica, bien aquilatada y ponderada, y padece un decisivo influjo, que se retrotrae principalmente al AT, la literatura apocalíptica y la propia inspiración del autor. El estudio se convierte entonces en tarea reflexiva, atenta, pormenorizada -que nada debe dejar al azar-, y que sabe utilizar los mejores recursos disponibles de la sabiduría y de la ciencia bíblica. Aquí entran por igual, tratando de guardar el fiel del equilibrio, el rigor del análisis y la capacidad de evocación. Ambos elementos son necesarios y se completan mutuamente.

Por fin, y en tercer lugar, desde la vida de la comunidad que lee el Ap (1,3) -historia de persecución, de sufrimiento, de fidelidad, o de cansancio en la fe...- se debe encontrar la respuesta a las inacabables sugerencias que plantea el libro. Vida de la comunidad y lectura del Ap van siempre de la mano, en relación dialéctica y creciente, y forman el círculo hermenéutico de su comprensión. Hay, pues, que intentar entender el contenido del símbolo desde la situación concreta que el lector está viviendo y padeciendo: historia personal, de la comunidad cristiana, de la Iglesia y de toda la humanidad. Es preciso contrastar el símbolo con la historia, con la vida, con la propia vocación, con los proyectos y empresas comunitarias, apostólicas. De lo contrario se convierte el Ap en un puro juego de arabescos, en una ficción desencarnada, sin ese poder que guarda para iluminar, transformar y orientar nuestra vida cristiana y claretiana, la que estamos viviendo en el presente.

3.2. Llamadas de atención para una lectura cristiana

3.2.1. El Apocalipsis, memoria viva de nuestro mártires

El Ap quiere mantener vivo el recuerdo de nuestros mártires. Se trata de nuestros hermanos que fueron martirizados, como el libro detalladamente anota (2,13; 6,9-11; 7,9-17; 11,7-10; 13,15; 16,5-6; 17,6; 18,24; 20,4). Fueron martirizados igual que el Cordero degollado; ellos vencieron gracias a la sangre del Cordero (12,11). El Ap suscita una tremenda actualidad en algunas contextos de nuestro mundo, especialmente en América latina y África, sensibles a este difícil testimonio de la fe cristiana. Hacer memoria viva de nuestros mártires, constituye uno de los más hondos significados del Ap. Si olvidamos a nuestros mártires, estamos condenados a olvidar nuestros orígenes y raíces y a crecer sin tradición y sin savia vivificadora, a cortar las amarras. Y el primer mártir fue Cristo: el Ap es el único libro del NT que lo llama "el Mártir, Testigo" (Ap 1,5; 3,14), en estado absoluto; y tras de él y con él, multitud de mártires, quienes guardan los mandatos de Dios y el testimonio de Jesús (Ap 12,17b).

Hay que leer el Ap en comunión con la Iglesia mártir de nuestros hermanos. Su lectura no puede convertirse en un pasatiempo o en mero juego críptico. Es una lectura transformante, que ayuda a desenmascarar los falsos valores que se nos ofrecen y a no caer en sus trampas y estratagemas. 

3.2.2. El Apocalipsis, el libro de la comunidad, "sapiencial" y litúrgico

Ap es un libro "sapiencial". Está lleno de llamadas a la reflexión; no es un libro para leer con rapidez, ni devorar ávidamente, sino con pausas, con silencios atentos y reflexivos. Su lectura lleva a la meditación. El autor del Ap está pidiendo al lector cristiano un esfuerzo de concentración para saber leer con inteligencia, por debajo de una serie de elementos toscos pero evocativos, la realidad profunda que representan para la comunidad, el misterio de Dios y el misterio del mal, la fuerza de la fe y el peligro de la infidelidad... El mismo autor invita a hacer silencios interpretativos (léase en este contexto estas llamadas: 13,9.18; 17,9). Tan es así que ha podido escribirse por parte de uno de los mejores comentaristas, que la reflexión sapiencial es la actitud adecuada para entender el Ap (U.Vanni). Sin estos silencios y pausas atentas, de discernimiento personal y comunitario, el libro no ofrecerá sus riquezas.

Hay que indicar también que Ap es el libro de la comunidad cristiana. Se subraya que es, ante todo, un grupo cristiano el protagonista de este libro, a saber, quien lo lee e interpreta. Ya lo indica el prólogo: "Dichosos los que escuchan las palabras de profecía de este libro" (1,3). Como todo libro bíblico, pero éste si cabe, aún más, reclama con urgencia una dimensión comunitaria. De ahí la oportunidad para leerlo y meditarlo en comunidad, en nuestros encuentros de "Palabra-Misión". Y es la comunidad, con sus miembros vivos que la componen, distintos y complementarios, quienes, en diálogo y concordia, pueden desentrañar los diversos símbolos y extraer tantas sugerencias que contiene.

Además, este libro de la comunidad, que es el Ap, encuentra su ámbito privilegiado en la liturgia. Es un libro para vivirlo en la oración comunitaria, y especialmente en la celebración eucarística, acontecimiento que actualiza el sacrificio y la victoria del Cordero, y en donde la comunidad se pone en unión con toda la Iglesia terrestre y celeste, con la asamblea de nuestros hermanos testigos de Cristo, vivos y difuntos. Es un libro de la liturgia; en el rezo comunitario y en la celebración eucarística encuentra su lugar idóneo y su coronación.

3.2.3. El Ap, un libro-compromiso. Peligros de alienación escapista

Ap es una obra subversiva para los poderes políticos de todo imperio (el romano, y a continuación, todo imperio opresor), que persigue y masacra al pueblo empobrecido por no secundar los valores (o antivalores) que engañosamente le presenta.

Ap no es un libro evasivo, apto para soñar y desentenderse, sino para acrecentar el compromiso de nuestra fe, que debe ser lúcida, libre de esclavitudes y operante en el servicio del amor. Nadie es insensible al embrujo del imperio y a la red de sus satélites. El proyecto del "imperio" o de la ciudad totalmente secularizada, que crea exclusión y servidumbre...se presenta de modo sugerente y la fuerza de su propaganda se extiende a todos los ámbitos de nuestra humanidad. No es fácil en estas circunstancias mantenerse fiel a Jesús y a su proyecto, seguir su ejemplo de denuncia, entrega al Padre y servicio incondicional hasta dar la propia vida. Dos proyectos se enfrentan. ¿A cuál de los dos, se alistan de hecho los cristianos?

¡Qué hiriente paradoja constituye el constatar que el Ap, todo un libro de liberación, un escrito de resistencia para no ceder ni doblegarse frente al chantaje y los reclamos del imperio seductor, se convierta, por mor de una bien dirigida propaganda, en un libro enajenante! Se le da una interpretación milenarista, literalista, como hacen los adventistas, los mormones y los testigos de Yehová. Existe toda una campaña, muy bien orquestada y manipulada por las sectas, y que es financiada, ahora como entonces, por los imperios del norte y del sur a fin de mantener el poder injusto y encandilar al pueblo con teorías milenaristas (como si el mundo se fuera a terminar ahora, en el próximo tercer milenio). Así pretenden una lectura escapista para los más pobres, y se empeñan en desacreditar a los cristianos comprometidos. Estas sectas manipulan el Ap. Todos conocemos ejemplos concretos de lo que decimos.

En algunos contextos, existen grupos religiosos que transmiten un mensaje conservador extremista, y proyectan sobre el Ap sus propias ideas religiosas, dándoles así apariencia de misterio y de revelación. Otros grupos reaccionarios presentan un mensaje pesimista, pretendiendo "basarse" en la lectura fundamentalista, tomada al pie de la letra, del Ap. Estos fenómenos y otros similares, que se extienden por todas las latitudes de nuestro mundo, no son cristianos, sino paganos; constituyen una degradación del Ap. Se sirven del Ap para el beneficio de sus propios intereses inconfesables. 

 

4. LÍNEAS TEOLÓGICAS

Se presenta ahora, con sobriedad, la dimensión más profunda de esta historia contada y los personajes más notables, que en ella intervienen: Cristo, Dios, el Espíritu, la Iglesia, y también la esperanza cristiana, que afirma la victoria de Cristo sobre el poderío del mal que será derrotado.

4.1. Cristo

A lo largo de la lectura del Ap se ha ido revelando el papel protagonista que asume Cristo. Su presencia privilegiada, por otra parte, se encuentra en continuidad con la cristología del NT. He aquí agrupados sus rasgos principales

Cordero

El Cordero constituye el símbolo más característico de la cristología del Ap por su frecuencia (5,6.8.12.13; 6,1.16; 7,9.10.14.17; 12,11; 13,8; 14,1.4 bis.10; 15,3; 17,14); 19,7.9; 21,9.14.22.23.27; 22,1.3) y originalidad. La formulación en singular, "El Cordero" (to arníon), es única en toda la Biblia. Igual que otros libros del NT se concentran sobre algunas facetas cristológicas: la Carta a los Hebreos sobre Cristo como Sumo Sacerdote; el cuarto evangelio sobre Cristo como figura de revelación..., el Ap se concentra en el símbolo del Cordero. Esta expresión peculiar de Ap se encuentra además saturada por un triple significado. 

Primero: Alude a Cristo como figura del siervo de Yahveh que inmola su vida en ofrenda por la humanidad (cf. Is 53,6-7; Jr 11,19).

Segundo: Se refiere a Cristo, quien, como cordero pascual, derrama su sangre para liberar del pecado y hacer un pueblo consagrado a Dios (cf. Ex 12,12-13.27; 24,8; Jn 1,29; 19,36; 1 Cor 5,7; 1 Pe 1,18-19). 

Tercero: Designa a Jesucristo, rey poderoso y dueño de la historia, quien conduce victoriosamente a su Iglesia (cf. la siguiente sarta de fragmentos apocalípticos: 1 Hen 89,42.46; 90,9.37, TestXII Jos 19,8; TestXII Ben 3,8: J Ex 1,15). Este último aspecto está muy subrayado en el Ap. Cristo es el vencedor: de hecho ya ha vencido, merced a su muerte redentora (5,5.9). Monta un caballo blanco para vencer en la historia (6,2). Combate contra la violencia (6,3-4), la injusticia social (6,5-6), y la muerte (6,7-8). Resulta vencedor de las fuerzas del mal (19,11-14.20). Ap presenta concentrado en este símbolo (cf. 5,6) el misterio total de Cristo: su muerte redentora, su egregia resurrección, su poderío mesiánico, la posesión perfecta y donación del Espíritu, y su divinidad.
El Ap íntegro es una larga glosa de este misterio de Cristo como Cordero. Declara con todo realismo la muerte redentora de Jesús, indica que fue muerto (1,18), confiesa que ha derramado su sangre para liberar de los pecados y hacer de los hombres un reino sacerdotal (1,5; 5,9; 7,14). Al mismo tiempo celebra su resurrección, lo proclama el primer nacido de los muertos (1,5). Sobre todo lo designa como el Viviente (1,18). Se encuentra permanentemente de pie, a saber, resucitado (cf. 3,20; 14,1; 15,2-3). Cristo es glorificado (cf. Mc 16,19; Lc 1,32; Ef 1,20; Heb 1,3; 8,1), a saber, "está sentado a la derecha de Dios" con la dinámica expresión de su entronización: aparece en medio del trono (5,5), en dirección del trono (7,17) y compartiendo el trono de Dios (22,2.3). También efunde el Espíritu a la humanidad (5,6).

Divinidad de Cristo 

La comunidad perseguida del Ap confiesa a Cristo como su Dios. El libro aplica a Cristo idénticos atributos que el AT reservaba a Yahveh. Consigue con ello para Jesús glorificado la misma autoridad y divinidad, propia de Yahveh. Esta transferencia teológica se efectúa entre el Ap y el AT, y también dentro del mismo libro del Ap, cuyos elementos reseñamos: semejante descripción del Hijo de hombre y el "anciano de largos días" (Ap 1,14; Dn 7,9); idéntica expresión para calificar su voz (Ap 1,15; Ez 1,24; 43,2; Dn 10,6); exacta atribución de juez y de recompensa (Ap 2,23; Sal 7,9; Jr 17,10); igual declaración de amor (Ap 3,9; Is 43,4.9); la misma promesa de vida (Ap 21,6; Is 55,1). Cristo es confesado "Alfa y Omega" (22,13) al igual que Dios (Ap 1,8; 21,6). "Santo" se dice de Cristo (Ap 3,7) y de Dios (Ap 4,8; 6,10). La asamblea litúrgica del Ap lo confiesa como Dios en una aclamación teológica compartida con el Padre. Recibe los mismos elementos doxológicos que el "sentado en el Trono" (4,11= 5,9; 5,12=7,12). Desde el principio hasta el final del libro, la Iglesia del Ap reconoce ante el mundo el único señorío de Cristo y confiesa su divinidad.

Sumo Sacerdote 

A través de imágenes luminosas, de candelabros de oro y de las diversas referencias sacerdotales que conlleva (1,12-13; 2,1), el Ap declara a Cristo como el Único y Sumo Sacerdote, que oficia toda función litúrgica dentro de la Iglesia.

Testigo

Cristo es el único testigo. Ya fue testigo de la Palabra de Dios en su vida terrestre, pero sobre todo es ahora "testigo fiel" y digno de crédito, como Señor glorioso (1,5; 3,4; 19,11.13). Mediante la palabra de Cristo, Dios sigue diciendo a la Iglesia su definitivo designio de salvación (2,1.8.12.18; 3,1.7.14). El mismo recomienda a su Iglesia la lectura del Ap (22,16.18.20). A fin de mantener vivo su testimonio en el mundo y promulgar su palabra de salvación (14,7), suscita a los cristianos, que son los "testigos de Jesús" (2,13; 17,6).

Hijo de hombre 

Es designado con esta figura apocalíptica y se muestra como juez definitivo (1,7.13), viene para realizar la vendimia de la tierra (14,14) y su cosecha final (14,18-20). Dos notas distintivas subraya el Ap. 1ª: la actuación del Hijo de hombre se realiza principalmente en el ámbito de la Iglesia, él la juzga y la purifica con su palabra poderosa (interpelación continua en forma de siete cartas dirigidas a las siete Iglesias). 2ª: su venida no se reserva para el final, sino que acontece en el presente (2,5.16; 3,11.20; 16,15).

4.2. DIOS

Cristo ha acercado la imagen de Dios, tanto tiempo empañada y tan lejos de los hombres, la ha rescatado de olvidos inmemoriales y la ha devuelto, limpia, a la Iglesia, para que ésta se mire en el rostro del Padre. Sólo Cristo es el intérprete y hermeneuta de Dios. Éste se sienta en su trono de soberanía, de él emerge una mano en son de paz y en busca de una alianza, y en la mano hay un libro (5,1). Nadie es capaz de leerlo. Y el vidente (o la humanidad errática) cae en un profundo llanto, porque no descubre un sentido que oriente la vida. Pero Cristo lo toma, lo lee y desvela los designios divinos de la historia (5,5-12). 

La presentación de Dios que nos refiere el Ap, a través de Jesús, ya no es la caricatura (tan lamentablemente divulgada todavía) de una majestad divina, inaccesible en su trono e insuflando ira. El Ap con el lenguaje de los símbolos, recupera la visión de Dios genuinamente cristiano.

Dios creador 

Es el principio absoluto de la creación. Por su voluntad lo que no existía ha sido creado (4,11). Mantiene viva la creación (15,3; 19,6). Sigue creando y haciendo nuevas todas las cosas en un presente ininterrumpido (21,5). Consumará su creación en un génesis renovado (22,11-2). Es el inicio y el final de la creación (1,8).

Dios salvíficamente poderoso

Sólo Él se "sienta" en el trono (4,2.9; 5,1,7,13; 7,10.15; 19,4; 20,11; 21,5), en actitud de dominio absoluto, pero no se repliega solitariamente sobre sí mismo. Se muestra solícito y atento; frente a su trono arden siete lámparas de fuego, que son los siete espíritus (4,5); de su trono salen relámpagos, voces y truenos, señales teofánicas de su pronta intervención salvífica (4,5). Es el Dios hacedor del bien y de la vida; en medio del trono y en torno al trono están presentes los vivientes (4,6-7). Es el Viviente por los siglos (10,6). Es asimismo el destructor del mal. Ante su trono la turbulencia del mar (símbolo bíblico de la hostilidad) reposa ya domesticada como un lebrel y transparente como el cristal (4,5-6). Arroja lejos de su trono al gran Dragón, instigador de todos los males y origen de la primera y segunda Bestias (20,10).

Dios de belleza (santidad) incomparable

Su trono resplandece con las gemas más preciosas del mundo (4,3). Dios lleno de paz y que irradia paz: el arco iris rodea su trono, como signo perpetuamente luminoso de su benevolencia (cf. Gn 9,13-15). Nimbado por el color verdeante de la esmeralda (4,3). Se viste de luz tan deslumbrante que hace palidecer el sol y la luna (21,23). Es resueltamente "Dios de Dios", "Luz de Luz". Esta belleza se muestra en el resplandor de su providencia, pues ha establecido un designio de salvación en favor de los hombres y así lo reconoce ya una parte de la humanidad rescatada (4,11; 5,13; 7,10.12; 11,17-19;12,10; 15,3-4; 16,5-7; 19,5-7). Es Dios de santidad. De esa manera es celebrado por los vivientes (4,8) y en frecuentes doxologías por la asamblea eclesial (12,10): es el solo santo (15,4), sus juicios son verdaderos y justos (15,3; 16,7;19,2).

El Dios y Padre del Señor Jesús

Así Jesús lo ha revelado (1,6; 3,5) y nombrado señaladamente (3,12.21). Con esta designación, la imagen de Dios se sitúa en la verdadera perspectiva teológica del NT, en lo que constituye su revelación central (cf. Mc 15,34; Jn 20,17; Rom 15,6). El rostro nuevo de Dios es ser Padre. La aspiración de la humanidad consiste en ver el semblante de Dios, pues su nombre ha sido escrito en sus frentes (22,4), y aquélla, por mucho que se desvíe sus pasos, ya no puede salir de la meta de este horizonte divino.

4.3. EL ESPÍRITU

El Ap subraya el protagonismo profético del Espíritu en la vida de la Iglesia. Cristo lo efunde plenamente sobre ella, para que éste le ayude a interpretar sabiamente su palabra; la asista con su protección a fin de que la Iglesia proclame la Palabra con valentía ante el mundo. La presencia del Espíritu impregna todo el libro. 

A nivel de la transcendencia el Espíritu es nombrado con una original formulación, propia del Ap, "los siete espíritus". Designa la plenitud (simbólico número siete) del Espíritu, a saber, el completo poder de comunicación y de vivificación de Dios a los hombres. Están frente al trono de Dios (1,4), perpetuamente ardiendo como siete lámparas de fuego (4,5). Cristo tiene esta exuberancia del Espíritu (3,1), y porque lo posee personalmente, lo efunde sobre toda la tierra (5,6). Ya en la tierra, es designado en singular "El Espíritu". 

En todas las cartas resuena siempre: "El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias" (2,7.11.17.29; 3,6.13.22). Se trata de un dicho sapiencial e indica la función del Espíritu que ilumina y hace entender las palabras de Jesús. Y aparece referido el destinatario en plural "Iglesias", a saber, a toda la Iglesia universal habla el Espíritu, interpretando las palabras de Jesús, a fin de que se convierta. La Iglesia "ad intra", ya purificada (cc.2-3), proclamará el mensaje de salvación (4-22).

El Espíritu protege a esta Iglesia que da testimonio de Jesús y sufre por su causa, vista idealmente en la imagen de los dos testigos-profetas, quienes, siguiendo el ejemplo de "nuestro Señor", predican, hacen prodigios, sufren toda clase de hostilidades, son ejecutados e irreverentemente profanados (11,8). A pesar de tanta impiedad, el Espíritu asegura la victoria final, y hace que su testimonio consiga la conversión de la humanidad (11,11).

El Espíritu prosigue alentando a los cristianos a que permanezcan fieles, aunque soporten las durezas de la persecución. Frente a la ruina eterna de los que adoran a la Bestia (14,9-11), los cristianos que han guardado los mandamiento de Dios y la fe de Jesús, y que han muerto en el Señor, son bienaventurados ya desde el momento de su muerte. Reposan de todas sus fatigas, y viven en un descanso de plenitud, pues sus obras les acompañan (14,13). El Espíritu es garante de este macarismo eterno.

"El testimonio de Jesús es el Espíritu de la profecía" (19,10). Texto clave para entender la función del Espíritu. Este desempeña una doble actuación, de sístole y diástole. El testimonio de Jesús es ahora hecho conocer a la Iglesia por el Espíritu que inspira a los profetas (labor sapiencial), y también significa que el Espíritu convierte a la Iglesia en una asamblea en pie e itinerante, pueblo de testigos (tarea misionera), que proclaman el testimonio único de Jesucristo (cf. esta visión en los sinópticos: Mt 10,18-20; Mc 13,11; Lc 12,11-21). 

Finalmente el Espíritu llena a la Iglesia proféticamente, y ésta ya purificada como esposa radiante del Cordero (197-9), al unísono con él, llama a Cristo (22,17).

4.4. LA IGLESIA

La Iglesia aparece en el Ap como un misterio del amor de Cristo. Éste la crea mediante su redención (1,6), adquiere hombres de toda raza, pueblo y nación (5,9), los hace reino y sacerdocio (1,6; 5,10). Con su palabra poderosa la renueva en su amor primero (2,4); es objeto de predilección amorosa para el Señor (1,5; 3,9); le promete la victoria (2,7.11, 27-28; 3,5.12); le concede el Espíritu para que interprete su palabra sabiamente (2,7.11.17.29; 3,6.13.22), sea capaz de dar valiente testimonio (19,10) y aspire por su Señor (22,17). 

Cristo conduce como pastor a la Iglesia por el desierto de la historia rumbo a su meta escatológica (7,17); cuenta con el testimonio de los suyos, los cristianos leales (17,14; 19,7.9), hasta arribar a las metas de la consumación final.

Existe una viva comunión entre la Iglesia local y universal, y entre la Iglesia terrestre y la celeste. Esta sigue la suerte de los cristianos que combaten en la tierra (6,10-12). Las frecuentes doxologías (4,8-1; 5,8-14; 7,12; 11,15-18;12,10-12; 15,3-4;16,5-7;19,1-7), que jalonan el libro, reconocen el señorío de Dios y de Cristo en contra del culto al emperador, y celebran los acontecimientos salvíficos de la humanidad en la transcendencia 

Quiere el Señor infundir a su Iglesia, poblada de testigos que son perseguidos a muerte, una moral de victoria, para que no sucumba frente a las fuerzas del mal ni en el abatimiento derrotista. Dejada a sus solas fuerzas aparece menesterosa y pobre (Ap 12,3-7.13-17). Reposando en la mano de su Señor, se siente segura, incluso en su persecución. Es candelabro con vocación de estrella: aspira por realizar plenamente su tarea escatológica (1,16.20; 2,1). Es misionera, alta luz o faro universal para iluminar a toda las naciones, quienes, oteando el origen de su resplandor, pueden encontrar dentro de ella la presencia del Señor (21,23-27).

4.5. LA ESPERANZA DE LA IGLESIA Y EL ESPESOR DEL MAL 

El Ap cristiano no es un libro ingenuo, fantástico, para entretener la imaginación o para hacer volar a los sueños. Está anclado en la más dura realidad, vive en la historia y la padece. El libro ofrece una lúgubre simbología para hacer ver el dominio de las fuerzas del mal: la violencia, la injusticia social y la muerte cabalgan a lomos de caballos desbocados (6,3-8). También ofrece cuadros de pesadilla, como el de la plagas de las langostas (9,3-12) y la caballería infernal (9,13-21). Se asombra con pesar de la presencia devastadora del mal en la historia y descubre el origen demoníaco de tantas ramificaciones negativas.

La Iglesia sufre persecución, es martirizada en sus miembros; también la humanidad sufre la opresión de los poderes. El Ap está escrito con la sangre de muchas víctimas. 

Aparece delineada en el libro -como singularidad sólo por él registrada- una trinidad demoníaca, que se opone a la Trinidad divina, que lucha contra la Iglesia y la persigue a muerte. Frente a Dios-Padre, a Cristo y al Espíritu, se levanta respectivamente el gran Dragón, instigador del mal en el mundo (12,3-4.7-9,13-17), la primera Bestia, símbolo siniestro del estado que usurpa el nombre de Dios y se hace adorar (13,1-10), la segunda Bestia o falso profeta, representación de toda ideología idólatra (13,11-17). No obstante serán finalmente aniquilados, arrojados al lago de fuego y azufre (20,10). 

Sólo Cristo, quien ya ha padecido la injusticia ("Cordero degollado") resultará vencedor (5,2.5.6). Y juntamente con él también los suyos "los llamados, elegidos y fieles" (17,14), que han participado en su misterio pascual (7,14) y combaten a su lado (19,14). Entonces acontecerá la renovación mesiánica, la apoteosis de la nueva Jerusalén, contemplada como esposa esplendente (19,7-10; 21,20) y ciudad perfecta (21-22,16). Ciudad de luz, de puertas abiertas (21,13), donde cabe toda la humanidad rescatada y brilla para siempre la gloria de Dios y del Cordero (22,22-23).

Esta esperanza llena a la Iglesia y a toda la humanidad. Ap es el libro de la consolación universal. La historia tiene un destino que no acaba ni en el caos, ni en la barbarie, sino felizmente. Todo cuanto el hombre siembra de bueno y noble en esta tierra, no desaparecerá, sino que será recolectado como espléndida cosecha en la plenitud de los tiempos, en los cielos nuevos y la nueva tierra. A los mártires que sufren, a la Iglesia que es perseguida, les queda el más intimo consuelo: las más estrecha comunión con el Cordero, y poder reinar con él en la nueva Jerusalén celeste. He ahí nuestro destino de gloria. Pablo decía por propia experiencia que es necesario pasar por muchas tribulaciones para llegar al reino de los cielos (Hch 14,22). Ap muestra que ese Reino se va haciendo presente en esta tierra de fatigas e irrumpirá en todo su esplendor con el advenimiento de la nueva Jerusalén, y vendrá como don de Dios para premio y consuelo de la Iglesia de todos los tiempos y de la humanidad rescatada.
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TEMA 8: PALABRAS A LAS SIETE IGLESIAS
TEXTO: Apocalipsis 1 – 3

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL LITERARIO

1.1. Vocabulario

1.1.1. Comunitario

La primera nota característica de estos textos es la frecuencia del empleo del término "Iglesia". Si se exceptúa 22,16, su presencia en el libro se reduce a estos capítulos. Predomina el plural en la exhortación sapiencial de oír "lo que el Espíritu dice a las Iglesias" (2,7.11.17.29; 3,6.13.22) que constituyen una totalidad como aparece explícitamente en 2.23: "sabrán todas las Iglesias" y, a nivel simbólico, en la expresión "siete Iglesias" (1,4.11.20 bis). Sin embargo, en otros casos (2,1.8.12.18; 3,1.7.14), se manda escribir a un ángel de una Iglesia particular y esta singularidad de cada "Iglesia" se manifiesta en las circunstancias propias que justifican distintos mensajes, sobre todo en la contradicción manifiesta entre los mensajes a Esmirna y a Laodicea: "Conozco tu tribulación y tu pobreza -aunque eres rico"(2,9) y "Tú dices: ‘Soy rico..’ Y no te das cuenta que eres... pobre" (3,17). La alternancia entre el singular y el plural quizás signifique que a partir de la particularidad del singular y, sin olvidar esta condición, se universaliza tratando de alcanzar, en lo posible, la totalidad eclesial.

En todo caso, la(s) Iglesia(s) es considerada en su condición de comunidad(es) cultual(es) ya que se la relaciona con candeleros de una celebración litúrgica en que está presente alguien "semejante a un Hijo de hombre" (1,13;2,1), celebración de la que se corre el riesgo de no ser digno: "moveré tu candelero de su lugar" (2,5).

La característica cultual se refuerza con la mención de los "ángeles" y "estrellas", términos intercambiables, que se refieren a quienes presiden la comunidad en nombre de Cristo que los "sujeta" en su mano (1,16; 2,1; 3,1).

1.1.2. De la resistencia-capitulación

El mensaje nace en medio de las dificultades causadas por la intervención del Adversario, Satanás, que habita y tiene su trono en Pérgamo (2,13) y a cuya sinagoga pertenecen los que se llaman Judíos sin serlo (2,9; 3,9). A él hay que asignar ciertas doctrinas que pueden, por tanto, ser llamadas "profundidades de Satanás" (2,24). 

La situación así originada hace que el vidente se defina como "compañero en la tribulación y en el reino y en la paciencia en Jesús" (1,9). Dicha tribulación afecta a los de Esmirna y es temporal (2,9-10) y, por ello, es claramente de otro orden que la gran tribulación que espera a Jezabel y a los que adulteran con ella (2,22). 

Ante estas dificultades temporarias se hace necesaria una actitud de resistencia que tiene como cualidad necesaria "la paciencia". Esta, entremezclada con fatigas, sufrimientos, caridad, fe y espíritu de servicio, aparece como loable condición de los de Efeso (2,2-3) y de los de Tiatira (2,19) y es Palabra propia del Señor (3,10) que se debe "guardar" al igual que la misma Palabra (3,8), la profecía (1,3) y las obras de Jesucristo (2,26).

De ahí la importancia del "mantener aferrado" o "sujetar" en estos capítulos. Este término indica una doble actitud según el término tenga un objeto propio o extraño a la comunidad eclesial. En el último caso se vitupera a los que sostienen la doctrina de Balaam y la doctrina de los Nicolaítas (2,14.15). Por el contrario se recomienda encarecidamente "mantener aferrado lo que tienes" (2,25; 3,11), se elogia "el que mantienes aferrado mi nombre" (2,13) y del mismo Cristo se dice que "mantiene aferradas las siete estrellas (2,1).

De la doble actitud anterior surgen dos tipos de obras sujetas al juicio de Cristo que dará "a cada uno según sus obras" (2,23), porque las sabe elogiables (2,2.3.19bis; 3,8) cuando están de acuerdo con sus propias obras (2,26), o reprensibles (2,4.22; 3,1;15) e incompletas (3,2) cuando no se adecuan a ese actuar.

1.1.3. Del encubrimiento-transparencia

El texto pone en relación directa el "conocer" de Dios con dichas obras o acciones propias de cada una de las Iglesias (2,2.9.13.19; 3,1.8.15). Dicho conocer se convierte en propiedad singularísima para el vencedor en el mensaje a Pérgamo (2,17) y se niega de forma absoluta respecto a Laodicea (3,17).

De allí se deriva el "saber" de la Iglesia (2,23) sobre ese conocimiento y amor divino (3,9), que exige estar en vela y aleja del saber sobre las profundidades de Satanás (2,24).

La comunicación del saber exige la necesidad del "escuchar". En 1,10 este verbo aparece como una información: "escuché", pero en todos los otros casos indica una acción a realizar a la que se conecta la dicha (1,3), la comunión con Dios (3,20), el arrepentimiento (3,3) y la aceptación del mensaje del Espíritu (2,7.11.17.29; 3,6.13.22).

Esa transmisión y aceptación del conocimiento en la escucha ponen de relieve el acto de comunicación a cuyo servicio se ordenan el "escribir" y la "Palabra":

- Lo escrito tiene directa conexión con Dios. Se trata de lo escrito en la profecía (1,3), de un nombre nuevo (2,17), del nombre de Dios y de su ciudad escrito por el mismo Cristo (3,12) o de lo que se escribe por mandato de El mismo (1,19; 2,1.8.12.18; 3,1.7.14). 

- Mayor conexión con lo divino, si cabe, está presente en el término "Palabra". Esta es "de Dios" (1,2.9), "de esta profecía" (1,3); Cristo señala que es suya (3,8) y es objeto de testimonio (1,2), escucha (1,3), custodia (3,8.10).

El verbo "decir", por su parte, comporta dos significados fundamentales: predomina su uso teniendo como sujeto a Dios, el Cristo o el Espíritu. Pero el decir, en froma verbal reflexiva, indica un falseamiento de la realidad "se dicen apóstoles (2,2) o judíos (2,9) sin serlo" o "profetisa (2,20) que engaña", o bien señala desconocimiento de la realidad (2,24; 3,17).

Idéntico desconocimiento de la realidad puede ser relacionado con el "nombre": "tienes nombre de quien vive pero estás muerto" (3,1). Sin embargo, en todos los otros casos el "nombre" está ligado a la fidelidad del creyente (2,3.13; 3,5.8 o de Dios (2,17; 3,12). 

1.2. Géneros literarios

1.2.1. Diálogo litúrgico

1,3 nos habla de un lector y de oyentes que escuchan esta lectura. Con ello se prescribe el modo de leer todo el libro pero también se introduce directamente a 1,4-8 donde se consignan afirmaciones del autor referentes a Dios, las respuestas del Amén comunitario y, finalmente, la intervención directa del mismo Dios. Estos tres elementos surgen indudablemente de la vida litúrgica de la Iglesia. Tanto en el primero como en el último elemento predomina el tono de una doxología, es decir, se da gloria a Dios que aparece íntimamente relacionado a Cristo. Estas doxologías originadas en la liturgia eclesial aparecen frecuentemente en todo el libro. 

1.2.2. Cristofanía y Vocación Profética

1,9-20 comienza con la descripción de la situación del vidente y el lugar de la visión (v.9) seguida de una visión del Cristo glorioso al modo de las teofanías del A.T. En ella junto a lo visual propiamente dicho, descrito en los vv. 12b-16, aparecen elementos auditivos que incluyen la misión de escribir (vv.11.19). Éstos van unidos a elementos del oráculo de salvación -encabezado por el "No temas" de los vv. 17b-18- que reafirman el contacto "resucitador" del v.17, así como a otros particulares de la visión en los vv.19-20. En conjunto, se trata de un esquema utilizado en las vocaciones proféticas que señalan el lugar, la visión, la misión, la dificultad de realizarla y un signo superador.

1.2.3. Carta con elementos proféticos/sapienciales

En 1,3 se designa todo el libro como una profecía. Dichos elementos aparecen fuertemente marcados en las cartas a las siete Iglesias concebidas al modo de los oráculos bíblicos en que, a partir de una situación determinada y precisa, se da una palabra de juicio positivo o negativo sobre esa situación, acompañada de una promesa. A estos elementos proféticos se entremezclan elementos típicos de la exhortación sapiencial: "El que tenga oídos..." y otros que invitan a una verdadera comprensión de la existencia.

1.3. Estructura

Los géneros presentados anteriormente aparecen estructurados del modo siguiente:

A) Prólogo y saludo (1,1-8)

B) Visión inaugural (1,9-20)

C) Mensaje a cada iglesia constituido por los siguientes elementos: 

a) Orden de escribir y el nombre del destinatario

b) Cristo que habla remitiéndose a un atributo suyo de la visión inaugural

c) Descripción de la situación elogiable o reprensible de la Iglesia a partir de un "Conozco", y respectiva invitación a la perseverancia o a la conversión,

d) Promesa al vencedor y exhortación sapiencial a oír

	 

 
	 

Efeso
	Esmirna
	Pérgamo
	Tiatira
	Sardes
	Filadelfia
	Laodicea

	a
	2,1a
	2,8a
	2,12a
	2,18a
	3,1a
	3,7a
	3,14a

	b
	2,1b
	2,8b
	2,12b
	2,18b
	3,1b
	3,7b
	3,14b

	c
	2,2-6
	2,9-10
	2,13-16
	2,19-25
	3,1c-4
	3,8-11
	3,15-20

	d
	2,7
	2,11
	2,17
	2,26-29
	3,5-6
	3,12-13
	3,21-22


 

 

2. NIVEL HISTÓRICO

2.1. Situación en la provincia romana de "Asia"

Inmediatamente después de la muerte de Alejandro Magno y del reparto subsiguiente de su Imperio entre sus generales, los Atálidas, con una hábil política, lograron crear un reino en torno a Pérgamo, extremo meridional de Misia, al que fueron anexando otros territorios de Misia, Frigia, Lidia, Jonia y parte de Caria. Al comienzo del último tercio del siglo segundo los romanos constituyeron con estos territorios el "Asia proconsular" a la que pertenecen todas las ciudades nombradas en Apc 2-3.

2.1.1. Las ciudades de la ruta imperial

La sucesión de estas ciudades en el texto no es fortuita ya que marca las etapas del correo imperial que, partiendo de Efeso se dirigía, por caminos cercanos a la costa, hacia el Norte. Aún en Jonia tocaba Esmirna y continuaba en dirección Nordeste hasta alcanzar Pérgamo. Desde allí se desviaba hacia el Sureste por territorios de tierra adentro y, ya en Lidia, alcanzaba Tiatira, Sardes y Filadelfia y pasaba a Laodicea en Frigia. 

De los datos que poseemos de estas ciudades podemos destacar los siguientes en orden a la mejor comprensión de los textos:

- Efeso, junto a la desembocadura del Caistro y en la confluencia de las rutas marítimas con el "camino común" y otras rutas terrestres, gozaba, por ese motivo, de gran prosperidad y de un vasto radio de influencia que alcanzaba hasta Creta. Era metrópolis comercial, política (residencia de un procónsul) y religiosa con el culto a Artemis y sus prácticas mágicas. Su población incluía un significativo número de judíos. 

- Esmirna, junto a la desembocadura del Hermo, era importante ciudad comercial que aprovechaba su condición de puerto natural para la mediterránea Sardes. 

- Pérgamo, en el valle del Caicos, después de ser residencia de los Atálidas fue también residencia de un procónsul en la época romana. Un soberbio altar a Zeus estaba erigido en el Acrópolis de la ciudad.

- Tiatira, en el camino de Pérgamo a Sardes, aunque menos importante que éstas, era centro industrial y comercial, con templos en uno de los cuales desarrollaba su actividad una profetisa oriental. 

- Sardes, antigua capital del Reino de Lidia, que mantuvo su importancia en las épocas persa, griega y romana (a pesar de su destrucción por un terremoto), era famosa por las manufacturas de la lana.

- Filadelfia estaba situada en la ruta de Sardes a Colosas en una fértil región junto al río Kogamis.

- Laodicea era centro de medicina, especialmente oftalmológico; centro comercial con numerosos bancos y casas comerciales y también industrial con manufacturas de lana.

2.1.2. La simbiosis cultural

Su situación en la encrucijada de caminos hacía de la región, especialmente de Efeso, la puerta hacia el Oriente y, gracias al intenso tráfico comercial, la confluencia de distintas nacionalidades propiciaba la creación de una cultura sincretista que yuxtaponía elementos diversos tomados alternativamente de los distintos grupos humanos en comunicación.

El primitivo cristianismo no fue la excepción de este fenómeno. Desde Colosenses y Efesios, pasando por las Pastorales, nos encontramos con un ambiente en que se mezclan elementos de raíz judía con "doctrinas pregnósticas" de las que se hace difícil señalar contornos definidos. Las "genealogías interminables" (1 Tm 1,4) aparecen junto a las "Potestades y Dominaciones" (Cf. Col y Ef), el afán de dinero (1 Tm 6,10) junto a rigorismos extremos (cf.1 Tm 4,3).

El mismo ambiente está presente en Apc 2-3: Los nicolaítas (2,6.15) aparecen en conexión con las "carnes inmoladas a los ídolos" y "la fornicación" (2,14.20). Su raíz judaica se manifiesta de formas múltiples: doctrina de Balaam (2,14), Jezabel que se autodenomina profetisa (2,20), Sinagoga de Satanás de los que se proclaman judíos (2,9; 3,9). Su parentesco gnóstico parece deducirse de la alusión al conocimiento de "las profundidades de Satanás"(2,24).

2.2. El culto imperial

Ya antes de la era cristiana, Pérgamo expresaba su lealtad política a Roma con acciones pertenecientes al ámbito cultual: construcción de templos a Roma y a Augusto. En tiempos del sucesor de éste, aparecen en la lista de ciudades que se disputan el poder erigir un templo a Tiberio todas las ciudades mencionadas en el Apocalipsis con la excepción de Tiatira y Filadelfia y , en otras listas, sólo Tiatira no aparece comprometida con el culto imperial.

Bajo Domiciano dicho culto es elevado a condición indispensable para no quedar excluido de la vida en el Imperio. Y este hecho se convierte en factor decisivo para poder participar de los beneficios comerciales.

2.3. El sincretismo religioso al servicio del imperio

Situadas en lugares de intenso intercambio, las comunidades sucumben o triunfan de la tentación de doblegarse al ídolo del poder, único que puede ofrecer ventajas económicas. Por eso Esmirna aparece rica en su pobreza (2,9) y Laodicea pobre en su riqueza (3,17), en un mundo en que se ha dispuesto "que nadie pueda comprar nada ni vender, sino el que lleve la marca con el nombre de la Bestia o con la cifra de su nombre (Apc. 13,17).

El sincretismo religioso, arriba mencionado, causa de hecho, la disminución de las exigencias del compromiso cristiano. Esto se hace patente en las comidas de las carnes inmoladas a los ídolos. Dichas comidas sacrificiales eran, para los ricos, forma ineludible para no quedar excluido de la red comercial y para los pobres un medio de subsistencia, al que costaba renunciar.

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. El Señor

3.1.1. Sus atributos

Sólo se puede entender el sentido de las afirmaciones de estos capítulos teniendo a la vista los textos del Antiguo Testamento, en general, y de la apocalíptica judía, sobre todo de Daniel, a los que el autor recurre frecuentemente a lo largo de ellos y de todo el libro.

La "gracia y la paz" que se transmiten a las Iglesias en el saludo (1,4) proceden, en primer lugar, de Dios Padre "Aquel que es, que era y que vendrá" (1,4; Cf 1,.8). Con esta fórmula el autor se remite a "Yo soy el que soy" (Ex 3,14) y, por tanto, apunta, en primer lugar, al momento fundacional del pueblo. Sin embargo, con la última parte proyecta al lector hacia el futuro de modo que puede asignar al Padre el calificativo de "Alfa y Omega" que nos coloca en el marco de la sucesión temporal en la que se muestra como Todopoderoso.

En segundo lugar la gracia y la paz proceden también de los siete Espíritus. Ellos están situados delante del trono de Dios expresando su pronta disponibilidad para la realización de la acción de Dios en vistas a su designio salvador en el mundo. 

Pero el centro de atención de los textos se concentra en la persona de Jesucristo de quien, se transmite la "Revelación". El "es el Primero y el Ultimo" (1,17) y, por consiguiente tiene los mismos atributos que el Padre, "Alfa y al Omega" (1,8), con quien comparte la trascendencia. Esta se simboliza en la visión afirmando que "su cabeza y cabellos eran blancos como la lana blanca, como la nieve" (1,14). Por otra parte, el "ceñidor de oro" (1,13b) real de quien es "Príncipe de los reyes de la tierra" (1,5b) lo presenta como único depositario del absoluto Señorío del Todopoderoso.

Estas cualidades lo capacitan para ejercer su rol de Mediador: La "Revelación de Jesucristo" procede de Dios y, a través del Angel, alcanza al vidente, al lector y a la comunidad que lo escucha.

Esta mediación reveladora concierne principalmente a la historia: "lo que ya es y lo que va a suceder más tarde" (1,19). De ahí que los atributos de Jesús se describen en el saludo y visión inaugural con la ayuda de textos que afectan profundamente a la historia de Israel: Ezequiel, Segundo Isaías, Salmo 89, Segundo Zacarías y Daniel. 

El capítulo 10 de este último libro suministra el marco y algunos elementos para la visión original (Apc. 1,9-20). En ambos textos la trascendencia de Dios exige una mediación histórica: un hombre vestido de lino y una figura como de hijo de hombre en un caso, la de Jesucristo hijo de hombre en el otro.

En ambas teofanías el receptor de la revelación reacciona "cayendo" (Dn 10,9; Apc 1,17a), y en ambas una mano le transmite seguridad (Dn 10,10 y Apc 1,17b) y el vidente recibe la confortación de un oráculo de salvación: "No temas" (Dn 10,11; Apc 17c). 

La aparición de Jesús al vidente Juan se realiza en el contexto de lucha en que se desarrollan los acontecimientos finales de la historia del texto de Dn: "Esta palabra es verdadera y se refiere a un gran combate" (Dn 10,1b).

Para la victoria en este combate, es necesario un absoluto Señorío: En el saludo esto se expresa por el título de Príncipe de los reyes de la tierra" (1,5c) que como el Mediador de Daniel tiene pies de metal (1,.15a. cf Dn 10,6) y su majestad es aterradora: Resplandor de ojos, voz de trompeta (1,10b), como voz de grandes aguas (1,15b). 

Sin embargo, no se olvida la humillación y padecimiento de su condición terrestre y por eso declara de sí mismo: "El que vive; estuve muerto, pero ahora estoy vivo por los siglos de los siglos" (v.18a). Esta preocupación por el pasado de Jesús se hace preocupación por todo el pasado de Israel. Este sólo puede recuperarse desde el paso de la humillación a la gloria del Cristo. De allí la preferencia por los textos procedentes del Exilio (Isaías y Ezequiel) y de la época posterior (Salmo 89, Segundo Zacarías y Daniel). 

Del Segundo Isaías, junto a la condición de redentor o go'el (Is.44,6 y 48,12) que lo convierte en Primero y Ultimo, se rescata la fidelidad en el sufrimiento por la justicia: es el Testigo Fiel (Is 55,4). De Ezequiel, el camino desde la postración inicial del Profeta y del pueblo al retorno de la gloria de Yahveh (Ez 43,2). El cambio de situación es subrayada con el recurso a la promesa davídica (Sal 89,28.38) en medio de las situaciones humillantes que describe el salmo. 

Pero son los textos apocalípticos de la época griega la fuente principal que ayuda a la descripción: un traspasado que es fuente de liberación y de purificación para Jerusalén (Zc 12,10ss.); y las promesas que complementan el texto de Dn 10: Dn 8 (cf. Apc 1,17) sobre el plazo fijado a la opresión que ejercen los enemigos del pueblo y Dn 7 (cf. Apc 1,7) sobre la perennidad del Reino entregado al Hijo de hombre.

Junto a estos textos del capítulo primero, en las cartas se despliega toda la historia salvífica desde el árbol de la vida (cf Gen 2,9) hasta el nombre nuevo del tercer Isaías (Is 56,5; 62,2; 65,15).

Este recurso a la historia constantemente repetido tiene la función de hacer presente dicha historia para las duras condiciones de la comunidad: Con ello se hace posible recrear la esperanza de un Dios que siempre ha estado actuante en la historia de su pueblo continuamente amenazado por sus enemigos y que ahora se ha hecho presente definitivamente en la Persona de Jesús. 

3.1.2. Su presencia en las comunidades

El Cristo de la visión inaugural es también sacerdote vestido de "una túnica talar" (1,13b) que "ha hecho de nosotros un Reino de Sacerdotes" (1,6). Desde este carácter sacerdotal se subraya la íntima conexión entre Cristo y las Iglesias. Dicha conexión se refleja también en que el emisor de los mensajes es descripto por medio de un atributo del Cristo de la visión inaugural. En efecto, tiene en su mano las siete estrellas y camina entre los siete candeleros sobre los que puede decretar la separación de la comunidad cultual, participa de las dificultades de la comunidad de Esmirna, tiene la espada del Juicio de su palabra, posee la firmeza y el poder necesarios para fortalecer a los de Tiatira y quebrantar a sus adversarios, ofrece una salida para las dificultades de Filadelfia y recrimina desde su testimonio la tibieza de Laodicea. 

Igualmente el "Conozco" inicial de cada mensaje es propio de Alguien que está fuertemente presente en la vida comunitaria. Dicha presencia afecta a la participación de cada Iglesia en la vida litúrgica. Pero ella no se reduce a este ámbito cultual ya que tiene su fundamento en la respuesta que cada Iglesia da en el acontecer diario. Asumiendo las causas judiciales del Antiguo Testamento para recriminar las conductas que no se conforman al nombre cristiano, y transformándolas en orden a convertirlas en palabras de aliento y esperanza para los que mantienen la fidelidad a ese nombre, concibe el culto como culminación de una vida vivida en la "paciencia" necesaria para un auténtico servicio a Cristo.

De esta forma, el verdadero culto comunitario, presente y futuro, está ligado a la unión con el Único Mediador Sacerdotal por medio de una victoria que es fruto de la resistencia a los poderes demoníacos imperiales y conduce a una participación más íntima con Jesús en sus poderes cultual (columna en el santuario de Dios) y regio (sentarse en el trono con Cristo y el Padre)

Conduce por otra parte a la participación en la Vida Plena expresada en una multiplicidad de imágenes: comer el árbol de la vida que está en el Paraíso de Dios, no sufrir daño en la muerte segunda, recibir "una piedrecita blanca y, grabado en la piedrecita, un nombre nuevo" y "el Lucero del alba", y no borrar su nombre del libro de la vida. 

3.2. El enmascaramiento producido por el imperio

3.2.1. Acciones del emperador: persecuciones, otros medios

La equiparación del poder demoníaco con el poder político divinizado hace legítimo el denominarlo con el nombre de Satanás y Diablo ya que exige adoración y para conseguirla recurre a todos los medios a su alcance. De esta forma se revela como adversario de Dios, único destinatario de la adoración. Esto ya ha acontecido en el pasado con la muerte de Jesús que nos ha lavado con su sangre, con los de Efeso que han sufrido por su nombre, con Antipas, su testigo fiel muerto en Pérgamo. Sin embargo, continúa como condición ineludible de la existencia cristiana: Juan se define como compañero no sólo en el reino sino en la tribulación, y los de Esmirna serán arrojados a la cárcel por Satanás para ser tentados. La confesión del nombre, en el contexto de persecución violenta, se transforma así en el punto crucial del juicio de Dios en curso.

Pero el Imperio usa también otros medios para disuadir del compromiso cristiano. La violencia física se transforma en el engaño idolátrico que induce a "comer carnes sacrificadas a los ídolos". Esta participación en el culto imperial puede definirse como un "fornicar" en cuanto consiste en una real ruptura de la alianza matrimonial con Dios. 

La seducción imperial es causante también de la penuria económica que sufren los fieles de Esmirna y de la prosperidad de la Iglesia de Laodicea, consecuencia de su pacto con el poder imperial, y se reviste también con el engaño de la falsa doctrina: los que se llaman apóstoles sin serlo, los que se llaman judíos y son la sinagoga de Satanás, Jezabel que se llama profetisa y está enseñando y engañando a los siervos de Jesús y el conocimiento "gnóstico" de las profundidades.

De esa forma el ídolo del poder político se asocia frecuentemente al poder económico a su servicio y, sobre todo, al poder ideológico que justifica la adoración y seduce con ella a la misma comunidad cristiana. 

3.2.2. El verdadero Señor frente al emperador romano

Todas las acciones del Imperio se dirigen, por tanto, a la búsqueda de la aceptación de su señorío. Por ello, el verdadero Señor se hace presente con sus cualidades de realeza universal frente la pretendida realeza universal del Imperio. Del Señor auténtico se mencionan cetro, trono y, por dos veces, el poder de las llaves. 

Frente a los edictos transmitidos por el correo imperial y a sus juicios que, con ayuda de la calumnia y el engaño de sus colaboradores, están destinados a enmascarar la realidad se afirma repetidas veces el juicio del Señor, bajo cuya mirada se desenvuelve la lucha. 

Por otra parte, a diferencia del trono imperial afirmado en la mentira y la calumnia, el poder de Jesús tiene su fundamento en la firmeza y la coherencia. Por ello puede presentarse como el Amen, el Testigo fiel y veraz. Ambas son cualidades que se han probado a lo largo del tiempo y exigen, a su vez, firmeza y coherencia de sus seguidores. Por ello el juicio de la conducta ("obras") se basa en la mayor o menor adecuación a esta firmeza y coherencia.

3.3. La Palabra a la comunidad

La intervención del Cristo se realiza por una Palabra, hablada y escrita que se debe oír y leer solemnemente en el acto comunitario. Por ello es interpelación que invita a la transparencia, recuperación de identidad, promesa cierta ligada a la sabiduría.

3.3.1. La vida comunitaria necesitada de transparencia

El decir del Señor sale al encuentro de los que "se dicen". Si la calumnia y el engaño, aún más que la persecución, son el adversario de las comunidades la acción del Señor se dirige a que ellas tomen conciencia de la vanidad del ídolo y de sus acciones. Esta toma de conciencia se realiza en el descubrimiento del verdadero sentido de la situación presente. 

Las comunidades son interpeladas a realizar este descubrimiento como única forma de escapar al oscurecimiento que las amenaza. Mirando más allá de la realidad que aparece, los de Esmirna descubren, desde la Palabra de Cristo, la riqueza escondida en su pobreza. Los de Laodicea, en cambio, que se autoproclaman ricos y sin carencias, deben ser capaces de comprender que son desgraciados, dignos de compasión, pobres, ciegos y desnudos. Los de Sardes que "viven", "están muertos". El desvelamiento de la realidad hace detestar las doctrinas y enseñanzas erróneas. Y se debe comprender que la tribulación que el ídolo causa es temporaria a diferencia de la "gran tribulación" que será enviada por el Dios verdadero.

La interpelación, por tanto, se dirige a hacer transparente la vida comunitaria. Descubrir que el verdadero enemigo no es el vano poder imperial sino los compromisos y pactos que con él puede establecer la comunidad. El ídolo sólo tiene poder si puede hacer asumir sus valores. Únicamente de este modo reina en el alma de sus adoradores.

Es necesario, entonces, comprender que el éxito del combate sólo puede tener lugar si frente a los valores propuestos por el poder imperial, la comunidad es capaz de oponer sus propios valores en todos los terrenos de la existencia. Nada escapa a la confrontación: En la marcha por el desierto el maná escondido es el antídoto a la doctrina de Balaam, el Lucero del alba a las "profundidades de Satanás", el Santuario y la Ciudad dónde residen el nombre de Dios a la sinagoga de Satanás.

3.3.2. La Palabra que reconstruye la identidad comunitaria

La Palabra tiene, pues, como función primordial la de recrear la identidad comunitaria. Esta Palabra se oye y se proclama en el culto y las liturgias de este culto tienen la función de recuperar los valores de la propia identidad. Participar en ellas es remontarse a la acción de Cristo, el que estuvo muerto pero ahora está vivo.

Por ello la palabra es siempre vuelta al origen. Las obras últimas que van más allá de las primeras no pueden ser de orden diverso al de éstas. Si se pierde el amor primero se hace necesario volver a las primeras obras. Sólo desde ellas se pueden superar las fuerzas caóticas que amenazan el desarrollo de la historia salvífica. La Palabra recupera, por tanto, el "árbol de la vida que está en el Paraíso de Dios", triunfa sobre las acechanzas de doctrinas como la de Balaam, pone fin a las sombras de la noche como Lucero del alba, recibe el poder de David en una nueva ciudad y es invitación a una vuelta a la intimidad y al compartir de la mesa con el Señor.

La Palabra, oída en el culto, es el alimento que posibilita a la comunidad la recuperación de sus símbolos, sueños y anhelos capaces de revelar su ser más auténtico. A sus antiguas experiencias recurre, no con la nostalgia de las intervenciones pasadas de Dios, sino con la confiada certeza de que ese pasado dentro de sí crece y se acrecienta en el presente. 

3.3.3. La sabiduría, exigencia del Espíritu

Cada carta consta de la misma exhortación final: "El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias". Esta exhortación coloca la vida bajo el signo de la escucha y la obediencia. Frente a la pretensión de autonomía del poder imperial en su creencia de que todo le está permitido, la existencia cristiana se desarrolla en una aceptación de lo que Dios ha establecido. 

Esta aceptación es confianza plena en el Amén, el Testigo fiel y veraz, acerca de lo que ha de suceder en continuidad con el acto creacional ya que El es también el Principio de la creación de Dios (3,14). 

Desde esta Palabra, fundamento de toda existencia, surge la necesidad del discernimiento comunitario que conduce a la comprensión del auténtico sentido de los acontecimientos. Las múltiples imágenes de Vida con que se expresan las promesas están ligadas a esa recta comprensión y, por ende, en ellas consiste la Verdadera Sabiduría. 

De esa forma el Espíritu invita a vencer en el combate decisivo que se está desarrollando a fin de "comer el árbol de la vida", conseguir "la corona de la vida", "el maná escondido", un nombre escrito en "el libro de la vida", un lugar en el Santuario y en la Ciudad de Dios y una cena y un asiento con el Cristo. 

Alimento y Nombre, Convivencia verdaderamente humana y Relación religiosa auténtica no pueden ser alcanzadas siguiendo las vanas promesas del ídolo del poder, y sólo se consiguen en una vida de Obediencia al Cristo y al Espíritu.

 

 

CLAVE CLARETIANA

¿QUÉ DICE EL SEÑOR A NUESTRA COMUNIDAD MISIONERA?

La definición del misionero es seguramente la síntesis mejor lograda de nuestra identidad en la Iglesia y en el mundo (Aut 494; CC 9). En ella encontramos un punto de referencia importante para acercarnos a estos tres primeros capítulos del Apocalipsis. Se nos plantea una doble pregunta:

- ¿Qué dice el Señor a nuestra comunidad, a nuestra Congregación? Una lectura vocacional de los textos bíblicos propuestos a nuestra consideración en este tema no puede eludir una confrontación, personal y comunitaria, con la palabra primera que el Señor nos dijo a través de nuestro Fundador. En el proceso de renovación posconciliar esta pregunta ha encontrado una fuerte resonancia en nuestra comunidad.

- Nuestra preocupación no acaba, sin embargo, en nosotros mismos, sino que se ensancha hacia más amplios horizontes eclesiales. Porque nos sentimos iglesia y porque, dentro de ella, nos sabemos vanguardia misionera, nos preguntamos: ¿qué dice el Señor hoy a la iglesia? Y, en el discernimiento de esa palabra, queremos aportar el don que el Espíritu nos ha dado para contribuir a su edificación y crecimiento.

Sabemos que la renovación -él hablará de reforma- de la iglesia fue una preocupación constante de nuestro Fundador. A su regreso de Cuba escribe, desde Madrid, el 5 de junio de 1859 a D. Paladio Currius: "Las dos libretas de la reforma general están en mi poder, además durante la navegación he escrito un plan de reforma que con la gracia del Señor ha de producir los buenos resultados que necesitamos; los he enseñado al Sr. Obispo de Cádiz, que es hombre de espíritu y celo, y lo ha celebrado muchísimo y dice que es cabalmente lo que se necesita" (EC I, p.1346).

Hoy seguimos atentos a la voz del Señor que habla a su iglesia y sigue advirtiéndonos sobre el peligro de que se deje seducir por el poder, las ideologías, el prestigio, y pierda con ello su identidad y su fuerza profética. Sólo Cristo y el pueblo deben seducirla. ¿Qué resonancia encuentran en nuestro corazón misionero estos primeros capítulos del Apocalipsis?

 

 

CLAVE SITUACIONAL

1. Mantener la esperanza. Conocemos comunidades en decadencia, que han perdido el horizonte, puestas en crisis por una serie de circunstancias difíciles, algunas de ellas amenazadas y perseguidas, sin el entusiasmo de otros tiempos. Son comunidades llamadas a renacer, a volver al fervor inicial; por ello, necesitan una palabra de aliento y esperanza. Hay que anunciarles la Palabra no sólo como crítica, sino como fuente de inspiración y apoyo para reconstruir su realidad eclesial y sus relaciones con los movimientos sociales de los pueblos. Estamos llamados al ejercicio de una profecía que abra perspectivas en todas las direcciones, que nos obligue a mirar hacia adelante superando la rutina de una reflexión carente de visión de futuro, que nos capacite para pre-ver y para proyectar con esperanza. Hoy la pre-visión es un elemento que está muy valorizado en las organizaciones. A nosotros, llamados a ser signos de los bienes futuros, se nos pide alzar la mirada más allá de lo inmediato, ensanchar los horizontes y entrar en comunión con las generaciones futuras. Pero, para poder "pre-ver" hace falta ser personas de memoria, capaces de mirar también hacia atrás. ¿Cuál es la posición de nuestra iglesia y de nuestra comunidad?

2. Lo local y lo universal. Existe una tensión entre la iglesia local y la universal, entre las realidades cercanas y las universales; ¿cómo vivir esta situación de un modo positivo? Nos ilumina un pensamiento de Simone Weil: "Vivimos en una época seguramente sin precedentes, y, en la situación actual, la universalidad que en otro tiempo podía estar implícita, debe ser explicitada totalmente. Ha de impregnar el lenguaje y todo nuestro modo de ser". Simone Weil ha comprendido, de un modo genial, que la Iglesia -y dentro de ella nuestra comunidad- es católica en cuanto es capaz de acoger todas las vocaciones humanas y , al mismo tiempo, mantener la suficiente lucidez para no hacer cohabitar religión e indiferencia. Esta capacidad de comunión planetaria nos introduce en una espiritualidad profundamente evangélica. Por otra parte, el encuentro de las culturas, la confluencia de pueblos que se ponen en movimiento en busca de mejores condiciones de vida y la conciencia de la interdependencia y de la necesidad de unas relaciones pacíficas, nos hacen caer en la cuenta de la urgencia de afianzar una sana identidad personal y nacional, capaz de entrar en diálogo con los otros pueblos, creando nuevas síntesis culturales. ¿Cuál es la posición más generalizada en la realidad en que vivimos nosotros? Preguntémonos también sobre la práctica de la solidaridad; ¿cómo nos sentimos interpelados por la situación de otras iglesias, comunidades o pueblos? ¿Cómo nos parece que nuestra situación es percibida por otras iglesias hermanas y por la iglesia universal?

3. Las asambleas dominicales. Las asambleas dominicales de nuestras comunidades cristianas, ¿son verdaderamente fuente de renovación, de cuestionamiento y de consuelo? ¿Son celebraciones que nos estimulan, partiendo de la realidad conocida, a ponernos en marcha hacia lo nuevo o se caracterizan por una rutina estirilizante? La iglesia, desde sus inicios, ha unido Eucaristía y servicio a los pobres. Jesús, ofreciéndose como alimento a sus discípulos, les comunica su amor sin límites y les invita no sólo a compartir los bienes sino la misma vida. Los discípulos responden al amor de Jesús, ofreciéndole su vida en el servicio a los pobres, lugar privilegiado de su presencia en el mundo. De la Eucaristía recibimos la fuerza para multiplicar el pan, el aliento para soñar el "mundo nuevo" y la osadía para realizarlo y no rendirnos; en ella encontramos la energía para ponernos al servicio de los pobres aun siendo pobres nosotros mismos, con un proyecto ambicioso pero fuertemente enraizado en la realidad concreta de la historia y en su dialéctica socio-económica, política y espiritual. ¿Cómo preparamos, celebramos y vivimos las asambleas dominicales?

 

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. ¿Sabemos hacer en nuestra vida personal la síntesis entre memoria y futuro, entre lo local y lo universal?

2. Preguntémonos sobre los signos de esperanza que ofrecemos en nuestro caminar cotidiano. Examinemos también nuestra capacidad de leer los signos de esperanza que nos ofrecen los hombres y mujeres de nuestro tiempo, sobre todo aquellos con quienes compartimos la vida ordinariamente?

3. ¿Celebramos la asamblea dominical con creatividad y responsabilidad histórica?

4. ¿Estamos dispuestos a dejarnos cuestionar por la comunidad, la Iglesia, la Congregación? ¿Nos abren estos cuestionamientos a nuevos proyectos de futuro?

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Ap 3,7-13

3. Diálogo sobre el TEMA VIII en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 9: EL CORDERO, SEÑOR DE LA HISTORIA 

TEXTO: Apocalipsis 4 - 7

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL LITERARIO

1.1. Sección en sí completa, articulada en dos subsecciones

La mención en 4,1 de "aquella voz que había oído antes, como voz de trompeta" recuerda el texto de 1,10 y da a entender que queda cerrado el período que allí se abría y comienza una nueva secuencia. Han terminado los imperativos "escribe" (1,11 y passim), con su contenido específico para cada una de las iglesias. La nueva sección no trata de audiciones (como eran los mensajes a las iglesias) sino de visiones.

La apertura del séptimo sello en 8,1 cierra igualmente la sección de los sellos y abre la secuencia de las siete trompetas. El bloque Ap 4-7 tiene su unidad temática en el poder de Dios y del Cordero que se refleja en la sucesión de acontecimientos motivados por el hecho de que el Cordero abre los sellos.

Literariamente hay una primera subsección que es la presentación de Dios y del Cordero (cap.4-5) con todos sus atributos de poder y gloria y que queda concluida con el himno "al que está en el trono y al Cordero" (5,13) cantado por toda la creación y reverberado por el "amén" de los seres celestiales (5,14). Previamente, al Padre y al Cordero se les había cantado por separado (4,8.11; 5,9-12).

La segunda subsección abarca la apertura de los seis primeros sellos y los acontecimientos que esta apertura desencadena (cap.6-7). El poder del Cordero, contemplado anteriormente en el cielo, se muestra ahora en la marcha de la historia.

1.2. Sección con carácter de obertura

A pesar de lo variadas que son las teorías referentes a la génesis literaria del libro, generalmente se está de acuerdo en que las cartas a las siete iglesias (cap.2-3) fueron añadidas en una última redacción, de modo que los cap.4ss, originariamente introductorios, quedaron un tanto alejados de su lugar primigenio.

En Ap 4,1 se le dice al vidente que atienda a "lo que tiene que suceder", expresión que reaparecerá en 22,6. Cabalmente lo primero que se muestra a Juan es la gloria del Dios dominador de todo y del Cordero triunfador, del que se afirma expresamente que "venció el león de la tribu de Judá" (5,5). En 6,2 aparece Cristo vencedor, preparado para nuevas victorias y coronado; con ello se anticipa ya el desenlace final de la historia.

Pero la historia está todavía por realizarse, con todos sus desastres y tribulaciones. Prolépticamente aparecen los jinetes dispuestos a quitar la paz de la tierra (6,4), a privarla de alimentos (6,6), y a sembrar en ella la muerte (6,8). A los fieles les toca ser degollados por haber dado testimonio de Jesús (6,9-11).

No obstante, ese mundo de la maldición y el infortunio está llamado a ser substituido por otro nuevo, al que darán paso los cataclismos cósmicos y el justo juicio de Dios y del Cordero (6, 12-17). Se anticipa así la aparición de un cielo nuevo y una tierra nueva con que concluye el libro (21,1), o de la nueva Jerusalén (21,2) habitada por las nuevas doce tribus plenamente salvadas (7,4-8). La felicidad celestial se visualiza en Dios enjugando toda lágrima (7,17; 21,4). Como al final se afirmará de la novia (19,8), se dice ya de los redimidos que llevan vestidos de gloria (7,9).

El Dios que tomará venganza de la gran prostituta o de la gran ciudad (cap.18) posee ya ahora anticipadamente su dominio, en cuanto que es propietario del libro de los destinos de la historia (5,1), propiedad y dominio que comparte con el Cordero (5,7).

1.3. Diversidad de formas literarias

1.3.1. Teofanías

La manifestación de lo divino es doble: del Padre (en el cap. 4) y del Cordero (cap.5); otros elementos típicos del mundo celeste volverán a presentarse en el cap.7.

La manifestación del Padre pone de relieve la autoridad (trono) y la gloria (relámpagos, voces, truenos). En ella hay reminiscencias del Sinaí (Ex 19,16) y de la visión inicial de Ezequiel (Ez 1,26-28). El temor humano, típico de las teofanías veterotestamentarias, se manifiesta ahora en el acatamiento y adoración realizado por los veinticuatro ancianos (4,10). No está presente aquí el encargo al vidente, debido a que ya se le ha dado en 1,17-19.

La manifestación del Cordero es más original. También él está rodeado de seres que le glorifican y a cualquier acción suya prorrumpen en cánticos. Se hace referencia a la historia de Jesús, fundador de una comunidad para el Padre mediante su sacrificio (5, 9s). Su capacidad de abrir los sellos del libro le presenta como Señor omnipotente sobre la historia.

1.3.2. Cataclismos cósmicos

Se trata del elemento más característico del género apocalíptico. En nuestra sección destaca la alteración violenta de la realidad: el cielo se repliega, las estrellas caen, los montes y las islas se trasladan (6,13s); pero el autor resalta que no se queda todo en fenómenos cósmicos; para él cuenta sobre todo la reacción humana de temor ante el juicio de Dios (6,16); se trata de una transformación radical de la historia del hombre por obra de Dios que lleva al mundo hacia la meta de una novedad desconocida e incontrolable; el mundo tiene que cambiar, o, mejor dicho, está ya cambiando bajo el influjo de Dios que se implica en la historia humana.

1.3.3. Simbolismo teriomórfico (=de animales) y cromático (=de colores)

En torno al trono y al cordero están los cuatro vivientes; Jesús es presentado como Cordero degollado y como León de la tribu de Judá; por cada sello que se abre aparece un caballo con su jinete. Pero en ningún caso se trata de animales normales, sino transformados simbólicamente por el autor: el Cordero está a la vez degollado y en pie, tiene siete cuernos y siete ojos (¡!), y sus acciones tienen mucho que ver con el mundo humano-divino y nada con el mundo animal; los vivientes son solamente "parecidos" a animales conocidos, pues están llenos de ojos y realizan acciones inteligentes (4,6-9); los caballos, presentados con algunos rasgos de realismo, reciben enseguida concretizaciones (¡color verde!) que los alejan del mundo animal (6,1-8).

La acción de los animales remite inmediatamente a lo suprahumano y trascendente: desencadenan acontecimientos que pesan sobre la humanidad (6,8) y que escapan a todo control excepto el de Dios.

El color blanco es el color tradicional de lo trascendente, y está seguramente en relación con Cristo glorioso; el rojo significa crueldad y sangre; el negro es símbolo de la negatividad; el verde, desconcertante aplicado a un caballo (6,8), pudiera, en este caso, aludir a la inconsistencia (como la de la hierba del campo).

1.3.4. Celebraciones litúrgicas

A lo largo de todo el libro las alusiones a la liturgia son incontables. Ya el vidente dice haber tenido su arrobamiento en domingo (1,10), el día de la celebración cristiana. La presentación de Dios y del Cordero (cap.4-5) se realiza en clima de adoración, con lámparas encendidas (4,5), vestiduras litúrgicas (4,4), caídas y postraciones, instrumentos y perfumes (5,8). Las almas de los mártires están bajo un altar (6,9) que aparece en el escenario sin previo aviso (¡con artículo determinado!), como algo evidente y natural.

Pero el elemento litúrgico que más destaca en estos capítulos son los cánticos en honor de Dios y del Cordero: se les tributa o desea gloria, honor, poder, riqueza, bendición, sabiduría y fuerza, justamente a imagen de la pleitesía que se tributaba al emperador de Roma, sentado en su trono y rodeado de sus magnates. El vidente de Patmos invita a dar culto al verdadero emperador, al dueño del mundo y de la historia, al único santo. La cita de Is 6, 3 en Ap 4,8 traslada al lector al templo de Jerusalén, reafirmado así el carácter litúrgico de la visión.

1.4. Referencias veterotestamentarias y su sentido

Como ya se hizo notar en la introducción general al Apocalipsis, ningún libro del Nuevo Testamento contiene tantas alusiones y citas del Antiguo como éste. Dada la frecuencia verdaderamente excepcional del recurso al Antiguo Testamento en Ap 4-7, vale la pena, por una vez y a modo de ejemplo, presentar este hecho con detalle. Las citas o resonancias veterotestamentarias que se encuentran en Ap 4-7 pueden agruparse en cinco bloques principales:

a) Del Éxodo:

"Sube acá": Ap 4,1; Cf. Ex 19,20.24.

"Del trono salían voces..."; Ap 4,5. Cf. Ex 19,16.

"El que es":Ap 5,8; Cf Ex 3,14.

"Has hecho ...sacerdotes": Ap 5,10; Cf. Ex 19,6.

b) De Isaías:

"Uno sentado en el trono": Ap 4,2.9s etc.; Cf. Is 6,1.

"En torno al trono...ancianos": Ap 4,4; Cf.Is 24,23.

"Con seis alas cada uno": Ap 4,8; Cf Is 6,2.

"Santo, Santo, Santo...":Ap 4,8; Cf Is 6,3.

"El que era...y viene": Ap 4,8; Cf Is 41,4.

"Libro escrito...sellado": Ap 5,1s; Cf Is 29,11.

"La raíz de David": Ap 5,5; Cf Is 11,1.10.

"Cordero degollado": Ap 5,6.12; Cf Is 53,7.

"Un cántico nuevo": Ap 5,9; Cf Is 42,10.

"Has hecho ...sacerdotes": Ap 5,10; Cf Is 61,6.

"Estrellas, sol, luna...": Ap.6,12s; Cf Is 13,10.

"El cielo enrollándose como libro": Ap 6,14; CfIs 34,4.

"Se escondieron...en las rocas": Ap 6,15s; Cf Is 2,10.

"Ni hambre, ni sed...": Ap 7,16; Cf Is 49,10.

"Los conducirá a fuentes de agua de vida": Ap 7,17; Cf Is 49,10.

"Enjugará sus lágrimas": Ap 7,17; Cf Is 25,8.

c) De Ezequiel:

"Uno sentado en el trono": Ap 4,2 etc; Ez 1,26s.

"Refulgente...en torno el iris" Ap 4,3; Cf Ez 1,28.

"Relámpagos...fuego"; Ap 4,5; Cf. Ez 1,13.

"Semejante al vidrio"; Ap 4,6; Cf Ez 1,22.

Descripción de los vivientes, Ap 4,6s; Cf Ez 1,5-10; 10,14.

"Ojos alrededor": Ap 4,8; Cf. Ez 1,18; 10,12.

"Libro escrito por dentro y por fuera": Ap 5,1; Cf Ez 2,9s.

"Cuarta parte de la tierra...hambre...fieras":Ap 6,8; Cf Ez 5,12.17; 14,21; 33,27.

"Estrellas, sol, luna...": Ap 6,12s; Cf Ez 32,7s.

"Los cuatro vientos": Ap 7,1; Cf Ez 37,9.

"Sellar en la frente": Ap 7,3; Cf Ez 9,4.

"Los pastoreará": Ap 7,17; Cf Ez 34,23.

d) De Daniel:

"Lo que ha de suceder después": Ap 1,1; Cf Dan 2,28s.45.

"Que vive por los siglos de los siglos": Ap 4,9; Cf Dn 6,27; 12,7.

"Millares y miríadas": Ap 5,11; Cf Dn 7,10.

"Los cuatro vientos": Ap 7,1; Cf Dn 7,2.

"La gran tribulación": Ap 7,14; Cf Dn 12,1.

e) De Zacarías:

"Siete lámparas de fuego": Ap 4,5; Cf Zac 4,2.

"Siete ojos": Ap 5,6; Cf Zac 4,10.

"Caballo blanco, rojo, negro": Ap 6,2ss; Cf Zac 1,8;6,2s.6.

"Los cuatro vientos": Ap 7,1; Cf Zac 6,5.

Hay además algunas referencias a 1R y 2Cro cuando describen al rey sentado en el trono, a algunos salmos que hablan de la realeza de Yahveh, y una alusión a Mal 3,2 al pintar el día de la cólera de Yahveh (Ap 6,17).

Este prolijo (e incompleto) elenco de citas y alusiones a pasajes veterotestamentarios podría ser complementado con algunas a apócrifos judíos (Jubileos, Henoc,...). En su conjunto nos hace caer en la cuenta de que el autor del Ap dispone de una rica herencia y la aprovecha, pero, al mismo tiempo, la maneja con libertad y la reinterpreta con originalidad.

Un buen número de citas, especialmente las de Is 6, Ex 19 y Ez, están al servicio de la descripción del Dios majestuoso y trascendente. Las de Zacarías ponen de relieve su sabiduría y su poder. La de Malaquías, lo terrible de su juicio.

El trasfondo del libro de Daniel -y algunos pasajes apocalípticos de Is- sirve para hablar de la sustitución de la situación presente por otra, en la que perezca el impío opresor y sea salvado el pueblo de los elegidos. El Deutero- y Trito-Isaías sugieren la plenitud de vida en el reino mesiánico.

Típico del Ap es trasferir al Cordero una serie de rasgos que en el AT caracterizan a Yahveh.

 

2. NIVEL HISTÓRICO

2.1. Difícil fidelidad en tiempo de persecución

La comunidad del Apocalipsis se encuentra atribulada y tentada; constata su propia opresión y el hecho de que a quienes practican los cultos imperiales les va mejor. Ella está pasando por la "gran tribulación" (7,14), le toca vivir su fe y "mantener su testimonio" (6,9) en contexto pagano como a los israelitas en Egipto. Igual que fueron selladas las casas hebreas antes de que pasase el ángel exterminador, son ahora sellados en la frente los siervos de Dios (7,3), para que, sabiéndose distintos, tengan la seguridad de que no podrá con ellos la fuerza destructora que va a asolar la tierra.

El Cordero degollado y al mismo tiempo en pie es el paradigma del precio de la fidelidad en condiciones adversas y fuente de coraje para quienes, desde un criterio meramente humano, se sentirían tentados a emprender otro camino.
2.2. Frente a un emperador divinizado que se hace glorificar

Cuando reyes extranjeros o reyezuelos de países sometidos al imperio se acercaban al emperador comenzaban por quitarse la corona antes de ser recibidos en audiencia (4,10). Y, cuando el emperador regresaba de alguna campaña guerrera, o cuando sencillamente se celebraban ceremonias imperiales, parece que se le cantaban himnos en los que se le deseaba poder, fuerza, gloria y sabiduría, confesando incluso que sólo él era digno de tales honores.

En esa situación social la comunidad del Ap tiene que mostrar la osadía de declarar que sólo Dios y el Cordero pueden ser adorados, con lo cual explícitamente se distancian del medio en que viven, aun con el riesgo de la propia vida.
2.3. Un imperio pagano que no está por la conversión

Las almas de los mártires piden que lleguen ya los signos de la plena salvación final, que su sangre sea ya definitivamente vengada (6,10) por Dios, pero se les da a entender que todavía quedan tiempos de persecución, que han de morir violentamente otros consiervos suyos (6,11).

En este punto el autor del Apocalipsis se distancia de otros autores (por ejemplo el del libro de Daniel) que presentan la gran intervención de Dios como mucho más inminente; quizá podríamos decir que nuestro autor y su comunidad son "poco apocalípticos".

Los poderes del imperio, que provocan la maldición del cielo, continúan en acción, a pesar de que de antemano se sabe que el jinete del caballo blanco, muy probablemente Cristo glorioso (cf.19,11ss), tiene la victoria final asegurada. Pero a los otros tres jinetes se les concede todavía un tiempo de hacer el mal en la tierra; como punto culminante de esa maldad (jinete cuarto) se presenta la persecución contra los creyentes: es el imperio terreno que se insolenta contra el proyecto de Dios.

2.4. Opresión social extraeclesial

No se trata únicamente del estrago entre los creyentes, sino también de la provocación de injusticia social en el mundo. Con motivo de la aparición del tercer jinete se anuncia la escasez y la insuficiencia de los productos de la tierra (6,6), con su consiguiente encarecimiento.

Parece que al autor no se le escapa la terrible desigualdad existente en el imperio, el desequilibrio entre el lujo desmedido de los magnates romanos y un pueblo oprimido que no puede "tocar el aceite ni el vino".

En otros pasajes del libro se hablará del poder que esquilma a los pueblos sometidos, apropiándose sus piedras preciosas, sus metales valiosos y "todos los productos delicados y magníficos" (Ap 18,14).

2.5. Una comunidad necesitada de consuelo y afianzamiento

La experiencia actual es sobre todo de desastre, dolor y muerte, algo paradójico para los seguidores del Cristo triunfador. La comunidad tiene que ser orientada a la contemplación de aquel de cuyo poder no se puede dudar.

Dios sentado en el trono y adorado por los vivientes celestiales (los cuatro vivientes) y terrenos (los veinticuatro ancianos) es aquel cuya causa no puede fracasar. El Cordero en pie a pesar de su pasada degollación indica a la comunidad que los actuales poderes de muerte no son definitivos; él es el León de la tribu de Judá que ya ha vencido (5,5); más aún, los poderes de muerte se ponen en marcha sólo cuando el Cordero abre los sellos, es decir, cuando les concede un pequeño espacio de tiempo para ello.

Muchos cristianos están muriendo martirizados por atenerse a la palabra de Dios, pero sus almas son trasladadas al templo de Dios, al lugar de la gloria (6,9), y los que aún están en la tierra no tienen que temer, pues Dios los ha hecho sellar en sus frentes, como signo de protección; el Dios que selló la frente de Caín para que nadie le matara (Gn 4,15),¡cuánto más se preocupará de proteger a sus siervos fieles! Y parece que los que se van a salvar no son unos poquitos: mil veces las tribus de Israel al cuadrado más la inmensa multitud de los procedentes del mundo pagano. Su destino es vestir de blanco, es decir, de gloria, como el jinete vencedor que monta el primer caballo, cuyo ejército están llamados a formar (6,2; cf.19,11-14).

2.6. Una comunidad que, en el culto, celebra anticipadamente la gloria futura

Los agudos problemas "temporales" que la Iglesia tiene que afrontar no la convierten en un grupo extrovertido o incapacitado para vivir el aspecto fundamental del cristianismo que es la oración y celebración; de esta rica vida cultual hablan elocuentemente las abundantes piezas litúrgicas de Ap 4-7. A través de ellas el autor intenta describir la vida de los seres celestes y de los hermanos ya definitivamente triunfadores sobre "la gran tribulación"; pero no puede hacerlo sino proyectando al más allá lo que es la celebración litúrgica de la propia comunidad. Mediante esta celebración, el grupo de creyentes entra en la experiencia anticipada de lo divino, pero este hecho no conduce a una desencarnación cultural; antes bien, una amplia serie de elementos de "celebraciones profanas" (cultos imperiales) son aprovechados y reelaborados para celebrar al único Dios y al Cordero.

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. El Padre y Cristo, señores indiscutibles del mundo y de la historia

Más arriba (1.2.) hemos hablado del carácter proléptico que tienen estos capítulos del Ap; son como la obertura de toda la obra, pero en cierto modo en orden inverso, ya que la gloria de Dios y del Cordero (cap.4-5) son presentadas antes de la lucha entre el poder de Dios y las fuerzas del mal.

El Padre está sentado en el trono: gran signo de autoridad; y, con lenguaje forzado, se nos indica que el Cordero está "en medio del trono", es decir, que participa del mismo poder, y rodeado de los veinticuatro ancianos (¿las doce tribus más los doce apóstoles?) glorificados (es lo que significa la vestidura blanca, Ap 4,4) también sobre sus correspondientes tronos: en torno a Dios y al Cordero todo es poder y gloria.

El Cordero tiene siete cuernos y siete ojos (5,6), es decir, la plenitud del poder y del conocimiento, que se personifican en su Espíritu mediante el cual actúa en sus discípulos que aún están en la tierra. Las cicatrices del Cordero manifiestan su victoria tras el combate pasado, por lo cual se le puede contemplar ya como vencedor coronado del combate futuro (6,2. Cf. Doc. Aux. I).

El destino de la historia no es accesible a criatura alguna (5,4), sino que está en manos del Padre; sólo el Cordero puede conocerlo y dominarlo, agarrarlo con sus manos y abrirlo, lo cual supone un acto de soberanía que hace prorrumpir a todo el cielo en un himno de gloria (5,9s). Y el Padre y el Hijo ("una voz como de trompeta"), como muestra de su conocimiento anticipado, comunican al vidente Juan "lo que va a suceder después" (4,1); pero se trata de contenidos que siguen encerrados en el cielo y sólo se perciben cuando "se abre su puerta".

3.2. Las fuerzas opuestas al plan divino entran en acción

Es significativo que los cuatro primeros jinetes se presenten en una misma unidad literaria (6,1-8); este hecho deja claro que se trata de un auténtico encuentro o contraposición entre el Cordero vencedor de la historia y las fuerzas opuestas que querrían arrebatarle esa categoría.

El hecho de presentar esas fuerzas en forma de caballos habla de su ímpetu; invaden el campo de la historia devastándolo todo. Y, en su conjunto son portadoras de los males clásicos según la Biblia: la guerra, el hambre y la peste; es la muerte con todo su cortejo de sufrimiento y destrucción.

Pero conviene caer en la cuenta de que esos poderes de muerte están bajo control: no entran en acción hasta que el Cordero no abre el sello correspondiente, y su final es cuando Dios lo decide desde sus planes inabarcables. Los mártires ya victoriosos querrían ver rápidamente la conclusión del drama (6,10), pero Dios tiene su propio calendario. Cuando Él lo decide llega el gran día de la cólera (6,17), expresión clásica del profetismo (Is 13,6-9; Am 5,18-20), para designar la acción de Dios aniquiladora del mal y potenciadora del bien, mediante la supresión de los enemigos del pueblo elegido.

3.3. "Y para vencer": Dios tiene la última palabra

Las fuerzas hostiles no tienen capacidad de destrucción contra los elegidos de Dios. Los que parecían haber sido víctimas de la insolencia humana están a buen recaudo, "debajo del altar" (6,9), y, ya antes de la consumación, visten vestiduras blancas (6,11), es decir, gozan de la gloria.

Por otra parte, la potencia destructora de Dios es incomparablemente más fuerte que la de sus enemigos; ellos pueden provocar guerra y persecución, pero Dios enrolla el cielo y sacude sus astros como el viento sacude las ramas de una higuera; y, mientras que la acción de los enemigos es puramente de destrucción, la de Dios es creadora de un mundo nuevo: muerte y vida descritas según la imaginería apocalíptica tradicional.

Pero esa misma acción destructora de Dios "el día de la cólera" (Cf. Documentación Auxiliar) no será indiscriminada, como no lo fue la del ángel exterminador de la historia del Éxodo, sino que todo lo que lleva el sello de Dios queda a salvo, protegido por él: "no hagáis daño a la tierra...hasta que sellemos a los siervos de nuestro Dios" (7,3).

3.4. Entre tanto, llamada a la conversión

El anticipado desenlace de la historia está indicando que con Dios no se juega; es una advertencia hacia dentro y hacia fuera. Ya las cartas a las siete iglesias son una invitación a la autocrítica: el hecho de ser cristianos no les garantiza automáticamente una salida airosa en el día del juicio, sino que "su lámpara puede ser retirada" (cf.2,5). Ahora, como estímulo positivo, se recuerda a los creyentes su categoría de pueblo sacerdotal y regio para su Dios (5,10), llamados a conservar sobre sus frentes el sello divino con que han sido distinguidos (7,3s).

Pero, sobre todo, se dirige una advertencia seria a los no convertidos, a los paganos que adoran la imagen del emperador: sólo al Dios del cielo corresponde la gloria y el honor por siempre (7,12); los que no se lo hayan dado temblarán "ante la mirada del que está sentado en el trono y ante la cólera del Cordero" (6,16), prefiriendo ser sepultados por los montes y los peñascos.

3.5. Los mártires victoriosos, estímulo para sus hermanos perseguidos

Los cap.6 y 7 nos ofrecen sendas representaciones de la vida celestial de los mártires. En el primer caso se dice que están "debajo del altar", es decir, en el lugar donde se da gloria a Dios, de la cual ellos ya participan, pues se les regala "a cada uno una vestidura blanca" (6,11); pero la comunión con sus hermanos sufrientes en la tierra y su deseo de que Dios sea glorificado por toda la humanidad los lleva, insatisfechos, a pedirle que aniquile ya y para siempre a los que se le oponen, "los habitantes de la tierra". Da la impresión de que no pueden tener una perfecta glorificación mientras Dios no "sea todo en todos" (1Cor 15,28; Ef 1,23).

El cap.7 califica de mártires a todos los salvados: "vienen de la gran tribulación" (7,14); es como si el autor no concibiese para el cristiano, en aquel momento, la posibilidad de un desenlace distinto del martirio. Pero ahora los mártires ya no están "debajo del altar" (¿signo de una cierta espera en opresión? ¿base para una teología del "estado intermedio"?), sino "ante el trono de Dios" (7,15), que puede equivaler a estar ante el altar, pues es donde "le dan culto día y noche en su templo".

En uno y otro caso la fe les ha costado la vida, pero se ha cumplido la enseñanza de la sabiduría: "a los ojos de los insensatos pareció que habían muerto; se tuvo por quebranto su salida, y su partida de entre nosotros por completa destrucción; pero ellos están en paz...El día de su visita resplandecerán y como chispas en rastrojos correrán" (Sab 3,2-7).

Esta contemplación del estado actual de sus hermanos recientemente martirizados y esta anticipación de la gloria final de todos los que hayan permanecido fieles es capaz de dar ánimos a la comunidad destinataria del Apocalipsis que parece correr el mismo riesgo o pasar por persecuciones semejantes. Aquellos, por no haber amado tanto su vida como para temer la muerte (cf.Ap 12, 11) forman ahora el cortejo del Cordero que "los apacienta, los conduce a fuentes de aguas de vida, y Dios enjuga toda lágrima de sus ojos" (7,17; cf.21,4).

La ocupación de los salvados es cantar himnos de gloria al Padre y al Cordero (7,10), una especie de eternización de las celebraciones cultuales de la iglesia en el presente, algo así como si el tiempo se parase para siempre cuando los creyentes están experimentando en su forma más pura y profunda el gozo de la redención.

3.6. Universalidad de la salvación esperada

La comunidad misionera, consciente de que la sangre del Cordero tiene fuerza redentora universal (5,9: "de toda raza, lengua, pueblo y nación") transmite y regala su propia fe a cuantos quieran acogerla. De este modo se crea un nuevo pueblo de Dios, el pueblo de los que llevan "escrito en sus frentes el nombre del Cordero y el de su Padre" (14,1; cf.7,3), contrapuesto al de los que se tatuarán el signo de la Bestia en la frente o en la mano derecha (cf.13,16; 14,9).

Este nuevo pueblo de Dios es contemplado a imagen del antiguo, naciendo de las doce tribus de Israel, pero ahora elevadas al cuadrado y multiplicadas por mil, es decir, habiendo logrado su máximo desarrollo. Por si esto fuera poco, a ese pueblo de Dios se asocia una multitud incontable y liberada de toda limitación cultural o étnica, formada "de toda nación, razas, pueblos y lenguas" (7,9): para todos hay un espacio ante el trono y ante el Cordero y una palma que lucir entre manos martiriales. Se cumple la esperanza isaiana de que pueblos numerosos afluyen al monte de la casa del Señor (Is 2,2) o la formulada por el salmista de que "los príncipes de los gentiles se reúnen con el pueblo del Dios de Abrahán" (Sal 47,10). Pero no sólo se unen en la confesión de la fe, sino que tienen también la valentía de testimoniarla afrontando el martirio; también los antiguos paganos participan pacientemente en el derramamiento de sangre que se inició con el Cordero y se visten la túnica blanca de los glorificados.

Esta visión universalista de la salvación es a la vez fruto y alimento de los afanes misioneros de la iglesia a la que se dirige el Apocalipsis.

 

 

DOCUMENTACIÓN AUXILIAR

1. EL CORDERO

En el cuarto evangelio se encuentra dos veces el sustantivo "cordero"; en el Apocalipsis, veintinueve veces, de las cuales veintiocho como designación de Jesús. Pero, curiosamente, ambos libros usan distinto término griego: "amnós" el cuarto evangelio y "arníon" el Apocalipsis.

Para captar la intención del autor al designar así a Cristo glorioso conviene indagar un poco en el trasfondo de este término.

Muchos han querido entenderlo desde Is 53,7 ("como cordero llevado al matadero"), pero hay algunas dificultades. Ante todo, la traducción griega del Antiguo Testamento realizada por los LXX no emplea en ese lugar el término "arníon", sino "amnós"; en segundo lugar, el texto isaiano no concede ninguna relevancia a la sangre de ese cordero ni a su poder, elementos que resaltan especialmente en Ap 5; finalmente, en Ap el término no se relaciona con Cristo Siervo.

Otro campo de búsqueda ha sido el cordero pascual, sobre todo tal como es presentado en Ex 12; ciertamente sigue habiendo diferencia terminológica, pues en Ex 12 se habla de "próbaton" y no de "arníon", pero en Ex 12,5 se dice que se le tomará de entre los "arnón" y repetidamente se menciona su degollación. Por lo demás, su sangre sirve para sellar a los elegidos de Dios y tiene fuerza para liberarlos de los enemigos (cf. Ap 7,4.14). Este trasfondo de la designación como cordero de Cristo inmolado y glorioso podría quizá completarse con el sacrificio de Isaac (Gn 22). Pero hay que reconocer que el Cordero del Ap tiene una serie de rasgos personales difícilmente deducibles de estos corderos puramente pasivos que ofrece la tradición veterotestamentaria.

Por ello se ha mostrado especialmente útil el recurso a la literatura judía apocalíptica, la cual nos ofrece "un carnero enviado por el dueño de las ovejas para que las gobierne en lugar del carnero que las destroza" (Libro 1 de Henoc 89,46), un cordero que nace de entre los cuernos y que tiene la parte derecha como un león, y vence a todos los animales enemigos (Testamento de José 19,8), o un cordero que, puesto en un platillo de balanza, levanta a todo Egipto puesto en el otro platillo y que es interpretado por Jannés y Jambrés como un rey de Israel que devastará la tierra de Egipto (Targum Jerosolimitano sobre Ex 1,15). No cabe duda de que son estos datos parabíblicos los que, sin excluir el leve trasfondo bíblico ya apuntado, han servido al autor de Ap para su original representación de Cristo como Cordero.

 

2. LA CÓLERA, IRA O VENGANZA DE DIOS

La palabra griega "ekdikéin"(=vengar) aparece sólo dos veces en el Ap, y el sustantivo "ekdíkesis" (=venganza) está completamente ausente. En cambio el sustantivo "orgé"(= ira o cólera) se encuentra seis veces, y dos el verbo "orgidsesthai" (=irritarse o encolerizarse).

En los escritos bíblicos más antiguos, al lado de los inevitables antropomorfismos, la descripción del ser y de la acción de Yahveh puede estar influenciada por concepciones paganas y mitológicas de la divinidad; y sabido es que, tanto en las mitologías mesopotámicas como en las egipcias o las griegas, los dioses son frecuentemente descritos con rasgos de pasiones humanas. Pero, tratándose de la "cólera" o "ira", en Israel actúa un factor añadido: la Santidad de Yahveh. El Dios Santo no puede soportar con indiferencia la maldad moral del hombre, y el Dios amante de su pueblo no puede permitir impasible que Israel sea maltratado por los enemigos. Por eso repetidas veces el Antiguo Testamento entrevé una futura acción de Dios en la que, manifestando su santidad y su poder, acabe con las diversas manifestaciones del mal en el mundo; aparece así el concepto de "día de la ira" o el de "cólera venidera" (cf. Mt 3,7).

Debido a esta referencia a la destrucción del pecado y sus manifestaciones, se llega a la expresión "estar bajo la cólera", equivalente a estar destinado a la perdición y utilizada más como descripción de un estado del hombre que de un sentimiento de Dios.

En la época neotestamentaria el judaísmo va acentuando cada vez más la trascendencia de Dios; por lo cual en el Targum se evita hacerle sujeto de pasiones: se dirá que "hay cólera ante" Yahveh, etc (cf. Mt 18,14: "no hay voluntad ante vuestro Padre").

Jesús en su predicación no se recata de hablar de un Dios que se alegra, pero con preferencia por el circunloquio "hay alegría en el cielo" (Lc 15,7) o "hay alegría ante los ángeles de Dios" (Lc 15,10). Y él mismo, que pretende reflejar en su comportamiento el sentir de Dios, manifiesta, en más de una ocasión, sentimientos de ira o enfado (cf.Mc 3,5 y los numerosos dichos sobre "esta generación"). 

S. Pablo contempla una humanidad mayoritariamente alejada del plan de Dios y abocada a la perdición, porque ha "atesorado ira para sí misma en el día de la ira" (Rm 2,5), pero sabe que en Cristo se ha manifestado la bondad misericordiosa de Dios, y el que cree en él queda libre "de la ira venidera" (1Tes 1,10); ésta estaba en relación con el futuro juicio de Dios, pero "ninguna condena pesa ya sobre los que están en Cristo Jesús" (Rm 8,1).

Entonces la "ira de Dios" o final catastrófico del hombre es la suerte que queda reservada a quienes hayan rechazado la oferta de salvación. Jesús habla de pecado imperdonable para quienes hayan interpretado mal sus gestos salvíficos realizados con la fuerza del Espíritu de Dios (cf.Mc 3,28s). Y Pablo afirma enérgicamente que los dominados por el dios de este mundo están incapacitados para percibir el resplandor de su evangelio, por lo cual quedan abocados a la perdición (2Cor 4,3s). Se trata, pues, de una situación en la que el hombre se ha introducido voluntariamente y en contra del plan de Dios; se pierden ellos a sí mismos, y Dios no es indiferente ante esa contravención de su proyecto salvífico.

En nuestro contexto de Ap 4-7 el "día de la cólera" es el del juicio final, en el que Dios hace valer definitiva e inconfundiblemente su soberanía, aniquila todo el mal del mundo, y perecen los que no quisieron acoger la salvación ofrecida en la sangre del Cordero.

 

 

CLAVE CLARETIANA

TESTIGOS DE LA ESPERANZA

"No, os lo repito. No es ningún fin terreno; es un fin más noble. El fin que me propongo es que Dios sea conocido, amado y servido de todos. ¡Oh quien tuviere todos los corazones de los hombres para amar con todos ellos a Dios! ¡Oh Dios mío! ¡No os conocen las gentes! ¡Oh, si os conocieran! Seríais más amado. ¡Oh si conocieran vuestra sabiduría, vuestra omnipotencia, vuestra bondad, vuestra hermosura, todos vuestros divinos atributos!" (Aut 202). El P. Fundador escribe este texto explicando el fin que se proponía con su trabajo misionero por los pueblos de Cataluña. No son palabras inspiradas directamente por los textos del Apocalipsis que consideramos en este tema, pero nos hablan de su preocupación por liberar los corazones de tantos cristianos vacilantes, en trance de desertar su fe bajo el peso de las tribulaciones, para que pueden unirse a la gozosa alabanza cantada por la inmensa muchedumbre de toda raza, pueblo y lengua: "Amén. Alabanza, gloria sabiduría, acción de gracias, honor, poder y fuerza a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén" (Ap 7,12).

Restaurar la esperanza en el corazón de las personas y de los pueblos es una dimensión importante de nuestra tarea misionera. La meditación de estos textos de la Escritura, que nos desvelan los misterios de la historia y el señorío del Cordero sobre la misma, no puede sino reforzar el compromiso misionero, llenándolo de una esperanza sólida, que no ignora las dificultades de los diversos contextos históricos. "La Buena Nueva no puede llegar al hombre de hoy por medio de hombres desalentados, tristes, impacientes o ansiosos, sino a través de ministros cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría de Cristo" (MCH 159).

¿Qué sentimientos e inquietudes despiertan en nuestra comunidad misionera estos capítulos del Apocalipsis? No descuidemos anotar estas resonancias, pues nos van a ayudar a alimentarnos de la fuerza poderosa de la Palabra.

 

CLAVE SITUACIONAL

1. Las plagas del mal. ¿Qué es lo que hoy obstaculiza más la evangelización? Sin duda ninguna no son las demás religiones, ni siquiera las numerosas sectas que pululan por doquier, ni la búsqueda oscurantista del más allá. Lo que realmente la obstaculiza por encima de todo son las plagas internacionales: el comercio de armas, las minas personales, las redes de prostitución, la droga, la violencia... Contra estas fuerzas del mal parece que la Palabra tiene poco que hacer. También el Éxodo parecía una empresa imposible, aún para el mismo Moisés. Pero el Señor cuenta con el paso de los creyentes por la historia cotidiana, y parece que este paso es el decisivo para vencer el mal. Salir del propio egoísmo y de las propias esclavitudes, he ahí la clave. Antes hay que preguntarse ¿cuál es nuestro propio y personal "egipto"? ¿contra quién es nuestra lucha? ¿en quién tenemos puesta nuestra esperanza? 

2. Cómo distinguir las palabras. El hombre es un inmenso receptor, con infinidad de canales a sintonizar. Se oriente hacia donde se oriente recibe mensajes. Gran parte de ellos ignoran por completo el estadio religioso, donde Dios y la pregunta por lo último simplemente son cuestiones sin interés. Donde se valora lo superficial y se idolatra el tener. Donde cuenta la comunicación y se margina la comunión. Donde se consume pero no se crea. Llegar a distinguir en medio de este ‘maremagnum’ de palabras la Palabra que salva es el gran reto que se nos propone. Pero es el único camino para llegar a ser siervo de Dios y entrar en el número de los salvados. ¿Dónde está la fuente de nuestro alimento intelectual y espiritual? ¿dónde acudimos normalmente a buscar las respuestas a nuestras preguntas?

3. Testigos de lo imposible. Alguna vez habremos escuchado la frase: "Era imposible, pero él no lo sabía y lo hizo". Cuando escuchamos que alguien ha dado la vida por un ideal, de cualquier tipo que sea, volvemos a recuperar la esperanza en algo nuevo. Dar la vida es hacer todo posible, es coronar la cima. Sólo los que conviven con la esterilidad son incapaces de ver vida en la muerte de un testigo. Pero para los cristianos hay algo más. El martirio es una herencia dejada por Cristo a su Iglesia, y de esta herencia, en mayor o menor medida, todos participamos. Estamos fundamentados en el "cordero inmolado", en Aquel "que fue traspasado". La Iglesia necesita estar cerca de sus mártires, y a ser posible de los mártires de hoy, de los mártires "de aquí". Sabemos que la Iglesia se reserva el derecho de confirmar, pero todos tenemos también el derecho y la obligación de recoger la sangre de nuestros mártires, que habla de burla, de banalización, de indiferencia, de calumnia y...de muerte. Todos podemos preguntarnos con admiración en cada caso: ¿Quiénes son, de dónde han venido?

4. La cólera de Dios. He aquí una visión apocalíptica para hoy de Jean-Claude Eslin: "He visto un mundo partido en dos. El hemisferio norte es rico; el hemisferio sur es pobre. ¡Ricos, seguid siendo ricos! ¡Pobres, seguid siendo pobres! Veo la fisura en medio del mundo y no hay nadie que quiera colmarla. Veo la ciudad dividida en barrios. El barrio oeste es rico, el barrio este es pobre. He visto a Santiago bajo el fuego de los militares, el incendio de los libros tras el fuego de los tanques. He visto Lima llena de barricadas. He visto a un pueblo que duerme, un pueblo rico y abastecido, y cómo se esterilizan sus inteligencias más vivas". ¿Recuerdas alguna visión apocalíptica de hoy?

CLAVE EXISTENCIAL

1. En esta lectura ¿te has sentido invitado a la conversión? ¿Has sentido una llamada a la autocrítica, al cambio en tus actitudes fundamentales?

2. ¿Significan algo para ti los testigos congregacionales que han dado su vida por la fe? ¿Particularmente conoces y alimentas tu espiritualidad claretiana con el testimonio de los mártires de Barbastro? ¿Conoces y valoras los testimonios de aquellos que todavía hoy son perseguidos?

3. ¿Has seguido con interés y te han interpelado las experiencias evangelizadoras "ad gentes" y en lugares de frontera? ¿Estarías dispuesto a sumarte a ellas para abrir caminos nuevos en el servicio misionero de la Palabra?

4. Cuando piensas en el futuro de la iglesia y la congregación ¿te sientes pesimista u optimista? ¿Por qué?

  

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Ap 6,9-11 y 7,13-17

3. Diálogo sobre el TEMA IX en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 10: LA IGLESIA PERSEGUIDA DA TESTIMONIO
TEXTO: Apocalipsis 8,1 - 15,4

 

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL LITERARIO

1.1. Vigorosa mezcla de diversos elementos narrativos

Una primera lectura descubre en esta parte del libro la existencia de múltiples visiones, llenas de dramatismo. Unas detrás de otras se precipitan sin apenas dejar respiro o calma al lector. Pero contempladas con más atención, dejan transparentar desde dentro, más allá de detalles pintorescos, una trabazón profunda que las unifica. Son las fuerzas del mal, hasta ahora contenidas, que irrumpen con violencia en la historia. Todas estas fuerzas atentan contra el designio de Dios, que hace presente la comunidad de los testigos de Jesús. Esta se ve alterada, combatida e, incluso, perseguida hasta la muerte. Dios, sin embargo, la asiste y la protege. Vamos a contemplar a grandes rasgos estas visiones, de confrontación radical entre el mal y la comunidad cristiana, que es perseguida porque no deja de dar testimonio de Jesús ante el mundo.

1.2. Septenario de las trompetas

Los capítulos 8-9 nos devuelven al Éxodo. Este paralelismo se acentúa en el c.8, del que ofrecemos someramente una lectura global. La primera trompeta provoca una colosal tormenta de granizo y fuego, con sangre; es una acentuación de la plaga del cuarto caballo de color verde-amarillo (Ap 6,8) y recuerda la séptima plaga de Egipto (Ex 9,22-26). La segunda alude a una convulsión volcánica de dimensiones cósmicas: un gran monte ardiendo se precipita sobre el mar, que convierte en sangre sus aguas; recuerda la primera plaga de Egipto (Ex 7,20s). La tercera es una catástrofe astral, una estrella ardiendo se precipita sobre la tierra y empozoña las aguas, volviéndolas amargas (cf. Ex 15, 22-25). La cuarta trompeta alude a un eclipse simultáneo de planetas y satélites (Ex 10,21; Jl 3,4). 

El Ap ha realizado toda una evocación poético-dramática, teniendo como referencia principal las plagas de Egipto. Ahora estas plagas se abaten sobre la naturaleza: la tierra, el mar, las aguas y la luz. Se trata del poder del mal, que realiza una obra antidivina, a manera de una anti-creación. Lo que Dios había hecho bueno (repárese con cuidado en el orden inverso del Génesis: la luz, las aguas, la tierra), ahora se desnaturaliza y pierde su bondad original.

Igual que las plagas fueron una llamada para que no se endureciera el corazón, las catástrofes actuales siguen siendo una apremiante interpelación al "faraón" y a todos sus secuaces, para que se conviertan y dejen de oprimir con la esclavitud a los hombres libres. Por otra parte, estas catástrofes son señales de liberación para el pueblo elegido, como aconteció en Egipto.

1.3. Descripción "surrealista" de los "horrores de la guerra"

Se trata de una pintura, de algo que entra por los ojos e impresiona como una sacudida nuestra pupila (c.9). El Ap ofrece una variada simbología que permite vislumbrar el dominio de las fuerzas del mal, en donde los animales se metamorfosean en figuras cada vez más siniestras (9,2-12). Así aparecen las plagas de langostas, que oscurecen el cielo y presagian calamidad (9,7-9). Es un cuadro verdaderamente lúgubre. Aparecen amenazantes, como caballos dispuestos para la guerra. Se mudan en escorpiones (9,10). Habrá tan intenso dolor, tan insoportable que ni la misma muerte ansiada será lenitivo suficiente para calmar el sufrimiento (9,6). Se trasmutan en caballos voladores, con corazas de hierro y el "estruendo de sus alas, como el ruido de carros que corren a la batalla" (9,9). Inhumano resulta el panorama ofrecido, y los personajes tienen coronas de oro y "caras como de hombres", sus cabellos son de mujer y sus dientes de león (9,7-8). Se sintetizan en breves pinceladas algunos males endémicos de la perversión: se alude a la arrogancia del poder, que se sirve de su soberbia ("coronas de oro") para oprimir. Se evoca lo negativo de la mujer: su capacidad de embrujo y seducción fatal. Se insiste en el maligno instinto del león: capacidad insaciable de matar.

El cuadro siguiente sigue siendo alucinante: es el de la caballería infernal (9,13-21). Se despliega un ejército colosal de doscientos millones de caballos. Surgen caballos en estampida -como en la apertura de los primeros sellos-, y dotados de una enorme ferocidad; pues luego se convierten en leones, y sus hocicos braman fuego, humo y azufre. Los jinetes son apenas entrevistos. Ambos, caballos y caballeros, formando una unidad destructiva, casi como centauros, llevan el color rojo de la sangre derramada, y la devastación del fuego, el humo y el azufre. Están hechos para destruir, pues tienen colas como de serpientes venenosas (9,19). Actúan a manera de ramificaciones del Demonio, denominado en el libro la "Serpiente (o Dragón) primordial" (Ap 12,3.14.15; 20,2). Esta caballería infernal matará la tercera parte de la humanidad (9,15).

Las atrocidades de la guerra, la injusticia del planeta, las calamidades naturales, los terremotos, el hambre del mundo, la enfermedad, las epidemias, la mortandad, las incontables plagas y penas de la humanidad..., todo cuanto, en fin, ha servido para acuñar esa frase por la cual "el hombre es para el hombre un lobo", queda evocado en el libro con la pintura simbólica de la plaga de las langostas y la caballería infernal

Pero el Ap intenta que el lector sea capaz de ver más adentro de los hechos tristes y pueda comprender con inteligencia ("intus-legere": leer dentro) espiritual (guiado por la luz del Espíritu) cuál es el origen de donde proviene tanto sufrimiento en el mundo. Por ello ha creado, para darle un nombre a ese pozo del abismo de donde brota el mal, las figuras, con variadas alusiones bíblicas, del gran Dragón, de la primera Bestia y de la segunda Bestia o falso profeta. Son designaciones simbólicas, apelativos crueles, nombres de fiera. La primera Bestia recurre a la violencia para provocar la apostasía de los fieles; es la imagen de la persecución. La segunda utiliza la persuasión: es la seducción. 

1.4. Enigmático relato de los dos testigos

La lectura de Ap 11,1-13 manifiesta las características de ser una extraña alegoría, un sueño nocturno, denso de imágenes enigmáticas e incluso contradictorias. Muy poco se explicita acerca de estos dos testigos-profetas, cuya identificación aparece sugerida por una acumulación de rasgos indefinidos pero nunca claramente descubierta. Relato profético, provisto de una sobrecarga de reminiscencias veterotestamentarias. Se pierde el normal sentido del tiempo, pues en él están presentes, de manera rotativa, los tres tiempos verbales (pasado, presente, futuro). El lugar de la acción cambia de repente; ciudades muy distintas parecen ser simultáneamente escenario luctuoso de la muerte de los dos testigos, cuyos cadáveres son arrojados irreverentemente en la plaza pública. En tales circunstancias las palabras corrientes asumen un aspecto fascinante o amenazador. El cuadro referencial de esta visión onírica no establece directamente la situación, sino que la manifiesta por medio de metáforas, que al principio no se pueden comprender, pero que dejan entrever una riqueza simbólica plena de sugerencias para abrirse al misterio de la Iglesia. El dinamismo del relato es bien elocuente, los verbos son numerosos; puede afirmarse que su frecuencia configura toda una trama de acción vertiginosa. La presencia constante de la conjunción copulativa "y" no sólo da al texto un tono de cierto primitivismo, sino también la angustia existencial que aporta este clima de honda pesadilla, aunque el final sea feliz. Pero se hace preciso mantener el lenguaje duro e incluso paradójico de Ap para tratar de indagar qué se oculta debajo de tal rudeza idiomática. Porque el presente relato, redactado con tan acusados relieves Ädonde se patentiza la original escritura de ApÄ, ofrece un admirable compendio del testimonio de la Iglesia. "Todas las ideas primitivas acerca del testimonio se concentran en la alegoría de los dos testigos" (Cerfaux). A este relato debemos referirnos más adelante y con detención, para obtener los destacados perfiles del nivel teológico. 

1.5. Tres signos (semeia)

1.5.1. Los signos de la mujer y del dragón

Existen en Ap 12 los dos elementos configuradores del relato: las dos grandes "señales" (semeia). Aparecen en incesante contraste la mujer y el dragón. La mujer es mencionada en ocho ocasiones (12,1.4.6.13. 14.15.16.17); el dragón se encuentra asimismo -sorprendente semejanza- ocho veces (12,3.4.7bis.9.13.16.17). Ambos elementos, además, son introducidos con marcadas afinidades: el mismo verbo ("fue visto"), idéntica característica identificadora ("signo") y el mismo lugar ("en el cielo").

Se subrayan otras circunstancias contrapuestas: el cielo y la tierra, que conforman espacialmente el hilo narrativo. Hay una rápida sucesión de lugares a lo largo del relato. Siguiendo estas marcas referenciales y atendiendo el devenir de la acción narrada, puede dividirse el capítulo en tres escenas fundamentales.

La primera escena (1-6) se desarrolla primordialmente en el cielo. Los personajes son la mujer, el dragón y el hijo/varón; pero con ligeras modificaciones espaciales, que es preciso señalar. En el v.4b se alude a la tierra (adonde el dragón arrastra una enorme porción de estrellas). En el v.5 el niño es arrebatado al trono de Dios (que se sitúa idealmente en el cielo). En el v.6 la mujer huye hacia la tierra (exactamente al desierto). Conforme a estas características, puede titularse: "Presentación y actuación de los personajes".

La segunda escena agrupa los vv.7-12. Se inicia en el cielo, con la descripción de un combate entre Miguel y el dragón (7-8); prosigue en la tierra, adonde es arrojado el dragón (9); y retorna al cielo, en donde se escucha un himno celebrativo (10-12). Hay un mutuo alternarse entre cielo y tierra. Puede ser denominada: "Combate y doxología".

La tercera y última escena se localiza claramente en la tierra, contiene los vv. 13-17. Se resume con este breve epígrafe: "Persecución de la mujer y de su descendencia por el Dragón".

Se destaca un elemento, vitalmente desvalido, pero literariamente central, que actúa como verdadero resorte dramático y que constituye el desencadenante de toda la historia, ante quien los otros personajes definen su verdadera personalidad, y que moviliza la estrategia de este combate a muerte: la mujer que va a dar a luz a un niño. La misteriosa mujer siempre aparece en referencia a su hijo. Grita, debido a los dolores del parto, porque va a dar a luz (2); nuevamente es descrita como la que va a dar a luz (4); por fin, da a luz un hijo varón (5); y más tarde, al resto de su descendencia (17). La silueta de la mujer queda recortada desde el trasfondo de este hijo (individual y colectivo), a saber, considerada fundamentalmente como madre. La aparición del dragón está en confrontación perenne con la mujer, porque ésta va a ser madre de un niño. Se sitúa frente a la mujer que va a dar a luz, con una intención amenazadora: devorar al niño (4).

Parece congruente, pues, afirmar que el tema de fondo del relato lo constituye la mujer-madre, que provoca la amenaza y la lucha encarnizada del gran dragón. El niño que es dado a luz por la mujer es providencialmente puesto a salvo por Dios. Pero el combate prosigue. Ante las acometidas del dragón, la mujer-madre es asistida con la ayuda del cielo y de la tierra; resulta victoriosa, y un himno celebra en el cielo este triunfo. Se hace ahora patente que esta mujer-madre y el hijo abren su significación singular a una colectividad, como claramente se expone en la tercera escena. La misma lucha persiste, incluso con redoblada saña por parte del dragón, contra los descendientes de la mujer, los cristianos.

Ap 12 ha creado una secuencia narrativa, que oscila intermitentemente entre el cielo y la tierra, con un clima descriptivo excesivo: sorprende su magnitud, casi todo en él es "grande". Este adjetivo acompaña a los personajes y también a sus gestos: el signo de la mujer (v.1), el dragón rojo (2.9), la voz que se oye en el cielo (10), el furor del dragón (12), el águila (14). Pero especialmente ha insuflado en el relato un creciente clima de suspense que sólo al final se desvela, merced al último verso "Y se llenó de ira el dragón contra la mujer, y se fue a proseguir el combate contra el resto de su descendencia, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús" (17). Este verso ofrece la clave eclesial-cristiana, para acceder al contenido; pues en él explícitamente aparece la mención de los nombres de Dios, de Jesús, de la mujer y su descendencia que alude a quienes guardan la palabra divina, testimoniada por Jesucristo. Y concede, sobre todo, el sentido teológico y la oportunidad histórica de la lectura. 

La mujer es figura de la Iglesia, la que históricamente da a luz a Cristo por su testimonio (cf. Ef 4,12; Gal 4,19). Y también es figura de María, la Madre de Jesús y de su descendencia.

Este relato apocalíptico quiere fortalecer a una Iglesia combatida a muerte por unas fuerzas negativas, tan corrosivas como idolátricas, cuyo origen abisal es demoníaco, y que en el colmo de su desesperación, se llenan de ira, para perseguir cruelmente a la Iglesia.

La Iglesia, pueblo de Dios, da a luz al Mesías, y éste con el triunfo de su resurrección derrota estrepitosamente al dragón, quien, humillado y resentido, va a perseguir ahora a la comunidad de los cristianos, los que siguen el testimonio de Jesús. Pero ya ha llegado el triunfo y el reinado de Dios y de Cristo; sólo es preciso completarlo, queda poco tiempo. El ataque del dragón se hará más cruel, pero la asistencia de Dios será mucho más poderosa.

1.5.2. El paso del mar Rojo

De nuevo Juan se sitúa proféticamente en el cielo, y allí le es dado mirar otra señal -la tercera-, tras las señales o signos prodigiosos de la mujer (12,1) y del gran Dragón (12,3). Ve siete ángeles que tienen siete plagas; se indica que éstas son "las postreras", porque en ellas se va a consumar la ira de Dios. Esta tercera señal pretende fortificar la fe de la comunidad cristiana, tras la adversidad sufrida, y la calamidad de las plagas que se avecinan. Nada tienen que temer los cristianos fieles. Como siempre, el Ap sigue siendo el libro de la consolación.

La visión muestra la suerte de los que no han dado culto a la Bestia ni han cedido a sus hechizos. Aparece un mar cristalino, mezclado con fuego. Se trata de un símbolo para referirse al mar Rojo (Ex 15.1-9; Sab 19,2-21). Lo mismo que siguieron los israelitas tras las huellas de Moisés, a pie enjuto, así marchan los cristianos vencedores tras la senda abierta por el Cordero. 

Se había indicado (véase el amplio contexto polémico del c.13) que a la primera Bestia se le permitió hacer la guerra a los santos y vencerlos; que también se le dio poder sobre la humanidad (v.7). Todos los que moran en la tierra adoraron a la Bestia, excepto unos pocos, aquellos cuyos nombres están escritos en el libro de la vida del Cordero degollado (v.8). La segunda Bestia prosigue la misma acción corrosiva de su antecesora; pretende que todos adoren la imagen de la primera Bestia y quienes rehúsen este reverencial servicio serán reos de muerte (v.15); exige también que se ponga una marca en su mano derecha o en su frente a fin de hacerlos esclavos por siempre, sin posibilidad ya de escapatoria o de rendición (v.16). Los vencedores son quienes han tenido la libertad y el coraje de desafiar a las Bestias, no prestarles pleitesía ni adoración. Algunos de ellos han pagado con el precio de sus vidas su inquebrantable lealtad a Dios. Pero han resultado a la postre vencedores, están de pie y cantan. 

1.6. Función

El objetivo crucial de estos capítulos es reanimar a la Iglesia perseguida, inculcándole la certeza firme de que el plan de Dios se realiza en medio del sufrimiento y la cruz. Hay en el curso de la historia de la salvación fuerzas incontroladas, desmedidas en su cantidad y en su malicia de hacer radicalmente daño. Actúan como una anti-creación. Recuérdese lo dicho a propósito de las plagas. Cuando se desbocan, se muestran irresistibles. Se ceban con especial virulencia en la Iglesia, la atacan a muerte. Como el gran Dragón que, apostado, quiere devorar al niño; como las aguas torrenciales que quieren ahogar a la mujer en el desierto. El "mundo" (acepción joánica) se levanta y mata a los testigo de Jesús, y sus habitantes se alegran perversamente con la afrenta de su muertes. El poder del mal atacará a la Iglesia, pero no prevalecerá. 

A pesar de tanta persecución, el designio de Dios se va a realizar. Lo anuncia vigorosamente el ángel, el que pone un pie en la tierra y otro en el cielo, abarcando la humanidad entera, y que jura tomando por testigos a cuanto hay en ellos. Su juramento, situado en el centro irradiante de estas narraciones, reviste gran solemnidad: el misterio de Dios se va a cumplir, tal como los había anunciado a sus siervos los profetas (10, 7). Dios es fiel a su designio de salvación y se va a llevar a cabo perfectamente (verbo de perfección: teleo). Nada ni nadie va a torcer su designio. 

Pero antes es preciso que la Iglesia pruebe los agridulces sinsabores de su tarea. El libro que "devora" el vidente sabe amargo como la hiel pero dulce como la miel, es decir, la comunidad sentirá el gozo de anunciar el evangelio de Dios y también la amargura que conlleva la ardua tarea de la profecía, cuando ésta es rechazada (léase la confesión de los profetas Amós 3,3-8, y Jeremías 20,9). La Iglesia, alertada, debe conocer que le espera el sufrimiento y la persecución durante la misión de su testimonio de Jesús.

 

2. NIVEL HISTÓRICO

2.1. Comunidad cristiana perseguida en Asia Menor

En estas narraciones se hace alusión directa a la Iglesia cristiana perseguida, en Asia Menor, tal como se vio con cierto detalle en la introducción, cuyos pormenores no vamos a repetir. Por los años 95 d.C. surgió una hostigamiento cruel contra la Iglesia. Ap delata estas persecuciones y profetiza un enfrentamiento mortal del imperio para acabar con la Iglesia. Estos son los primeros datos del nivel histórico que es preciso considerar, pero no los únicos.

2.2. Nivel "metahistórico": presente, pasado, futuro

Se ha pensado que el relato de los dos testigos (11,1-13), se refiere directamente a los acontecimientos de la gran guerra judía. De esta manera se cae en la pura interpretación historicista, que parte del apriorismo de que Ap refleja como una crónica los sucesos bélicos de la gran guerra judía. Más acorde con la escritura de Ap, es preciso buscar una interpretación simbólico-eclesial. En esta Iglesia universal están los verdaderos adoradores, que son cristianos y también los judíos convertidos; ambos constituyen el definitivo Israel verdadero. Dentro de la Iglesia, único pueblo de Dios, confluyen las aspiraciones del AT y los logros del NT. En la Iglesia se encuentra el judaísmo étnico que Äsiguiendo su impulso más innatoÄ reconoce a Cristo, pero no los judaizantes que se mantienen aferrados a la ley de Moisés, contraponiéndola salvíficamente a la de Cristo, y que persiguen con saña a los cristianos. Este problema, que con tanta virulencia se desató en los albores del cristianismo, estaba ya doctrinalmente zanjado; y el Ap refleja el postrer estertor del judaísmo más recalcitrante, designa peyorativamente a los judíos, ya del todo desligados de la Iglesia y delatores y perseguidores de los cristianos, llamándolos con la peor expresión con que podían ser motejados, mediante esta unidad de contrarios: "los judíos, sinagoga de Satanás" (2,9; 3,9). 

El problema de la historia lo resuelve Ap de manera magistral, aunque una somera lectura constata anómalos fenómenos gramaticales, que han sido diversamente calificados por los exégetas. El peculiar empleo del tiempo verbal resulta sumamente llamativo en Ap. Aparecen en el relato de los testigos los tres tiempos verbales entremezclados: presente (vv.4.5.6.9.10), aoristo o pasado (vv.11.12.13) y futuro (vv.3.7bis).

Tan extraño empleo gramatical se ciñe no sólo al c.11, sino que abarca a todo el libro del Ap. Se verifica ya en la primera designación divina ("El que es, era y ha de venir": 1,4). Aparece idéntico procedimiento en la doxología que los cuatro vivientes y los veinticuatro ancianos tributan al Cordero a causa del misterio de su redención, origen de la Iglesia (5,9-10); también en el cántico de Moisés y del Cordero, que entonan los vencedores, los que han pasado el mar de la prueba (15,4), y en el macarismo acerca de los cristianos que mueren en el Señor (14,13).

Los tres tiempos verbales actúan en rotación continua dentro de la misma narración; presente, pasado y futuro se complican y se mezclan fundiéndose y creando una especial línea cronológica que califica el tiempo del Ap con el apelativo de "metahistórico". Hay saltos hacia atrás y anticipación de acontecimientos; existe una liberación del determinismo del tiempo continuo que suele marchar irremediablemente hacia su fatal desenlace. Para el Ap, en cambio, lo que fue pasado puede volver a suceder ante nosotros y convertirse en un presente, y el futuro puede adelantarse y acontecer hoy. 

Esta manera de concebir la temporalidad, deliberadamente escogida y requerida por el tema que trata, no significa un juego de azar, sino que posee una relevancia teológica. Existe, pues, una cierta supertemporalidad con respecto a los hechos que se describen; no son éstos meras contingencias que se agotan en su transitoriedad, sino que constituyen una constante temporal que sucede. Tan extraña singularidad manifiesta que los elementos descritos en Ap, visiones simbólicas y palabras proféticas, recobran una validez perdurable para la comunidad cristiana.

Por ello, la experiencia martirial de la iglesia, iluminada siempre por la resurrección de su Señor, no se circunscribe a hechos pasados (guerra judía, persecuciones por parte del imperio romano,...), ni tampoco a lo que acontecerá en el futuro (los últimos avatares de la historia), sino que se da en todos los tiempos (el siglo XX ha sido un tiempo de mártires). La Apocalipsis ha sido capaz de despojar al tiempo de su fugaz temporalidad y de dotarlo de una capacidad perenne: "metahistórica". Esto mismo se puede decir respecto a las grandes calamidades de la historia que se insinúan en estos capítulos. Siguen siendo recreadas en todos los tiempos y lugares por la ambición criminal de los hombres.

2.3. ¿En qué lugar histórico es perseguida la Iglesia testimoniante?

El Ap considera cada acontecimiento en su más profundo significado; por eso no le importa reunir -aun rompiendo los esquemas lógicos del ámbito real- varias ciudades, porque todas ellas coinciden en su respuesta negativa al mensaje de Dios y son merecedoras del juicio divino. En estas ciudades han sido perseguidos y ejecutados los dos testigos, figuras de la Iglesia (Ap 11,8). Y, así, mencionando cinco ciudades (Sodoma, Egipto, Babilonia, Jerusalén, y Roma, las que persiguieron al pueblo fiel y a los cristianos) se refiere a una sola; narrando cinco historias está contando, en el fondo, la aventura de siempre, la que se repite, a lo ancho del mundo y en el devenir de la Iglesia. 

El Ap relata la historia que ha vivido el pueblo de Dios en el pasado (Sodoma, Egipto, Babilonia, Jerusalén), la actualiza (Roma) y la proyecta hacia el futuro (futuro que cada comunidad cristiana, con la ayuda del Espíritu, debe asimismo actualizar en los acontecimientos que está padeciendo). Resulta imposible limitar los contornos de la gran ciudad a una sola ciudad o acotar la identidad de los dos testigos en dos figuras concretas. La gran Ciudad no queda confinada en ninguna ciudad de este mundo -el simbolismo del Ap va más allá de cualquier exclusivismo parcial-, sino que se abre a las amplias coordenadas de la historia, porque puede realizarse -se verifica de hecho- en cada tiempo y en cada lugar. En la época del autor de Ap esa gran Ciudad era Roma; pero la metrópolis del Ap no se reduce sin más a ella, sino que la supera por la fuerza desbordante del mal en la historia, que tiende a reproducirse fatalmente bajo formas múltiples, como centros de poder absoluto o estructuras sofocantes que prolongan en el tiempo y en la geografía universal las mismas condiciones negativas y demoníacas de las cinco ciudades mencionadas.

Ap se refiere como lugar de persecución a todo prototipo de ciudad secular, cerrada en sí misma, pagana e idólatra de su sistema de corrupción, autosuficiente, llena de lujo y despilfarro, socialmente insolidaria, cuya pormenorizada descripción se hace en Ap (c.18), y en donde -resume el verso final- "fue hallada la sangre de los profetas y de los santos y de todos los degollados sobre la tierra" (18,24). Esa ciudad, "donde también su Señor fue crucificado" (11,8), sigue crucificando a los testigos de Jesús, el Cordero degollado (5,6.9.12).

2.4. Referencia histórica de las visiones de Ap

Contra los dos testigos -imagen de la iglesia testimoniante- se desencadenan no unas fuerzas cualesquiera, sino unas potestades que deben su maldad a una fuente ciega (abismo o aguas subterráneas) que las empozoña, el Dragón y sus emanaciones maléficas. En el profeta Daniel la visión onírica de las bestias se aplicaba a la persecución de Antíoco contra los judíos fieles; pero el libro de Ap rescata de la concreción particular estas figuras, y las eleva a categoría de símbolos fatídicos. 

Los dos testigos-profetas de la Iglesia sucumben víctimas de una fuerza de origen diabólico, que se encarna fácticamente en el estado absoluto que se hace adorar.

El gran Dragón del Ap no es un mito, ni una invención de leyendas. No puede invocarse el falso recurso de la fantasía o del mito, pues el mito no descansa en la historia.

Hay que insistir con fuerza en la dimensión histórica y constatar el espesor de la realidad. Con el apelativo sangriento de "dragón" han sido de manera sistemática catalogados los enemigos y perseguidores del pueblo de Dios: Nabucodonosor (Jer 51,34) y especialmente el faraón de Egipto (Sal 74,13-14; Ez 29,3). También Pompeyo (Salmos de Salomón 2,29). 

Estas designaciones son simbólicas, pero su realidad no tiene nada de invención fantástica. En la original formulación del Ap constituyen el soporte último de cuantos personajes y acontecimientos negativos se han verificado y no dejan de propagarse en la historia de la salvación. 

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. La Iglesia vista en los dos testigos (Ap 11,1-13)

Estos dos testigos son presentados "sin ninguna introducción, como si ésta hubiese sido hecha antes". La presencia del artículo en el texto griego hace pensar que eran dos figuras conocidas para el autor y los oyentes del libro, no así para nosotros, lectores tardíos del Ap. La iniciativa en la aparición de estos dos testigos, sigue siendo, como en las anteriores acciones, atribuida por completo a Dios. 

El Ap se fija -como expresión más visible de su presencia- en su extraño atuendo. Se dice que van "vestidos de saco". Este sobrio detalle de su indumentaria los coloca en la extensa fila de los profetas del AT, que culminarán en Juan Bautista, calificándolos asimismo de profetas. Su negro "uniforme" es un signo que caracteriza su deber de predicar el castigo como fue el caso del precursor de Jesús. Además, su burda ropa tipifica la sombría naturaleza de su mensaje. Son testigos-profetas penitentes. La única vez que sale el vocablo "saco" en Ap -durante la apertura del sexto sello subrayando los efectos del terremoto-, sirve para ilustrar la primera de las señales: es el eclipse del sol ("el sol se quedó negro como un saco" 6,12). Ir cubiertos de saco indica su tarea de profetas, y también el lado oscuro de su profecía, pues la vestidura de saco significa una actitud de duelo y penitencia (Gn 35, 34; Is 22,12; Jer 4,8; Jon 3,6-8; Mt 11,21). Estos dos testigos-profetas no ejercitarán un oficio glorioso ni brillante, su voz será "un tormento para los habitantes de la tierra" (11,10), una insistente y no bien acogida llamada al arrepentimiento.

¿Quiénes son estos dos testigos-profetas?

Las respuestas de la exégesis resultan dispares; ofrecemos las más conocidas explicaciones, siendo conscientes de sus dificultades de interpretación.

- Personajes reales del AT: Elías y Henoc, pues según el AT los dos fueron llevados al cielo. Elías y Jeremías, puesto que la muerte de este último no se conoce y llegará un día en que será profeta entre las naciones (cf. Jer 1,5-). Elías y Moisés, ya que a éste se le interpretó según el apócrifo la "Asunción de Moises".

- Personajes representativos del AT: A saber, "La ley y los profetas"; especialmente la apocalíptica judía esperaba para el final de los tiempos la aparición de dos figuras semejantes a Moisés y Elías que no iban a morir (cf. 4 Esdras 6,26).

- Personajes reales del NT: Se deja la referencia al AT, puesto que los personajes aludidos de la antigua economía no podían ser en riguroso sentido mártires. Pedro y Pablo. La exégesis ha oscilado después entre diversas asignaciones cristianas: Santiago y Juan o dos judíos convertidos al cristianismo y martirizados. 

- Dos personajes futuros, que tienen que venir y cuya identificación resulta ahora imposible de establecer.

- Esteban y Santiago. Así lo indica la más reciente explicación afirmando que se trata de estos dos mártires cristianos muy conocidos en Asia Menor y en Jerusalén. 

Intentar proseguir por esta senda resulta exegéticamente una simple conjetura. Es avanzar por un camino que no conduce a ninguna meta fiable; porque los dos testigos se sustraen de toda aplicación restringida y asumen la categoría de símbolos de la Iglesia profética. Representan el conjunto de los profetas de la Iglesia, su misión de testimoniar el evangelio de Jesús ante el mundo. 

3.2. La Iglesia "tiene que" testimoniar

Cristo quiere que sus testigos cumplan su misión pronunciando una palabra profética, purificadora -prolongación de la misma palabra que sale de la boca del Señor-. Al mismo tiempo asegura a los profetas cristianos que, a pesar de las amenazas y peligros, Dios vela por ellos y garantiza la realización de su testimonio. Es la orden que había impartido el Señor a Juan, el vidente del Ap: "Es preciso que profetices de nuevo a muchos pueblos, razas, naciones, lenguas y reyes" (Ap 10,11).

Se trata de la necesidad urgente, teológica, del testimonio cristiano de la Iglesia. Como mensaje nuclear, hay que señalar que ningún impedimento la puede hacer desistir del cumplimiento de su misión testimoniante. Se subraya la ineluctabilidad del testimonio profético. La Iglesia "tiene que predicar el evangelio", y nada ni nadie (aunque quiera causarle daño y de hecho lo realice) va a ser capaz de obligarla a abdicar de su esfuerzo evangelizador. En su tarea testimoniante la Iglesia es invencible, inquebrantable. 

Este testimonio se calca sobre el testimonio de Jesús histórico, quien frente a las amenazas de muerte de Herodes y las razones disuasorias de los fariseos (cf. Lc 13,31-32), afirma de manera resuelta: "Es preciso que hoy y mañana y pasado siga caminando" (13,34). La Iglesia tiene que decir una palabra y ofrecer un testimonio al mundo, que será, según su rechazo o su acogida, de condenación o de salvación. Su palabra y su testimonio (ambos estrechamente unidos) sólo recobran sentido cuando ofrecen un contenido cristológico: el misterio pascual de Jesús, su muerte y resurrección. 

Según Ap, absolutamente hablando, sólo existe un testigo fiel y digno de crédito; Jesucristo (1,5; 3,14). Para mantener vivo su testimonio en la historia, Jesús cuenta con el testimonio de la Iglesia. Esta misión testimoniante constituye para la Iglesia su gloria y tarea indeclinable. Los cristianos son llamados en Ap los "testigos de Jesús" (2,13;11,3; 17,6): de él dependen, hacia él se remiten en su vida y en su palabra. La Iglesia de los testigos se modela sobre el testimonio de Jesús; lo reproduce y lo actualiza.

Desde el momento en que la comunidad cristiana toma como guía y referencia suprema de su vida la existencia misma de Jesús, que culmina en la cruz, como Cordero degollado, no encuentra ya un ajuste cómodo en ninguna sociedad, y entra en conflicto con ella. Ningún apóstol cristiano puede extrañarse ya de la persecución y tiene que contar siempre con ella. Se cumple a rajatabla la palabra de Jesús: "El siervo no es más que su señor. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros" (Jn 15,20). 

Este empeño misionero de la Iglesia reviste un carácter de urgencia y de necesidad imperiosa. Es preciso que la Iglesia dé testimonio de Jesús a la humanidad. Por eso, la misión testimoniante de la Iglesia -vista en la imagen de los dos testigos-profetas-, se ubica justamente aquí (11,1-13) conforme a la estructura dinámica del Ap, como hito imprescindible dentro de la historia de la salvación. Sólo cuando la Iglesia haya "cumplido plenamente" su obra testimoniante, tocará el ángel la séptima y última trompeta (11,15a). Entonces se oirán fuertes voces en el cielo, que pregonan el tiempo de la consumación final: "Ha llegado el reinado sobre el mundo de nuestro Señor y de su Cristo; y reinará por los siglos de los siglos" (11,15b). Pero antes de que se oigan estas voces postreras, la Iglesia tiene que cumplir su misión: anunciar al mundo la palabra viva del evangelio.

3.3. El poder del mal se ensaña contra la Iglesia

Pocos escritos del NT hablan con tanto realismo como el Ap de la fuerza corrosiva del mal, que invade la humanidad, deshumanizándola y apartándola de su meta de salvación.

La colectividad humana se opone con violencia al mensaje de la salvación. Este poder demoníaco se ensaña con la Iglesia, se hace violento contra los testigos. La misma presencia de los testigos en cuanto testigos de Jesús -su sola existencia- está elocuentemente señalando lo que el mundo tiene de mundano y pecador; y esta muda provocación le resulta insufrible. No puede soportarlos, por eso los matan y rematan de manera real y figurada, pues se dice que los eliminan con muerte física, los deshonran no dándoles el descanso de la tierra, después se alegran exultantes ante la visión de unos cadáveres insepultos, pensando que Dios está de su parte. Ya Jesús había avisado proféticamente: "Llegará la hora en que todo el que os mate pensará que está dando culto a Dios" (Jn 16,2). 

En la plaza de la gran Ciudad son expuestos los cadáveres de los dos testigos (Ap 11,8). La "plaza" (plateia) es un espacio tan público que hace imposible no tener noticia de cuanto allí sucede. Lugar, por tanto, muy poco apropiado para el reposo de unos difuntos. Ya la frase muestra un contraste hiriente: el respeto íntimo que merece un cuerpo muerto y la platea pública donde reposan los cadáveres de los dos testigos. 

La victoria de las fuerzas enemigas se hace palpable a todos, mediante la extrema humillación de los dos testigos-profetas, al quedar éstos sin sepultura. Dejar un cadáver insepulto representa una suprema injuria (cf. Sal 79,2-3; Jer 8,1-2; 16,4; 25,33; 2 Mac 5,10; injuria que le fue ahorrada a Jesús (Mt 27,57-61; Mc 15,42-47; Lc 23,50-55; Jn 19,38-42).

En pocos textos de la Escritura se habla con tanta crudeza de las consecuencias que debe arrostrar el testimonio cristiano. El mundo "se alegra, se regocija y hace fiesta" (11,10; (contrapartida de las fiestas litúrgicas judías, de Purim; cf. Est 9,19.22; Ne 8,10.12)). Se trata ahora de una fiesta macabra. ¡Cómo es posible regocijarse por la muerte y afrenta de los testigos de Jesús! 

Como telón de fondo de esta escena apocalíptica resuenan las palabras proféticas, que Jesús había dicho a sus discípulos: "En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará" (Jn 16,20).

La razón esgrimida para tal vejación -según Ap- es que el mundo dice de los testigos-profetas cristianos que eran un tormento (Ap 11,10). Ajab llamó al profeta Elías -del cual el relato ha hecho repetidas alusiones-, "tormento de Israel" (1 Re 18,17). Y así, la trágica suerte de todos los profetas parece repetirse en una historia interminable.

Hay que decir, en sintonía con el Ap, que los cadáveres de los dos testigos no son la imagen de una Iglesia muerta, sino el reflejo último de la fidelidad de la Iglesia al testimonio de Jesús. Así lo dice el Señor a la Iglesia de Esmirna: "sé fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida" (Ap 2,10). Así lo confirma en el cielo una fuerte voz, que entona un canto del que una estrofa reza así: "despreciaron su vida hasta la muerte" (12,11).

3.4. El mal tiene raíces demoníacas y actúa contra la Iglesia

El mal no se debe sólo a la "malicia" de los hombres, sino a una fuerza suprahumana, que corroe y corrompe la bondad original de los hombres. El vidente del Ap está sufriendo él mismo el destierro en la isla de Patmos y presiente proféticamente la magnitud de la persecución que se cierne sobre la Iglesia; por eso habla con radicalidad, como un dilema existencial: o se sigue a Cristo, el Cordero, o se es secuaz del Dragón y de sus Bestias. 

Utiliza una siniestra simbología, no para convertir su escrito en una fábula de animales, sino para tratar de ahondar en el enigma del mal, que profana la historia y combate la Iglesia. Ningún autor bíblico ha profundizado con tanta audacia y clarividencia en las oscuras raíces del mal.

Así ha contemplado en visión profética tres jinetes a lomos de tres caballos desbocados, que simbolizan las tres grandes plagas de la humanidad (la violencia: el caballo de color rojo; la injusticia social: el de color negro; la muerte: el verde/amarillo; Ap 6,3-8), la plaga devastadora de las langostas (Ap 9,1-12) y la caballería infernal (Ap 9,13-21). 

Pero el mal aparece fundamentalmente encarnado en tres animales que configuran una caricatura burlesca de la Santa Trinidad. Frente a Dios-Padre, a Cristo y al Espíritu Santo; el gran Dragón, la primera Bestia, la segunda Bestia o falso profeta representan la total antítesis.

Frente a frente, como en el campo de batalla de la historia, se apostan el bien y el mal. El bien pertenece a la Sta. Trinidad. El mal proviene del gran Dragón, la primera Bestia, la segunda Bestia o falso profeta. Son una trinidad infernal, las fuerzas primordiales del mal, que combaten durante todo el arco de la historia de la salvación contra Dios, especialmente contra su presencia activa en la tierra: Cristo-el Cordero y su Iglesia. Tratan de pervertir la historia, deshumanizar a la humanidad, disgregar la Iglesia y borrar del mundo las huellas de Dios y del Cordero. La esencia de esta triga satánica es la corrupción; su pretensión es ir directamente contra Dios, combatir a la Iglesia utilizando todos los recursos a su alcance, mediante la ferocidad de su persecución o el halago de su captación y engaño. Están permanentemente en pie de guerra y su acoso se muestra en la historia de manera incesante. 

3.3.1. El gran Dragón

El gran Dragón se presenta como un símbolo primordial (12,9), recargado con innumerables alusiones nefastas que los profetas asignaron a los peores enemigos del pueblo, al Faraón y a Egipto (Is 51,9, Ez 29,3; 32,2). La Biblia lo ha descrito con cuantos trazos negativos encontró en su haber. Se llama y es la "serpiente antigua" (la que había seducido a Adán y Eva, Gn 3,1-7); es designado también el "Diablo" o "Satanás" (Diablo es la traducción griega de la palabra hebrea Satanás), a saber, el que "acusa" (Job 1,6; Zac 3,1; 1 Cro 21,1), y continúa ahora en su empeño, tratando de engañar a toda la tierra y acusar a los cristianos (Ap 12,9-10). 

El gran Dragón representa, según la clave interpretativa de Ap, el origen invisible y último del mal que bulle y se reproduce en la historia humana, la vitalidad del mal. Sólo una fuerza viva -como el gran Dragón- es capaz de hacer emerger tantas ramificaciones maléficas como se manifiestan y propagan en la historia de la humanidad. 

Es el gran Dragón quien da poder a la primera Bestia (13,2) y, mediante ésta, a la segunda Bestia que habla, sin embargo, como el Dragón (13,11). 

Frente al poder de Dios y a su designio de salvación eterna, el gran Dragón tiene instinto de perdición y de acabamiento; su esencia es la corrupción. Igual que existe una comunión entre los cristianos -unión entre el cielo y la tierra-, a saber, la "comunión de los santos"; existe, como contrapartida, una comunión en el mal, hecha por la triga satánica y sus emisarios, los poderes tiránicos de la tierra.

3.4.2. La primera Bestia

La primera Bestia (Ap 13, 1-10) surge del mar, del oscuro mundo del caos (Gn 1,2; Sal 88,10-11), como las cuatro bestias que ve el profeta Daniel (Dan 7). El mar personifica las potencias hostiles a Dios. El aspecto de la Bestia es híbrido, cruce de varios animales; en ella se congregan las bestias anunciadas por el profeta Daniel. Tiene diez cuernos y siete cabezas. Hay que indicar que tanta cornamenta y cabeza, representa también la suma de las cuatro bestias entrevistas por Daniel; es la concentración de todos los imperios que habían oprimido históricamente al pueblo de Dios. El Ap lo ve proféticamente encarnado en el anticristo o imperio romano. Busca la adoración; ataca a Dios y a los santos, que habitan en el cielo. El Ap exhorta a mantener la paciencia, ante la adversidad que espera a todos los cristianos: el sufrimiento, el destierro y la espada. Pero la realidad profunda de esta primera Bestia, sólo se descubre cuando se compara con la realidad de Cristo, del cual no es sino una sombra siniestra. 

El mismo libro del Ap nos ofrece el contraste entre el Cordero y la Bestia. Recogiendo pormenores diseminados a lo largo de sus páginas, puede obtenerse un resultado eficiente. Sólo entresacamos estos elementos literarios antagónicos y los ponemos juntos. Una visión atenta del conjunto se revela ya elocuente. A la luz del Cordero, se recorta la silueta grotesca de la Bestia. Su existencia es como una burla hecha a la persona divina, que es el Cordero, Cristo, el Señor. Sus muecas, que no son sino imitaciones torpes de la presencia del Cordero, la delatan como una contrafigura ridícula. 

El Cordero (-) y la primera Bestia (*). Presencias antagónicas

- El Cordero es, según el oráculo mesiánico, el león de la tribu de Judá (5,5). 

* La Bestia es animal híbrido, cruzado indistintamente en una mezcla de leopardo, oso y león (13, 2)

- El Cordero ha sido muerto, pero vive (1,18; 2,8); ha sido degollado pero está de pie (5,6). 

* La Bestia ha sido herida en una de sus cabezas, pero la llaga de su cabeza ha sido curada y trata de remedar al Cordero, llevando como él los estigmas de sus heridas (13,3). 

- El Cordero, que es Cristo muerto y resucitado, tiene siete cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios enviados a toda la tierra (5,6). 

* La Bestia tiene siete cabezas (13,1) y diez cuernos que son diez reyes (17,12). 

- El Cordero degollado ha sido digno de recibir el poder y la fuerza de parte del que está sentado en el trono (5,7.12). 

* La Bestia recibe su poder y fuerza del Dragón (13,2) y la ejerce sobre la tierra (13,7). 

- El Cordero, junto con el Padre, es adorado por toda la creación viviente de manera grandiosa y solemne: "Al que está sentado en el trono y al Cordero, la bendición..." (5,13). 

* La Bestia y el Dragón -el que da poder a la Bestia- son adorados por toda la tierra que ha quedado fascinada (13,3-4). 

- El Cordero está de pie (5,6); sigue estando de pie sobre el monte Sión, símbolo de la victoria final (14,1). 

* La Bestia, en cambio, surge del mar (13,2); emerge del abismo y va a la perdición (17,8). 

- Quienes siguen al Cordero llevan una señal indeleble de pertenencia a él, un "sello" sobre sus frentes (7,3) o la inscripción del "nombre" de Dios y del Cordero (14,1). 

* Los adoradores de la Bestia, que han sido engañados por ella llevan también una "marca" en su mano o en su frente (19,20). 

- El Cordero tiene su tropa de leales, ciento cuarenta mil que le siguen a dondequiera que vaya (14,1.3). Con el Cordero combaten sus "llamados, elegidos y fieles" (17,14). 

* La Bestia cuenta con sus emisarios, los reyes de la tierra y "reyes con la Bestia" (17,12-14). 

Finalmente, el Cordero vence a la Bestia y a sus secuaces, porque es Señor de señores y Rey de reyes, y con el Cordero también vencen los suyos, "los llamados, elegidos y fieles" (17,14).

En definitiva, aquí se está dilucidando: ¿Quién es más poderoso, Cristo o el imperio?; ¿dónde hay que situar la victoria: entre los mártires, que son humillados y que derraman sangre, o entre los verdugos que aparentemente triunfan? ¿Quién es el Señor, Cristo o el emperador? El Ap, a través de este refinado paralelismo, ofrece una clave de solución, responde al grito del arcángel Miguel: ¡Quién como Dios! Y afirma: Cristo es el Señor; es el que es, era y ha de venir; la Bestia era, pero ya no es. El Ap contesta también con consuelo. Los cristianos tienen un destino glorioso, están inscritos en el libro de la vida del Cordero degollado.

La primera Bestia, pues, simboliza todo imperio o estado -o su representante, emperador o jefe absoluto- que va contra Dios, en contra de su designio de salvación universal, de justicia para todos, y que se hace adorar. Para lograr su objetivo idolátrico recurre a cualquier tipo de persecución. Ésta, como símbolo permanente que debe ser descifrado por la comunidad cristiana, no se agota en el imperio romano. Roma es como su emblema característico. Tiende inexorablemente a reproducirse en otros sistemas cerrados, en centros de poder absolutos, que atentan contra Dios y que pretenden esclavizar la imagen de su vida y libertad, que es el hombre. 
3.4.3. La segunda Bestia

La segunda Bestia (Ap 13, 11-18) sube de la tierra, que significa el horizonte donde se desarrolla la historia humana. Viene identificada y señalada por el mismo libro en tres ocasiones distintas con la misma designación: es el falso profeta (Ap 16 13; 19,20; 20,10). Su realidad profunda emerge cuando es puesta en parangón con el Espíritu Santo, que es designado con predilección en Ap como Espíritu de profecía (19,10). 

Es el Espíritu quien habla a la Iglesia, interpretando la palabra de Jesús (Ap 2,7.11.17.29; 3,6.13.22; 14, 13; 22 17). Y ésa es la pretensión de la segunda Bestia: que la imagen de la primera Bestia hable (Ap 13,15). 

El profetismo bíblico está representado en Elías, que realizó el portento de hacer bajar fuego a la tierra (1 Re 18,38; 2 Re 1,10.12); el Espíritu Santo descendió sobre los apóstoles en forma de lenguas de fuego (Hch 2,3). También la segunda Bestia ejecuta portentos, pero su finalidad es engañar (Ap 13,14; cf. 2 Tes 2,9), y hace descender fuego sobre la tierra (Ap 13,13). 

El Espíritu de Dios da vida a los a los dos testigos-profetas (Ap 11,11); la segunda Bestia infunde aliento de vida sobre la imagen de la primera Bestia (Ap 13,15).

La segunda Bestia es el espíritu de la mentira, el falso profeta. Representa todo el poder de persuasión y de propaganda del imperio. Es la "intelligentzia", puesta al servicio del estado totalitario a fin de obtener de los hombres un sometimiento y adoración idolátrica. Su fuerza de captación y de halago es más eficaz a veces que la directa persecución. Marca la frente -es decir, la decisión-; marca la mano -a saber, la iniciativa-; forma adeptos y fanáticos; crea grupos completamente cerrados e impide el libre comercio de las ideas y el intercambio de las personas. 

Significa la propaganda del Estado que se hace adorar; toda forma de promoción y engaño que consigue que ese estado totalitario exista. Representa toda ideología que anula la capacidad de decisión religiosa y autónoma de los hombres, a fin de lograr un culto idolátrico y antihumano. Esta fuerza de la propaganda hace que los hombres acepten sin discusión los valores o pseudovalores que sostienen el poder del estado: el lujo, el orgullo, la prepotencia económica y política, el vivir sin Dios (cf. 13,16s). Una red de propaganda va anulando la libertad. Como comenta C.Mesters "el control de la policía era total; nadie podía escapar a su vigilancia (13,16). Quien no apoyaba el régimen del imperio, no podía vender ni comprar nada (13,17). El emperador era presentado como si fuera un nuevo Jesús. Hasta decían que él era un resucitado (13,3.12.14). La tierra entera le adoraba como si fuera un dios y apoyaba su régimen" (13,4.12-14). La situación, pues, para los cristianos, que querían mantenerse fieles a Jesús y a los valores del reino, resultaba muy difícil. Eran tentados doblemente: por la persecución cruenta y mediante el halago de la propaganda. 
En este momento, el Ap hace una llamada a la reflexión sapiencial. Pide a los lectores cristianos "sabiduría" y que cuenten el número de la Bestia. Su número es, según cifra humana, 666 (Ap 13,18). Conforme a las reglas de la "gematría" o del valor simbólico de los números, leído en caracteres hebreos da como resultado "Nerón César". Ese poder demoníaco y bestial se encarnó en el personaje de Nerón, tan aborrecido por los cristianos, cuyo espíritu parecía encarnarse en sucesivos emperadores; el actual era Domiciano, un ejemplar que en nada desmerecía la fama de su antecesor. Pero la cifra es de 666, no 777; por tanto, se refiere a una persecución cruenta, mas no total. Este símbolo, al mismo tiempo, anuncia la persecución e indica su parcialidad. Siempre, aun en medio de las más duras realidades, el Ap ilumina con una palabra de consuelo. La comunidad cristiana debe vivir en estado de alerta, pero nunca venirse abajo. A pesar del carácter satánico de la persecución, ésta no será más que parcial y deficiente; no ha llegado al siete, es decir, a la plenitud.

3.5. La Iglesia, en cuanto Iglesia profética, es asistida por Dios

Dios vela para que la Iglesia permanezca confesante en su fe y en su testimonio, no contagiada por las enseñanzas depravadas de las Bestias, ni aniquilada por la feroz persecución de sus enemigos.

La Iglesia es presentada a la vez como santuario de Dios y como atrio entregado a los gentiles (Ap 11,1-3). La aportación original del Ap es que extrema -más allá de cualquier escrito bíblico- con toda la carga expresiva de sus imágenes las dos dimensiones de la Iglesia: lo más santo (el santuario de Dios) y lo más abyecto (patio externo echado fuera, dado a los gentiles, ciudad pisoteada). La Iglesia posee al mismo tiempo estas dos dimensiones: la protección concedida por Dios, y también el aspecto kenótico, humilde, oprimido hasta la vejación, profanado hasta el rechazo y la execración. Desde la óptica de Dios (o de la fe), es gloriosa; desde la mirada humana (a ras de tierra, es decir, según las apariencias) se manifiesta como humillada. Y esta ambivalencia (que no ambigüedad) se da en la única Iglesia. Ap supera la concepción apocalíptica judía de la realidad histórica, según la cual vige una dualidad. No existe dualidad ontológica, no hay dos Iglesias, sino una sola Iglesia que durante su marcha por la historia reúne en sí estos dos elementos de gloria y de humillación que la crucifican.

Esta certidumbre reconfortante para el grupo eclesial -saberse continuamente bajo la protección divina-, queda también confirmada dentro del libro del Ap por algunas imágenes y dichos.

Cristo es el que tiene en su mano derecha las siete estrellas, según se muestra en la aparición inicial (1,16) y en la presentación a la comunidad de Sardes (3,1). La Iglesia se siente a salvo descansando en la mano poderosa de su Señor -"en su mano diestra", llena con toda la omnipotencia divina y poderío que asigna el AT a la mano derecha de Yahvé-. Cristo asegura la plena realización del testimonio de la Iglesia y su cumplimiento escatológico.

El Señor promete a los cristianos vencedores colocarlos como columnas en el santuario de Dios (Ap 3,12a), garantizando su permanencia (imagen sólida y estable de una "columna") en lo más sagrado ("santuario de Dios"). Ya nadie ni nada podrá echarles fuera, y grabará en su frente el nombre de Dios (3,12b).

Los 144.000 -imagen numérica de la Iglesia como nuevo pueblo mesiánico- escapan del daño de las plagas; los cristianos son marcados con el sello de Dios (7,3-4), como señal de protección divina. Lo mismo que un sello impreso en la frente era señal de esclavitud (el estigma que se graba en el cuerpo de los esclavos indica su total pertenencia al amo), los signados con el sello divino están destinados a servir sólo a Dios. Y así, el final del Ap muestra la realización de su destino: los siervos de Dios darán culto a Dios, verán su rostro y llevarán por siempre el nombre de Dios en la frente, convirtiéndose éste en su único horizonte mental (22,3-4).

La misma Iglesia es asistida durante los duros años de su persecución: la mujer (imagen de la Iglesia en su gloria y menesterosidad, la que da a luz en la historia a Cristo) huye al desierto porque el Dragón está a punto de devorar a su hijo (12,4), pero en el desierto Dios le prepara un lugar para ser alimentada mil doscientos sesenta días (12,6). El Dragón persigue a la mujer, y se le dan a la mujer las dos alas de águila grande para volar al desierto, a su lugar, lejos del Dragón (12,13). Persiste la persecución del Dragón, que vomita de sus fauces un río de agua para arrastrar a la mujer, pero ésta es ayudada por la tierra (12,16). Se trata de repetidas referencias que muestran, de manera simbólica, la protección continua -más poderosa cuando más arrecian las acechanzas del enemigo-, de la Iglesia por parte de Dios.

La Iglesia descansa en la providencia de su Señor; constituye esta íntima certeza -que no le ahorra las persecuciones-, un misterio que le concede fortaleza en medio del combate por mantener viva su fe y ofrecer su testimonio ante el mundo que la acosa. Vendrán persecuciones a causa del evangelio -Ap las narrará con veracidad-. Estas persecuciones no son señales del abandono divino -aunque la Iglesia parezca olvidada, aparentemente incluso "dejada de la mano de Dios"-, sino los estigmas, infligidos por el mundo, que cubren su cuerpo para que así se realice en ella la pasión entera de Cristo y se cumpla el tiempo del testimonio.

3.6. El testimonio profético es fecundo: crea vida

La Iglesia que parecía derrotada y abatida se levanta victoriosa. El testimonio cristiano renace, misteriosamente, desde su propias cenizas; o -dicho sea con palabras escogidas del texto bíblico-, desde los huesos secos de unos cadáveres, así convertidos los testigos por causa de Jesús, surge vida para la Iglesia. Lo mismo que desde la dura "plaza" (plateia) -dura e infecunda por cuanto es de "oro puro, translúcido como el cristal": Ap 21,21- de la ciudad de la nueva Jerusalén crece el árbol de la vida para la curación de todas las naciones (22,2), así, desde la plaza (plateia) de la gran ciudad -donde están los cadáveres de los dos testigos- brota impetuosamente nueva vida para salvación del mundo. Cuando todo parece acabado -¿existe acaso una estampa de mayor desolación que unos cadáveres insepultos y un montón de huesos secos?-, Dios, mediante su Espíritu, comunica vida a su Iglesia, levantando una multitud de testigos. 

Más allá de cualquier modelo inspirativo (Génesis, Ezequiel, etc.), Ap piensa en la muerte, resurrección y ascensión del Señor, modelo de los testigos cristianos. Toda la trama del relato compuesta con rasgos evocativos, a veces muy sutiles y, por tanto, difíciles de ser interpretados, adquiere perfecta unidad con la mención explícita de Jesús "donde también su Señor fue crucificado" (11,8). La presencia de Jesús llena por completo todo el relato, que se configura conforme al supremo testimonio de Jesús. La palabra profética de la Iglesia, el rechazo violento del mundo, la muerte, resurrección, ascensión y triunfo de la Iglesia están modelados siguiendo el ejemplo de Jesucristo. 

Este protagonismo indiscutible del Señor subraya con energía que la Iglesia justifica su existencia cuando reproduce la vida misma de Jesús sobre la tierra, el destino de la Iglesia se calca sobre el destino mismo de Jesús. La existencia de la Iglesia consiste en dar testimonio de Jesús.

Después de cada persecución, la Iglesia sale purificada y rejuvenecida. Tal fortalecimiento acontece a escala universal y a nivel histórico. La cruz cristiana ya es inicio de salvación universal. Esta misteriosa resurrección alude a la fecundidad del testimonio cristiano, prolongación del sacrificio de Cristo ("si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto", Jn 12,24).

Los testigos, que siguen de cerca a Jesús, identificándose con su vida, mueren y resucitan con él y como él. Una nube -precisa el texto, 11,12- los lleva al cielo. Es menester señalar que esta nube, al igual que la nube que aparece en la ascensión del Señor (Hch 1,9), no es sólo vehículo que transporta a los dos testigos a la transcendencia, sino velo que cubre su grandeza indescriptible; los testigos-profetas alcanzan el nivel de su realización cristiana óptima, la plenitud de su victoria. Es el desenlace de toda su vida testimoniante -igual que la de Jesús, subido al cielo y sentado a la derecha del Padre-; representa, por consiguiente, el remate glorioso de su carrera. También se dice, durante la ascensión de Jesús que una nube los quitó de su vista. Pero entonces la visión última de Jesús ascendiendo al cielo fue contemplada por un número limitado de hombres, "los galileos" (Hch 1,10-11); ahora en cambio los espectadores, que contemplan el prodigio de la Iglesia renacida, son los representantes de todo el mundo.

Este acontecimiento de victoria eclesial supone, por una parte, la manifestación de cumplimiento de los designios de Dios, su dictamen último, que es a favor de los dos testigos-profetas; y por parte de éstos significa la conclusión de una historia que se ha identificado del todo con el testimonio, muerte y resurrección de Jesús; y que ahora alcanza su cenit, como Jesús glorificado, vencedor de la vida y de la muerte.

El relato acaba mostrando que los hombres supervivientes, convertidos, dan gloria a Dios. Tal parece ser la razón última de una Iglesia testimoniante. En Ap 14,7 el ángel anuncia el evangelio para todos los que están en la tierra, y "todos" (semejante expresión en Ap 11,9 "toda nación, raza, lengua y pueblo") son llamados mediante el juicio de Dios a convertirse. Los dos testigos-profetas y la iglesia testimonian ante el mundo entero el evangelio eterno de la conversión, cuya finalidad exclusiva consiste en dar gloria a Dios. El objeto de la Iglesia testimoniante es proclamar la palabra de Jesús, vivificada por el Espíritu, y así buscar en todo la gloria de Dios. 

3.7. Dios cuenta con las oraciones de los cristianos

Ap muestra visionariamente, mediante atrevidas imágenes simbólicas, cómo las oraciones de los cristianos, hechas en comunión con Cristo, son necesarias, y aun indispensables, dentro del plan de salvación, querido por Dios. Esta eficacia soteriológica de la oración cristiana reviste tres momentos, coherentemente engarzados en la compleja estructura del libro: subida, perfeccionamiento, operatividad.

3.7.1. Dios acoge como un perfume nuestras oraciones

Existe un momento solemne en el Ap. Cuando el Cordero toma el libro y lo interpreta, hay una reacción litúrgica, ligada a esta acción del Cordero: "Cuando lo tomó los cuatro vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero. Tenía cada uno de ellos una cítara y copas de oro llenas de perfumes que son las oraciones de los santos" (5,8). Estas oraciones aparecen estrechamente relacionados con Cristo-Cordero. Ya no se trata de las oraciones de los ángeles situados en la transcendencia o de los mártires en el cielo, son las oraciones de los santos; y los "santos", según la terminología proverbial del NT, aluden directamente a todos los bautizados. No existe ni una sola oración, hecha por los cristianos, que sea rechazada; todas son acogidas plenamente por Dios quien hace avanzar la historia de la salvación. 

3.7.2. Dios perfecciona las oraciones de los cristianos

¿Cómo nuestras oraciones pueden ser aceptadas por Dios? El Ap responde: "Otro ángel vino y se puso junto al altar con un badil de oro. Se le dieron muchos perfumes para que, con las oraciones de todos los santos, los ofreciera sobre el altar de oro colocado delante del trono. Y por mano del ángel subió delante de Dios la humareda de los perfumes con las oraciones de los santos" (8,1-4). 

Las oraciones de los cristianos se depositan en el altar de Dios. Para Dios no existe una oración cristiana, que sea superflua o infecunda. Estas oraciones, aun contando con su debilidad humana, en su aparente sin sentido, son perfeccionadas. El incienso que les viene añadido por el ángel expresa, simbólicamente, una acción de integración y de perfeccionamiento. Nuestras oraciones, mediante este incienso misterioso, llegan hasta Dios, son mejoradas, se convierten en aroma que Dios acepta gratamente. 

También Pablo había tenido la misma dificultad. El experimentaba que el cristiano, sometido al influjo de la vanidad, gime y clama por su liberación. ¿Cómo lo logrará, si pesan sobre él la debilidad y la carne? El apóstol había encontrado la respuesta. El atribuye al Espíritu Santo esta acción de santificación: "El Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos pedir como conviene; el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios" (Rom 8,26-27)

3.7.3. Efecto salvífico de nuestras oraciones

Una vez que nuestras oraciones han sido aceptadas en la presencia de Dios, despliegan unas consecuencias salutíferas. El Ap lo refiere con sus peculiares imágenes simbólicas. Aquel ángel misterioso arroja las brasas del altar sobre la tierra, y se dejan sentir los fenómenos naturales y cósmicos -como una teofanía-, de truenos, relámpagos y temblor de tierra (Ap 8,6). Dios se acerca, va a intervenir activamente en la historia. 

Más adelante en Ap 15,7 se narran estos efectos. Uno de los cuatro vivientes entrega a los siete ángeles las siete copas de oro, llenas de la ira de Dios; y los siete ángeles derraman sobre la tierra las siete copas (16,1). De aquellas mismas copas de oro, cuyo perfume se elevaba hasta el cielo, ahora baja a la tierra un efecto de ira. La ira de Dios es una manera antropomórfica de hablar; indica que a Dios le irrita el mal; no es insensible al dolor ni a la injusticia de los hombres, le duele en lo más intimo, y va a combatirlo eficazmente hasta eliminarlo. Para ello cuenta con nuestras oraciones. Las necesita. 

He aquí un profundo misterio que Ap revela. Su peculiar manera de contarlo con símbolos no debe ser rémora para no insistir en las grandísimas consecuencias que esta revelación tiene para la vida cristiana y misionera. Su insistencia, a lo largo del libro, pretende que la comunidad cristiana sea consciente de él y participe solidariamente. Es el tremendo poder de intercesión de la oración cristiana, que los santos (un paradigma lo constituye Sta. Teresa de Lisieux, religiosa de clausura y patrona de las misiones) han descubierto y practicado con fidelidad.

Existen dos testigos bíblicos que ilustran esta oración de intercesión: Moisés y Aarón, tal como nos presentan Ex 17,8-16 y Sal 18,21. Moisés es pastor que guía a su pueblo y por él intercede continuamente (Ex 5,22-23; 8,4; 9,28; 10,17; 32,11-14.30-32; Nm 11,2; 14,13-19; 16,22; 21,7; Dt 9,25); Aarón es sumo sacerdote no porque ofrezca sacrificios de animales, sino prevalentemente porque ora por su pueblo. Ambos son figuras de Cristo, Cordero-Pastor, que guía a las fuentes de la vida a través de un largo éxodo (Ap 7,17), y Sumo Sacerdote que no cesa de orar por su pueblo: vive para interceder por nosotros (Heb 7,25). A esta tarea sacerdotal incorpora a los cristianos, a quienes ha convertido en asamblea sacerdotal (Ap 1,6; 5,9), para ofrecer, en unión con él y con todos los que sufren, la ofrenda de la propia vida entregada y la súplica de las oraciones. Así, misteriosamente, porque Dios lo ha querido, avanza el ritmo positivo de la historia de la salvación. 

Nada debiera hacer desistir al cristiano de esta tarea eminentemente misionera. Mientras haya fuerzas de vida, no queda sino "trabajar, sufrir y orar" para que el Reino de Dios se extienda a todos los confines de la tierra, y la humanidad conozca el evangelio de Jesús.

3.8. Dios conduce a la Iglesia del éxodo a la vida

Todos estas visiones están impregnados por alusiones continuas al Éxodo. Las plagas de Egipto se actualizan al sonar las trompetas (8,6-13). La Iglesia sufre en el desierto, que es lugar inhóspito de la prueba, como lo fue para el pueblo de Dios; es el escenario de la lucha de la mujer contra el dragón (12,6.14). Los dos testigos hacen milagros como Moisés con las plagas (11,6). El dragón (como el faraón egipcio) persigue con ferocidad a la Iglesia (12,13). 

Se descubren con atención innumerables marcas que quieren alentar a la comunidad cristiana, que lee el Ap, a no desistir de su empeño de predicar y de dar testimonio, sea en el desierto (como la mujer), sea en la plaza pública (como los dos testigos). El Ap pide a los cristianos resistir a los ataques y solicitaciones de la Bestia, no cabe ningún compromiso con ella. La virtud requerida es hypomone: resistencia perseverante en el sufrimiento (Ap 13,10).

Este espíritu de Éxodo permanente debe mantener a la Iglesia en una actitud de itinerancia, de rechazo frontal a las acechanzas de la Bestia, de confianza en la providencia de Dios que la asiste, de proclamación de la Palabra y de espíritu de servicio, para evitar un peligro real: convertirse, cuando las circunstancias cambien, en perseguidora, como la historia tristemente ha mostrado, al hacerse garante de una ideología dominante. 

El desierto del éxodo, en donde peregrina la Iglesia, significa el lugar de la máxima cercanía con Dios y también el de la máxima tentación. Esta ambigüedad existencial acontece durante la persecución, cuando pueden incubarse en el ánimo de la víctima sentimientos de resentimiento, venganza y odio, legitimados teológicamente cuando se ve en el perseguidor al enemigo mismo de Dios. Da la impresión de que el Ap demoniza al perseguidor, lo anatematiza, lo conjura al exterminio, sin permitirle posibilidad de diálogo. Esta visión teológica debe ser corregida por la palabra y vida de Jesús, quien ha dicho: "Amad a vuestros enemigos, orad por los que os persiguen" (Mt 544). Jesús murió en la cruz perdonando a sus enemigos (Lc 23,34). Este ejemplo lo supo imitar Esteban, el protomártir de la Iglesia, que murió asimismo pidiendo perdón para sus verdugos (Hch 7,60).

Todo el extenso pasaje culmina con la visión de una victoria y de una proclama (15,1-4). Quienes no han cedido ni se han doblegado al dominio de la Bestia, pasan victoriosos, a pie, el mar Rojo y entonan el canto de Moisés y del Cordero.

Ser vencedor significa participar de la misma victoria de Cristo (12,11), que venció merced a su muerte sacrificial (5,6). "Estar de pie" es una alusión a la resurrección, como el Cordero degollado pero siempre de pie (5,6; 14,1). Estos no hacen fondo en el mar, símbolo de la muerte, y actualmente pueden unirse a la liturgia celeste. Cantan con cítaras de Dios, es decir, con instrumentos casi sobrehumanos, que no pueden tocar sino los hombres transformados. Proclaman el cántico de Moisés y del Cordero. No son dos cantos distintos, sino el de Moisés que ha sido retomado por el Cordero. La liberación que entonces -en el AT- se anunciaba, ahora ha sido hecha realidad plenamente cumplida por la victoria de Cristo y de los cristianos fieles.

 

 

DOCUMENTACIÓN AUXILIAR

MARÍA EN EL CORPUS JOÁNICO

Es preciso considerar la mención de "la mujer" de Ap dentro del gran contexto vital, que le vio nacer: la escuela teológica de Juan, que creó unos escritos dotados del mismo aliento apostólico.

La presencia de María se destaca en el primero de los signos que hizo Jesús (Jn 2,1-11) y junto al Calvario, acompañando a Jesús crucificado (19,25-27) y, por fin, en Ap 12.

Hay que decir, con suma brevedad, que las dos primeras escenas forman una gran inclusión, que encierra la vida pública de Jesús. María, la mujer, aparece al principio y también al final del ministerio de su Hijo, estrechamente asociada al misterio de Jesús. En Caná, culmina la primera Semana inaugural de su actividad, y en el Calvario culmina la última de su vida terrestre. En ambos relatos se encuentra de manera privilegiada María. 

María, aparece delineada en Caná como representante del pueblo de Dios, creyente en Jesús, preocupada por la situación de los hombres. Y, aunque germinalmente -Caná es el principio de los signos- aparece también como madre espiritual de estos discípulos. 

En la escena del Calvario se subraya la dimensión de la maternidad espiritual de María. María es madre de la vida de Cristo, generándola en todo discípulo, a quien Jesús ama. Es designada mujer, porque realiza la misión del nuevo pueblo de Dios, que es con frecuencia contemplado alternativamente como mujer y pueblo (cf. Is 26,17; 43,5-6; 49,18; 56,6-8; 60,4; Jer 31,3-14; Bar 4,36-37; 5,5). En los textos citados, la mujer designaba al pueblo elegido. Al llamarla ahora Jesús con esta palabra "mujer", la señala como la personificación del nuevo pueblo que nace, es decir, la Iglesia. Si el profeta decía a la Jerusalén de entonces: "he ahí a tus hijos reunidos juntos" (LXX Is 60,40), ahora Jesús dice a María: "Mujer, ahí tienes a tu hijo" (Jn 19,26).

En los dos pasajes se acentúan estrechamente las dimensiones mesiánica, eclesiológica y mariológica. Creemos que Ap 12 debe interpretarse de manera eclesial y mariológica, y siempre las dos en sintonía con Cristo y sus testigos de todos los tiempos. Ambas lecturas se apoyan: una interpretación mariológica sin referencia eclesial dejaría a la Virgen en una soledad vacía. Una interpretación eclesiológica sin referencia a María, haría de la Iglesia tal vez un concepto demasiado vago, proclive de tan dispares y míticas explicaciones como la historia ha contemplado. Ambas dimensiones se fecundan mutuamente, se necesitan para subsistir armónicamente. 

Para los cristianos -no se olvide que la clave de todo el c.12, la constituye el v.17-, esta interpretación mariológica ayudaría a ver en la Iglesia no un modelo remoto, sino una realidad, que se ha verificado históricamente en ese "hijo varón", Jesús, y en la mujer concreta, que le dio a luz en el dolor, su madre, la Virgen María. Esta continúa dando a luz, en un alumbramiento incesante, a los cristianos, hermanos de Jesús. Así cumple su misión materna. Se trata de un alumbramiento en el dolor, continuación de aquel dolor junto a su Hijo moribundo. Es la fecundidad del misterio pascual. La Iglesia se mira en María. La Iglesia sigue dando a luz a Cristo al mundo, tiene una función materna: cooperar a la regeneración de los hombres.

La presencia de María, la mujer, muestra la gran unidad de la historia de la salvación querida por Dios. En los hitos fundamentales de la historia de la salvación, siempre se encuentra cabalmente la presencia de la "mujer". Aparece al inicio una promesa de victoria, pronunciada por Dios, y dirigida a la descendencia de la mujer (Gen 3,15). Esta victoria se recuerda y también se anuncia, anticipativamente, en Caná, mediante la abundancia del vino, signo hecho por Jesús y solicitado por una mujer, que era su madre (Jn 2,1-11). Se realiza la victoria en el momento del Calvario (Jn 19,25-27), donde Jesús moribundo da su propia madre al discípulo amado y a éste le confía su madre, formando la Iglesia (lugar de salvación, donde ya para siempre se encuentran en comunión íntima María y los discípulos). Jesús muere y derrama desde su costado abierto la plenitud del vino anunciado en Caná, el agua y la sangre, la sacramentalidad de la Iglesia, animada por la vida del Espíritu Santo. 

Esta victoria se cumple escatológicamente en Ap 12, con el definitivo triunfo sobre el Dragón del hijo/varón de la mujer, y también de su descendencia. Toda la Iglesia (la mujer y sus hijos) es ya, merced a la victoria de Cristo, un Iglesia vencedora. Y así, el arco de la historia de la salvación se abre, se centra, y se cierra, con la presencia de la mujer, junto a su Hijo.

Esta presencia maternal de María, la mujer, continúa también indefectiblemente en la Iglesia, la que es prolongación en el tiempo del misterio de la salvación del Señor para todos los hombres.

Nos situamos en la óptica eclesial y de perenne actualidad de Ap 12. Para infundir aliento vital a una Iglesia perseguida se escribió el libro del Ap. La Iglesia de hoy -los cristianos, los hijos de la descendencia (12,17)-, leyendo Ap 12, puede contemplar en esta visión conjunta de Cristo y de la mujer -su madre-, un estímulo entusiasmante que le ayuda a superar el combate de la fe, combate que ambos ya han librado victoriosamente. 

La Iglesia de todos los tiempos tiene en María una presencia maternal y también una referencia segura, que le acompaña en su camino, sellado repetidamente por la persecución, hacia la victoria final con Jesús (Ap 3,21). Esa meta se revela en la mujer revestida de la vida del mismo Dios, luminoso símbolo de la salvación escatológica, que ha pasado por todos los trances de una existencia entregada por completo a Cristo. Ella es también madre de la Iglesia (del resto de los hermanos de Jesús, de todos los cristianos testigos), y modelo de discípula fiel del Señor, inspiración perpetua para la Iglesia.

 

 

CLAVE CLARETIANA

ENVIADOS A PROCLAMAR LA REALIDAD NUEVA

Escuchemos, ante todo, al mismo P. Claret que, en su Autobiografía, nos narra explícitamente la resonancia que encontraron en su corazón algunos de los textos del Apocalipsis que hemos meditado: "En el día 24 de septiembre, fiesta de Nª Sª de la Merced, a las 11 ½ del día, el Señor me hizo entender aquello del Apoc. 10,1. Vi también otro Ángel valeroso bajar del cielo revestido de una nube, y sobre su cabeza el arco iris, y su cara era como el sol, y sus pies como columnas de fuego. El cual tenía en su mano un libro abierto, y puso su pie derecho sobre el mar, y el izquierdo sobre tierra (primero en su diócesis en la Isla de Cuba y después en las demás diócesis). Y dio un grande grito, a la manera de un león cuando ruge. Y después que hubo gritado, siete truenos articularon sus voces. Aquí vienen los hijos de la Congregación del Inmaculado Corazón de María; dice siete, el número es indefinido; aquí quiere decir todos. Los llama truenos porque como truenos gritarán y harán oír sus voces; también por su amor y celo, como Santiago y San Juan, que fueron llamados hijos del trueno. Y el Señor quiere que yo y mis compañeros imitemos a los apóstoles Santiago y san Juan en el celo, en la castidad y en el amor a Jesús y María" (Aut 686). En el número siguiente nos explicita que el Señor le dio a entender que estas voces debían ser comunicadoras de la palabra del Espíritu que, a través de los misioneros, anunciaría la Buena Noticia a los pobres y llevaría consuelo a los afligidos (cf Aut 687).

Una lectura vocacional de los textos del Ap, propuestos en este tema, nos sitúa en el corazón de la historia de la humanidad y nos cuestiona sobre la intensidad con que vivimos nuestra vocación en los diferentes contextos. Formamos parte de esos grupos de testigos que, cuando todo parece acabado, Dios suscita en la Iglesia para renovarla y permitir de este modo que cumpla su misión. María suscitó nuestra Congregación para que, configurados con el Misterio de Cristo, el Cordero inmolado y Señor de la historia, cooperemos a su oficio maternal en la misión apostólica (CC 8).

 

 

CLAVE SITUACIONAL

1. Testigos de la vida. Para los primeros cristianos el martirio era un modo de sentirse configurado con Cristo, que en ellos continuaba su pasión. Podemos decir que era una concepción mística del martirio. Un ejemplo: el verdugo se burla de Felicidad, que está de parto en la prisión y no sabe lo que ocurrirá cuando salga a la arena. "Ahora soy yo la que sufre estos dolores; pero entonces habrá en mi otro que sufra por mi, ya que sufriré yo por él". Los cristianos son la prolongación del testimonio de Cristo, porque están adheridos a él. Por tanto, es condición indispensable para ser testigo la adhesión al Señor. Esta adhesión es la que clama por la vida y no por la muerte, ya que es adhesión al Resucitado. Posiblemente el perdón a los verdugos es la máxima expresión de una muerte llena de esperanza. Esto nada tiene que ver con los martirios que levantan odios ¿Contemplamos así los cristianos el testimonio de nuestros mártires?

2. Las oraciones de los santos. Tradicionalmente el pueblo cristiano acude a la intercesión de Dios. En muchos casos se trata de un recurso para cambiar la realidad, a pesar del proceso de secularización. No cabe duda que, de todos modos, está en crisis la oración de intercesión, que es considerada por muchos como una forma de evasión inútil, una especie de infantilismo espiritual. Pero existen problemas que superan el ámbito de control del hombre: el sentido de la vida y de la muerte, de la felicidad y de la necesidad de ser definitivamente alguien. El Apocalipsis invita a interceder por el pueblo cuando la desasistencia solidaria es total, cuando ya no hay esperanza porque han desaparecido todas las oportunidades para vivir con dignidad. Esa oración, unida a la de Cristo y con una disposición personal de entrega, ¿podrá dar un giro positivo a la historia, en muchos casos aberrante, del hombre de hoy? 

3. Del diagnóstico a la acción. En la producción literaria religiosa divulgativa de los últimos tiempos se encuentra con frecuencia un minucioso análisis de la realidad, con sus causas y sus posibles consecuencias. Explicar la realidad está siendo objeto de amplios estudios. Pero muy pocos se aventuran por el camino de la trasformación. También las ideas transforman, también la literatura provoca el cambio. Pero ¿quién se atreve a afrontar el reto de buscar nuevos caminos? Nuevos caminos para acercar el evangelio al hombre de hoy, nuevos caminos para ponerse al lado de los más desfavorecidos, nuevos caminos para crear esperanzas estimulantes y objetivas. La iglesia tiene que predicar el evangelio, pero no parada, sino caminando (cfr. Ap 13,34), es decir, con la palabra y con el testimonio. ¿Crees que la iglesia, como sierva, está dispuesta a no ser más que su Señor?

4. En las raíces del mal. La segunda bestia que sube de la tierra, el falso profeta, se expresa en la mentira. Utiliza el poder de la propaganda. Halaga y promete bienestar. Situarse frente a ella es situarse frente a lo moderno, lo humano, lo placentero, lo apetecible. Este modelo de prepotencia obliga a estar alerta ante las posibilidades que los medios de comunicación social nos dan para resistir al mal. El modelo debe ser alternativo tanto en su contenido como en su talante y dinámica interna. En este caso el criterio que debe prevalecer ¿es el de una iglesia que controla el medio directamente o una iglesia que promueve laicos comprometidos capaces de hacerse un espacio en ellos?

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. ¿Qué es lo que oscurece hoy más nuestro testimonio de la fe y nuestro anuncio de la Palabra? ¿Cómo contempla hoy la sociedad nuestro compromiso con el hombre?

2. El profetismo ¿qué nos exige, como grupo y a cada uno de nosotros? ¿Qué es lo que puede paralizar nuestro compromiso con el hombre de hoy? ¿Está la clave en nuestra orientación carismática o en nuestro estilo de vida personal? 

3. ¿Crece nuestro compromiso con la Palabra? ¿Es la base de nuestro alimento espiritual? ¿Consigo disfrutar con su lectura y meditación?

4. ¿He conseguido encontrar en mi mismo las raíces del mal? ¿Cómo lo combato, con qué dinamismos espirituales?

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Ap 11, 1-13

3. Diálogo sobre el TEMA X en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 11: 

EN SITUACIONES DE MUERTE, DIOS GARANTIZA LA VIDA

TEXTO: Apocalipsis 15,5 - 19,10

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL HISTÓRICO

Contexto socio-cultural de Ap 15,5 - 19,10

En la INTRODUCCIÓN AL APOCALIPSIS nos referimos ya a la "tradición apocalíptica", dentro de la cual se sitúa el último libro de la Biblia, que estamos comentando. Antes de entrar en el desarrollo de los contenidos de Ap 15,5 - 19,10, queremos retomar este tema resaltando su contenido social para ayudar a una mejor inteligencia de estos capítulos.

El contenido social de un escrito nunca destruye y ni siquiera disminuye en lo más mínimo su contenido teológico. Al contrario, es el puente para que la fe se conecte con la vida, o para que la teología ("una reflexión sobre el Dios de Jesucristo") pueda lograr lo que Jesús hizo: reflexionar sobre Dios a partir de su propio contexto histórico-cultural. Sólo así la teología sirve para transformar la vida y así adquirir su verdadera dimensión escatológica.

1.1. La herencia apocalíptica

El profetismo reapareció y se prolongó en la apocalíptica, la cual ayudó a mantener vivas tanto las personas como la conciencia de los derrotados: "Vi también... a los que habían triunfado de la Bestia y de su imagen y de la cifra de su nombre"... (Ap 15,2).

1.1.1. La ley del derrotado

La apocalíptica sólo se entiende y se comprende desde la derrota o desde la opresión. Por eso, todo "apocalipsis", por definición, tiene siempre un contenido social. La razón de esto es muy sencilla: toda apocalíptica nace como respuesta a un problema de exclusión y de marginación social que experimenta el pueblo. Ya nos es conocida la situación del pueblo israelita, a partir de la destrucción del Reino del Sur: Jerusalén destruida, el templo incendiado, los reyes y príncipes depuestos y llevados al destierro, junto con la clase sacerdotal, los artesanos y comerciantes. La situación de pobreza y de miseria fue aterradora: "Nuestra heredad ha pasado a extranjeros, nuestras casas a extraños. Somos huérfanos, sin padre; nuestras madres, como viudas. A precio de plata bebemos nuestra agua, nuestra leña nos llega por dinero"... (Lm 5,1-4). Israel, como país conquistado, sólo contaba para el conquistador como fuente de economía. El pueblo había perdido su autonomía en todos los campos. Le tocaba pasar, como todo país derrotado, al campo de los marginados. 

1.1.2. Cómo sobrevivir en la derrota

El mundo organizado de la monarquía había sido destruido. Y, como perdedor, no tenía derecho a participar en el mundo organizado del triunfador. Israel, pues, no sólo sentía que su mundo social y religioso había sido destruido, sino que no contaba en los planes del conquistador y quedaba excluido de todos sus proyectos. Fue entonces cuando nació la apocalíptica en Israel. Todo oprimido siente la necesidad de reconstruir su mundo y, a pesar de estar derrotado, lucha por ocupar un puesto digno en la historia. Por eso vemos que es típico de la apocalíptica condenar el orden existente creado por el opresor y anunciar otro orden diverso, correspondiente a sus sueños de oprimido. En la creación del mundo de sus deseos cuenta con su Dios, el cual no sólo intervendrá para destruir el mundo corrompido del opresor, sino para construir el mundo nuevo donde el oprimido recobrará su dignidad y volverá a ser tenido en cuenta. 

1.1.3. El papel que juega la conciencia

Es importante subrayar cómo todos los planes del oprimido y marginado, para poder ser realizados en la historia, deben ser construídos primero en la conciencia. El gran propósito de la apocalíptica es siempre el de reconstruir la conciencia del oprimido y volver a crear utopías que alimenten la resistencia frente a las situaciones de marginación o de persecución en que se encuentre. Es por esto que la apocalíptica utiliza mitos, símbolos, visiones, signos, metáforas etc., orientados a reconstruir la conciencia del marginado. Si hay algún sitio donde el marginado percibe a Dios es su conciencia. Por eso llena esta conciencia de liturgias, de momentos de oración, de meditación y de reflexión. Prácticamente la apocalíptica convierte la conciencia del pueblo en un templo y hasta en un cielo. Y la conciencia viene a ser el sitio primero y privilegiado donde realidad injusta y proyecto de liberación se enfrentan. Por ello, de la conciencia pasarán a la historia tanto los deseos de que Dios ponga fin a los proyectos de destrucción del opresor, como las utopías de creación de un mundo nuevo orientado en justicia. 

1.1.4. Respuesta del Apocalipsis a esta situación

Si aplicamos todo esto al Apocalipsis de San Juan, vemos cómo en él se trabajan los siguientes temas:

a) Se juntan dos campos: el de la recreación de la conciencia personal y el del cambio social. 

b) Para recrear la conciencia personal, se procura que en ella se despierte una nueva imagen de Dios, de Jesucristo, de la Iglesia, del mundo, de la sociedad y desde luego del Imperio de turno que domina dicha sociedad.

c) Se enfrentan con claridad dos proyectos: el del Imperio Romano y el de Dios y la comunidad de creyentes.

d) Se hace un juicio severo a las estructuras de muerte del Imperio y se las condena.

e) Se establece el triunfo del proyecto de Dios en favor de sus hijos marginados y amenazados de muerte.

f) Se propone un modelo de nueva sociedad para el futuro.

g) Tanto la caída del Imperio como la posibilidad de una nueva sociedad se presentan como alimento de la conciencia del cristiano perseguido, para que encuentre no sólo razones para resistir en la persecución, sino proyectos para trabajar en la construcción de una nueva sociedad.

h) Se busca, con toda la simbólica usada, la creación en los oprimidos de una conciencia crítica que en la situación de exclusión en que se encuentran resistan, no se vendan al poderoso, lo ubiquen no como su salvador sino como el causante de su muerte, entiendan que el opresor no es omnipotente ni inmortal y que las estructuras de muerte tienen también su propia contradicción... 

En el centro de este contexto social hay que colocar los capítulos que estudiamos en este folleto. Todo esto queda confirmado con la misma ubicación que estos capítulos tienen en la estructura literaria del Libro del Apocalipsis.

1.2 El trasfondo histórico del Apocalipsis

El Apocalipsis tiene como trasfondo histórico inmediato el Imperio Romano y sus estructuras de muerte:"Las aguas que has visto , donde está sentada la Ramera, son pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas" (17,15).

1.2.1 Presencia o memoria histórica del Éxodo en el Apocalipsis

El Éxodo y el Apocalipsis son dos interpretaciones de la historia casi paralelas. De aquí la influencia del primero en el segundo. El Apocalipsis bebe del Éxodo, no sólo sus figuras, sino la similitud de las estructuras sociales que oprimen al pueblo. En el tiempo del Éxodo el Imperio dominante para los israelitas era el de Egipto. En el tiempo del Apocalipsis el Imperio de turno es el de Roma. La coincidencia en el esquema social es obvia: se trata de un mismo sistema social, leído en dos tiempos. Pero por ser el mismo sistema, tienen los mismos principios, obran con la misma lógica y producen los mismos efectos de opresión, de deshumanización y de muerte en el pueblo. Los puntos de coincidencia , por tratarse del mismo sistema, son los siguientes:

- Ambos tienen al fondo la figura despótica del monarca y las imágenes serviles de sus funcionarios, tanto en el orden militar, como en el económico y en el religioso.

- Ambos crean clases sociales, desde las más privilegiadas, hasta las más humilladas y esclavizadas.

- Ambos cuentan con un sistema tributario férreo, que amarra al sistema monárquico todos los recursos del pueblo.

- Ambos se relacionan con una masa de pueblo indigente, oprimido y alienado que necesita ser liberado. 

- El dolor del pueblo nace en gran parte del sistema social esclavista, montado para que el poder pueda sobrevivir. 

- En el A.T. el pueblo esclavizado y perseguido por el Faraón es Israel, en el N.T. lo es el pueblo cristiano, el "nuevo" Israel, la iglesia. 

- Tanto en el A.T. como e el N.T. se repite el mismo esquema: Dios tiene compasión del pueblo explotado y se pone de parte de él, en contra del proyecto del soberano y del sistema o estructuras que mantienen el dominio de unos pocos sobre el resto del pueblo. 

Lo que está en primer plano no es tanto un determinado sistema social, como lo que él significa: la deshumanización de la mayor parte del pueblo, del cual Dios tiene cuidado, sencillamente porque se trata de sus hijos. El Faraón o monarca de Egipto es figura, a lo largo de todo el A.T., de todos los imperios opresores que desfilaron al lado de Israel, hasta destruirlo: Egipto, Filistea, Asiria, Babilonia, Persia, Grecia y... Roma. Así mismo, representa al mismo Israel cuando, en abierta rebeldía contra Dios (1S 8,7-8), se pasa de la estructura tribal igualitaria y solidaria a la estructura monárquica, acaparadora de los bienes del pueblo y, por lo mismo, empobrecedora y creadora de clases sociales (1S 8,1ss).

No olvidemos el papel que juegan los relatos de las plagas en el proceso de libertad del pueblo de Dios frente a Egipto, y en la demostración de autoridad que tiene el Dios que está por la causa de los esclavizados y en contra de los dioses que estaban por la causa del sistema esclavista. Así mismo, no nos olvidemos tampoco del papel que juegan las plagas en el Apocalipsis, tanto en el relato de las siete trompetas (8,6ss) como en el de las siete copas (15,5ss).

1.2.2. La estructura social del Imperio Romano:

El Apocalipsis tiene como fondo socio-económico, socio-político y socio-religioso, la estructura imperial de Roma. Reconstruyamos este fondo para poder comprender mejor el libro del Apocalipsis. Quien lea el Apocalipsis debe procurar lo siguiente: 

1. Tener en cuenta al Imperio, símbolo de la estructura estatal global, fuerza satánica y asesina, que está presente en todas las estructuras de gobierno. El imperio es una bestia de diez cuernos, símbolo del poder absoluto (13,1 ss); y es también el dominador "de pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas" (17,15.17), lo que nos indica las fronteras sin límites del Imperio Romano.

2. La cabeza visible de este Imperio es el Emperador, o primer representante de dicha estructura. Como el Imperio, su padre, él se cobija bajo la figura de una bestia, marcada con el número 666 (Ver la explicación en el apartado 3.4.3 del tema 10)

3. Este Estado Imperial, con el Rey o Emperador a la cabeza, tiene, a su vez, tres sub-estructuras a su servicio, a través de las cuales ejerce su poder:

a) La Estructura Militar, que defiende al imperio con sus armas. Se trata de capitanes de barcos (18,17), de tribunos, de caballería (19,18) y de ejércitos listos para entablar combate (19,19).

b) La Estructura Económica, que alimenta al imperio con sus recursos, recursos económicos que sólo pueden ser vendidos "al que lleve la marca con el nombre de la Bestia, o con la cifra de su nombre" (13,17). Estos recursos económicos vienen a Roma como un cargamento de ignominia: traen los despojos de los pueblos conquistados, sus bienes, sus riquezas, sus materias primas, sus alimentos y, sobre todo, gente reducida a la esclavitud o condenada a muerte. Entre ella está lo que llama el Apocalipsis "mercancía humana" (18,11-19).

c) La Estructura Religiosa. El apocalipsis la pinta como una Bestia Menor que está al servicio de la Bestia Mayor y que está destinada -como estructura religiosa que es- a que el pueblo adore a la Bestia Mayor. Las atributos de esta estructura religiosa (según Ap 13,11-18) son: poder hacer milagros... Seducir con estos poderes al pueblo... Hacer que adoren al Imperio y a su Emperador, la Bestia Mayor; al hacer esto, revive o le prolonga la vida a la Gran Estructura del Imperio... Acusar ante el Imperio a los que se nieguen a adorarlo, sea para que el Imperio los asesine, sea para que les quite los derechos ciudadanos de comprar o vender libremente. 

4. El Imperio dejaría de ser imperio si no tuviera sometidas a su fuerza bruta a multitud de naciones y ciudades, de cuya riqueza vive y en cuya fuerza se apoya, creando con ellas una espiral de vicios y de violencia que envuelven a la creación. Por eso la llama "ramera que se sienta sobre grandes aguas, haciendo que con ella forniquen los reyes y los habitantes de la tierra" (17,1-4). Roma es llamada, con reminiscencias del A.T., "la Gran Babilonia, la madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra... la mujer que se embriaga con la sangre de los mártires de Jesús" (17,5-6). Estas naciones le aplicarán la ley de la violencia a Roma: quien pone en marcha la violencia, tarde o temprano será víctima de ella: "las aguas que has visto, donde está sentada la Ramera, son pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas... van a aborrecer a la Ramera; la dejarán sola y desnuda, comerán sus carnes y la consumirán por el fuego" (17,15-16).

5. La verdadera víctima del Imperio, en definitiva, es el pueblo. Es decir, son todos éstos, "pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos" (13,16), quienes padecen el hambre y la persecución. Con el agravante de que, cuando caiga el Imperio, también serán ellos las primeras víctimas: "Venid (cuervos del cielo) para que comáis carne de reyes, carne de tribunos y carne de valientes, carne de caballos y de sus jinetes, y carne de toda clase de gente, libres y esclavos, pequeños y grandes" (19,18).

6. Finalmente, este Imperio, por su misma naturaleza, es creador de clases sociales dispares, nacidas de su misma estructura socio-económica: reyes, magnates, tribunos, ricos, poderosos, libres y esclavos (6,15). 

Este modelo de sociedad que necesariamente engendra deshumanización, no es el querido por Dios. Más tarde, en Ap 21-22 se va a presentar el modelo de sociedad que Dios quiere, del mismo modo como ya antes había sucedido en el Éxodo. Recordemos el proyecto de la tierra conquistada que debía ser repartida entre las tribus. Así como el proyecto libertario del Éxodo es concebido como alternativo al del Faraón de Egipto, así mismo el proyecto del mundo nuevo (la nueva Jerusalén) de Apocalipsis 21-22 es pensado como algo alternativo al modelo de sociedad implantado por el Imperio Romano. El proyecto liberador de Dios siempre se enfrenta con el proyecto opresor de los poderosos de la tierra. 

1.2.3. El Imperio Romano, explotador del pueblo.

En las líneas anteriores hemos tratado de descubrir la estructura general económico-política, social, religiosa e ideológica sobre la cual se afirma el Imperio Romano. Tratemos ahora de adentrarnos en estas estructuras, a fin de palpar los efectos de muerte que produce en el pueblo, sus causas inmediatas y el alcance desastroso de los mismos. El Imperio Romano recibe en el Apocalipsis un perfil crítico tan claro, que no permite equivocaciones frente a él.

- Es el dominador del mundo conocido. La prostituta Roma está asentada sobre "aguas", es decir, sobre el Mar Mediterráneo. Roma había logrado conquistar todas las naciones ubicadas en la cuenca de este gran mar, grande por la cantidad y calidad de culturas que crecieron a su orilla: "pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas" (17,15).

- Roma se enriquecía principalmente a través del comercio establecido con dichas naciones. Los comerciantes, dentro del sistema romano, eran una clase social privilegiada. A esta clase poderosa, inescrupulosa, tirana y despiadada, el Apocalipsis se complace en presentarla llorando, humillada, porque en el día del juicio histórico nadie compra ya sus cargamentos (18,11).

- Para Roma era una necesidad conquistar naciones, ya que éste era el medio para agrandar su mercado, llevando sus bienes y trayendo materia prima y alimentos de otras regiones. Por eso el Apocalipsis nos la presenta como acaparadora de todos los bienes negociables en ese momento. La lista es inmensa: "cargamentos de oro y plata, piedras preciosas y perlas, lino y púrpura, seda y escarlata, toda clase de maderas olorosas y toda clase de objetos de marfil, toda clase de objetos de madera preciosa, de bronce, de hierro y de mármol; cinamomo, amomo, perfumes, mirra, incienso, vino, aceite, harina, trigo, bestias de carga, ovejas y carros"... (18,12-13).

- Otra característica del sistema económico vigente es la apropiación que hace de los medios de producción la clase mercantil romana. El lamento de esta clase, dueña de los medios, nos lo prueba: "Ay, ay, la Gran ciudad, con cuya opulencia se enriquecieron cuantos tenían las naves en el mar"... (18,19). Aunque el imperio estaba unido a lo largo y a lo ancho de infinitos caminos, el medio más poderoso y efectivo para comunicar y controlar el Mar Mediterráneo, era el marítimo. La flota romana llegó a ser poderosa, tanto en la guerra como en el comercio. De esta clase comerciante se nos dice que era "la que tenía" las naves del mar, es decir, era su dueña. Era poseedora de los bienes y de los medios de producción.

1.2.4. El Imperio Romano, perseguidor de la comunidad cristiana.

El fruto de este sistema no se hizo esperar. La vida y la dignidad del ser humano fue su precio. La vida humana quedó convertida en una mercancía más. En la misma lista de las cosas comercializables, al lado de las bestias de carga, de las ovejas y de los caballos, figuraban hombres y mujeres (cf. 18,13). 

Más adelante llega a responsabilizar a Roma, que hizo del Mercado su Dios, de la sangre de los profetas y de los santos, y de todos los degollados de la tierra (18,24). Roma, pues, no sólo es la asesina de los cristianos, sino del pueblo en general.

1.2.5. El Imperio Romano, extinguidor de la vida

Una estructura imperial de esta clase termina apagando en medio de ella todo signo de vida, ya que tarde o temprano le toca pagar con la misma moneda la violencia que sembró y la sangre que derramó. Será entonces cuando su clase privilegiada, sus comerciantes, "se quedarán a distancia horrorizados ante su suplicio, llorando y lamentándose" (18,15).

Es dramática la canción-poema que el Apocalipsis incorpora y describe cómo la vida se apaga en las estructuras que, por buscar su interés, la han ido apagando en otras naciones. Este poema de la muerte lo recita o lo grita un ángel castigador: "Babilonia, la Gran Ciudad, // no aparecerá ya más; // y la música de los citaristas y cantores, // de los flautistas y trompetas, //no se oirá más en ti; // artífice de arte alguna // no se hallará más en ti; // la voz de la rueda de molino // no se oirá más en ti; // la luz de la lámpara // no lucirá más en ti; // la voz del novio y de la novia // no se oirá más en ti... (18,21-23).

1.2.6. El Imperio Romano, alienador de la conciencia

A pesar de todo lo dicho, el daño mayor lo hace el Imperio en la conciencia del pueblo, que termina no sólo aprobando, sino considerando como necesaria y conveniente la existencia de su opresor. Ap 17,8 nos habla de la admiración que despierta entre sus seguidores la reaparición de la Bestia. Por tratarse de un texto de no fácil traducción, preferimos la versión de la Nueva Biblia Española: "Los habitantes de la tierra, cuyo nombre no está escrito desde la creación del mundo en el registro de los vivos, se sorprenderán al ver que la fiera que estaba ahí y ahora no está, se presenta de nuevo". Lo peor sucede en la historia, cuando el pueblo oprimido admira a su opresor, desea su existencia y la juzga como indispensable para su vida. 

Esto significa que el mal ha tocado el esquema simbólico del pueblo, y su conciencia ya no lo ve como enemigo, sino más bien como benefactor. Para una conciencia así, Cristo queda anulado. El bien es percibido como lo malo y lo malo es considerado como lo bueno. Es lo que Jesús había señalado como perversión de la conciencia, o pecado contra el Espíritu Santo (Mc 3,28-30). El opresor busca, por todos los medios posibles, que el oprimido no vea su opresión, sino que lo llegue a desear, como a su salvador. La perversión de su conciencia es el peor mal o la peor alienación que le puede acaecer al pueblo. 

 

2. NIVEL LITERARIO

Recordemos que nos encontramos sólo frente a unos capítulos del libro del Apocalipsis, no frente a todo el libro. Por lo mismo, es indispensable conocer el puesto que estos capítulos ocupan, para poder comprender el papel que juegan en la estructura a general del libro. Además, es necesario ver el género literario que emplean, para llegar a comprender a fondo su mensaje. Esta es la tarea que nos espera.

2.1. Ubicación de nuestros capítulos en la estructura literaria de todo el libro

Los capítulos 15,5-19,10 corresponden, en el Apocalipsis, a la sección de los juicios que Dios hace al Imperio: "Porque ellos derramaron la sangre de los santos y de los profetas, por eso tú les has dado a beber sangre; lo tienen merecido" (16,6).

2.1.1. Estructura del Apocalipsis

En la INTRODUCCIÓN AL APOCALIPSIS nos hemos referido naturalmente a este aspecto. Allí indicábamos la dificultad de determinar una estructura de la Apocalipsis, aun reconociendo que se trata de una obra unitaria. Hay muchas propuestas de estructura. Nos referimos ahora bervemente a una de ellas (la que propone Pablo Richard en su libro "Apocalipsis, reconstrucción de la esperanza", p 50ss.), que nos complementa la que ofrecimos en la Introducción enfatizando otras dimensiones igualmente importantes. Veámos, pues, la propuesta de estructura:

Introducción (1,1-8)

A) Visión apocalíptica del presente de la iglesia (1,9 - 3,22)

B) Visión profética de la historia: juicio del cordero a la misma: los 7 sellos (4,1 - 8,1)

C) Otra visión profética de la historia: otro juicio del cordero a la misma (8,2 - 11,19)

D) Centro: la comunidad del Cordero, signo vivo del juicio a los poderes: (12,1 - 15,4)

C’) Visión profética del imperio: juicio al mismo (15.5 - 16,21)

B’) Otra visión profética del imperio: otro juicio al mismo (17,1 - 19,10)

A’) Visión apocalíptica del futuro (19,11 - 19,10)

Epílogo (tiempo presente) (22,6-21)

Acerca de esta estructura del Apocalipsis y del puesto que ocupan nuestros capítulos en la misma anotemos brevemente lo siguiente:

a) El prólogo (1,1-8) y el epílogo (22,6-21) se corresponden: ambos hablan del tiempo presente de la iglesia y de la necesidad de conocerlo a través de la revelación profético-apocalíptica. Este conocimiento abarca tres campos: el eclesial (las comunidades cristianas), el teológico (Dios, Jesucristo, el Espíritu, sus mensajeros y mediaciones) y el social (el Imperio y sus estructuras).

b) 1,9 - 3,22 está en correspondencia con 19,11-22. Ambos tienen que ver con un doble juicio que Dios hace a la historia presente: a su iglesia o sus comunidades y a la humanidad o al cosmos.

c) 4,1 - 8,1 está en relación con 17,1 - 19,10. Las dos secciones presentan una visión profético-apocalíptica de la historia, resaltando los juicios que Dios hace en ella. En 4,1 - 8,1 se da una visión y se hace un juicio a la historia en general. En cambio 17,1 - 19,10 sería un segundo juicio de Dios referido al imperio romano. Aquí podría tratarse del juicio al imperio romano en tiempos de Domiciano, tiempo de la composición definitiva del Apocalipsis.

d) 8,2 - 11,19 se enlaza con 15,5 - 16,21. Ambas secciones tratan también de juicios a la historia en general (8,2 - 11,9) y al imperio romano en particular, pero quizás refiriéndose aquí al tiempo de Nerón (15,5 - 16,21). Esto se hace a partir de una relectura apocalíptica del Éxodo, para que la comunidad experimente que es posible liberarse de nuevo, si confía en la acción liberadora de Dios.

e) 12,1 - 15,5 queda como centro de todo el libro del Apocalipsis. Se trata de la realidad histórica concreta de la iglesia: la comunidad cristiana, pese a las persecuciones, prosigue viva su camino. No importa que siga enfrentada a las Bestias (el imperio y sus estructuras), ya que Dios, que está de su parte, garantiza su existencia. Esta existencia es la mejor prueba de la derrota de las Bestias.

Recordemos que es una idea muy del campo escatológico pensar que el enemigo (el maligno, el pecado, la opresión, las estructuras del mal,...) está fundamentalmente vencido, cuando ha sido ya derrotado en la conciencia. Jesús, el Hijo de Dios, el Cordero del Apocalipsis, ha sido el único en derrotarlo totalmente en su conciencia y nos ha dado a nosotros, por gracia, la posibilidad también de hacer lo mismo. Esta acción de Jesús en nuestra estructura mental simbólica, esta redención fundamental de nuestra conciencia, será lo que más ponderemos en esta sección del comentario al libro del Apocalipsis.

2.2. El género literario "visiones y voces celestiales" y su implicación social

Las visiones y voces de la apocalíptica tienen como objetivo darle mensajes a la conciencia del oprimido, a fin que ésta llegue a comprender su historia de opresión: "Voy a explicarte el misterio de la mujer y de la Bestia que la lleva, la que tiene siete cabezas y diez cuernos..." (17,7).

2.2.1. Un pueblo y un grupo en desventaja

Como vemos, los capítulos de nuestra sección (15,5 - 16,21 y 17,1 - 19,10) pertenecen a las partes donde el Apocalipsis hace una lectura de la realidad del imperio romano, más explícita que en otros capítulos. Pero, de hecho, esta lectura está presente a lo largo de todo el libro. La historia para el Apocalipsis es el escenario en el que la justicia y la injusticia se enfrentan. El imperio romano representa la injusticia, mientras la iglesia naciente la justicia. El pueblo cristiano que está inmerso en esa historia, sabe cuál es su papel frente al imperio: está en la lista de los perdedores y, por lo mismo, se encuentra entre los que no cuentan para el poder. Nerón ya lo demostró con la persecución de los cristianos de los años 64-68 y Domiciano lo corroboró con la persecución del 95, tiempo posible de la redacción definitiva del libro.

2.2.2. La conciencia del oprimido, lo más importante

Para un pueblo marginado y condenado a morir esclavo o perseguido, no queda otra alternativa que pensar en cómo cambiar el modelo de sociedad que lo deshumaniza. Pero todo modelo o cambio debe ser primeramente introyectado en la mente de los actores del cambio, los cuales en nuestro caso son las víctimas de la estructura que se quiere cambiar. Si no se hace este trabajo en la conciencia de todo el grupo afectado, el cambio lo harán sólo unos pocos -los concientizados- y terminará fracasando. Esto explica porqué el trabajo más urgente es reconstruir la mente o la conciencia del oprimido, que es su lugar más sagrado, ahí donde él puede sentir a Dios como liberador, o como alguien que está de parte de su causa y no de parte de la causa del opresor. Quizás la tarea más importante de toda la apocalíptica sea ésta: la reconstrucción de la conciencia alienada, oprimida, maleada, destruida del oprimido. Por esto, en los esquemas apocalípticos la conciencia se convierte en algo así como un templo, como un lugar donde Dios debe ser de nuevo entronizado, donde deben celebrarse las liturgias. Esta es la causa por la que la conciencia y el cielo se vuelven casi sinónimos en la apocalíptica.

2.2.3. El papel de las "visiones celestiales"

Si esto lo apoyamos en el género literario de "visiones celestiales", encontramos aún más claridad. Las visiones, en tiempo de persecución, de destierro o de destrucción, van siempre dirigidas a la conciencia, a crearle estructuras nuevas, a reforzar en ella lo que se encuentra debilitado, y a destruirle la alienación que el sistema estructural del perseguidor logra siempre crear en la conciencia del perseguido u oprimido. El trabajo más bello de la apocalíptica, ya desde el A.T., ha sido siempre el de reconstruir la conciencia del pueblo, en sus momentos de muerte.

2.3. Cómo hablar de Dios, del Imperio y de sí mismo en situación de muerte

La fuerza simbólica del ser humano es su mejor herramienta para lograr decir las cosas indecibles: "Aquí es donde se requiere inteligencia y sabiduría..." (17,9). 

2.3.1. Necesidad de un lenguaje cifrado y simbólico.

El poder opresor le quita al oprimido todo derecho a criticar a su opresor, o a hablar contra él, o a programar acciones que vayan en detrimento de la estructura social dominante. Si lo hace, caerá en los castigos que la estructura dominante establezca. Esta es la ley del vencedor contra el vencido. Por lo mismo, si el vencido quiere expresar su pensamiento y sus sentimientos acerca de su opresor, no tiene otro remedio que recurrir al lenguaje cifrado, el cual será entendido sólo por otros oprimidos y perseguidos. Es aquí donde el lenguaje simbólico, con toda la riqueza conceptual y toda la carga emocional que él contiene, se pone a disposición del oprimido, como vehículo capaz de recoger no sólo sus pensamientos y juicios, sino también de darles esa carga afectiva que el oprimido quisiera. 

2.3.2. La doble dinámica del ser humano: opresión/represión y liberación /utopía

El pueblo suele ir acumulando en su interior los procesos por los cuales va pasando a lo largo de su vida. Y lo mismo que deposita sus opresiones y amarguras, deposita también sus esfuerzos y acciones de liberación y sus esperanzas. Es decir, en la historia diaria queda comprometido tanto su mundo consciente como el inconsciente. Y lo cierto es que todo lo que acontece en la historia y es captado por el mundo consciente, queda también registrado en su mundo inconsciente. La relación de estos dos mundos -consciente e inconsciente- es muy lógica. Por eso, lo que en el mundo del consciente es opresión, en el mundo del inconsciente se registra como represión; es decir, se le añade una gran carga afectiva. Y lo que en el mundo del consciente son acciones de liberación, se registran en el inconsciente como "utopías", con la gran carga de esperanza que añaden los sueños y las ilusiones del futuro. 

2.3.3. La apocalíptica y el lenguaje simbólico

Llega un momento en que el pueblo necesita expresar sus experiencias fuertes de opresión y liberación, que han quedado depositadas en su alma como represiones y utopías. Entonces recurre al lenguaje simbólico, único capaz de recoger la carga que tiene acumulada en su alma contra sus opresores y de dar salida a las esperanzas que tiene de un mundo alternativo al que lo oprime. Es por eso que el símbolo, aplicado a la historia de opresión del pueblo, no es otra cosa que el encuentro de un acumulado interior de amarguras, con una expresión literaria que sea capaz de recibir esta carga. De aquí nace el lenguaje simbólico apocalíptico, lleno de las más inverosímiles figuras aplicadas a Dios, a la comunidad cristiana y al Imperio. El papel entonces del símbolo apocalíptico es triple:

1. En primer lugar, deja salir la carga de represiones y de utopías que tiene el alma del oprimido.

2. Además, desencubre la maldad, la astucia y los planes del opresor que lo elimina, contrastada con el amor de Dios que está por la causa del oprimido.

3. Finalmente reconstruye la conciencia del pueblo perseguido, para que éste comprenda críticamente su historia de marginación, que no es gratuita ni fortuita, y para que descubra a sus verdaderos opresores, lo mismo que para que proyecte y comience a realizar una sociedad diferente a la que lo excluye y explota.

 

3. NIVEL TEOLÓGICO:

Cómo confesar la fe, cuando la muerte parece triunfar sobre la vida

Nadie duda de que el autor del Apocalipsis, a lo largo de todo el libro, está haciendo teología. Y la está haciendo, porque está reflexionando cómo actúa Dios en la historia de persecución y de exclusión que está viviendo el grupo. Además, lo está haciendo de una manera crítica, ya que lo hace deslegitimando las prácticas sociales y religiosas del contexto social en que vive. Lo bello de esta teología es que nace desde una fe amenazada por la persecución, desde una conciencia que siente la exclusión social como una verdadera pena de muerte que se ha de ejecutar lentamente. En este contexto, la fe del creyente en Jesucristo tiene su propia palabra acerca de los protagonistas que actúan en su historia. Por eso, la pregunta es: ¿Qué decir de Dios, que decir del Imperio y qué decir de la Comunidad creyente en esta situación de muerte?

3.1. Cómo hablar de Dios

La comunidad creyente descubre a un Dios que está contra la causa del Imperio y la juzga: "Justo eres Tú, el Santo... pues has hecho así justicia" (16,5). 

3.1.1. Dios sigue vivo en la historia

En el centro de la estructura literaria de todo el Apocalipsis (12,1-15-4) nos quedó establecida esta tesis trascendental: Dios está vivo en la historia, porque su pequeña comunidad, con su ayuda, ha sido capaz de enfrentarse a las fuerzas del Mal, les ha resistido y está creando una conciencia nueva en la humanidad, capaz de engendrar una nueva sociedad en justicia. Por eso, la misma existencia de la comunidad es la mejor prueba de que Dios está vivo en la historia. Más aún: Dios es el Señor de la historia porque la juzga y, al hacerlo, le quita la razón al Imperio. 

El Apocalipsis prueba el juicio de Dios sobre la historia con el mismo método de los profetas, adoptado por la apocalíptica: leer en la historia los juicios de Dios. Los imperios tienen su propia lógica: la lógica del poder; y cuando se aprende a leer el libro de la historia, se ve cómo ella está marcada por las contradicciones que el poder ha ido creando y que amenazan con destruirlo. Todo esto es lo que quiere probar el Apocalipsis recurriendo al Éxodo, donde ya se ha seguido el mismo método. Por eso las siete copas del furor (cap. 16-17) toman muchos contenidos de las plagas del Éxodo (Ex 7-11). 

De estas plagas del Éxodo, que nos sirven para comprender las del Apocalipsis, sabemos lo siguiente:

a) Que fueron la recopilación de los fenómenos naturales que podían ocurrir durante los ciclos ecológicos de las cuatro estaciones climáticas del año.

b) Que el autor conocía el efecto negativo de dichos fenómenos sobre la economía de Egipto y que por eso los ponderó en los relatos de los mismos.

c) Que el Imperio Egipcio no supo leer estos golpes a su economía (esta crisis de su sistema) y no logró ver en ellos un llamado de Dios en favor del pueblo esclavizado. 

d) Que más bien, frente al llamado a dejar en libertad al pueblo, "endureció su corazón", convirtiendo en respuestas de violencia cada intento de liberarse.

e) Que sólo cuando la violencia tocó las casas y palacios de Egipto, con la matanza de sus primogénitos, es cuando el Faraón, víctima de su propia lógica de violencia, aflojó su endurecimiento frente al pueblo hebreo. 

Si aplicamos todo esto a la visión de las Siete Copas (15,5-16,21), encontramos la misma lógica: 

a) Se trataba de reveses históricos que golpeaban con frecuencia al Imperio Romano y que éste no quería asumir o interpretar. 

b) Los cristianos, por su cuenta, trataban de leerlos y de ver en ellos muestras de resquebrajamiento del poder imperial. 

c) Roma, siguiendo la lógica del poder, endurecía su posición contra el pueblo, el cual pagaba con torturas, desaparición y muerte cualquier intento de liberación. Nerón y Domiciano lo estaban demostrando con sus persecuciones. 

d) Lo importante era que el pueblo del Apocalipsis había despertado su conciencia crítica y era capaz de analizar la historia de opresión que estaban viviendo e identificar sus causas.

e) Por eso, el Apocalipsis veía como signos de esperanza las plagas, es decir los reveses que le ocurren a Roma, y sacaba conclusiones: el Imperio no era intocable ni eterno, como él trataba de hacer creer; tenía también muchos puntos débiles y había naciones y grupos rebeldes que le cobraban su violencia y que ponían al descubierto las debilidades del poder imperial.

3.1.2. Dios está vivo en la conciencia 

El relato de las Siete Copas comienza con una visión: "Vi que se abría en el cielo el Santuario de la Tienda del Testimonio, y salieron del Santuario los siete Angeles que llevaban las siete plagas, vestidos todos de lino puro resplandeciente..." (15,5-6). Ya sabemos que en la apocalíptica el género literario de visiones, apariciones y voces celestiales nos llevan al campo de la conciencia. Este campo es el objetivo de la apocalíptica, ya que ella busca reconstruir la conciencia del excluido y oprimido. El vestido de los ángeles (de lino puro resplandeciente) nos transporta al ámbito de Dios, siempre relacionado con elementos de pureza y blancura. Asimilando el relato de las Siete Copas, el cristiano perseguido podía prepararse para entrar en el ámbito de su conciencia y recibir un mensaje que le ayudara a la resistencia y a la liberación. 

El apocalipsis utiliza también otro método de recreación de la conciencia: hacer nacer en ella la convicción de ser objeto de unas relaciones de intimidad con Dios. En la medida en que se viva la cercanía al martirio los cristianos entran a relacionarse con Dios como "santos y profetas" (16,6), o como "santos y mártires de Jesús" (17,6), o como "su pueblo" (18,4), o como sus "santos, apóstoles y profetas" (18,20), o como "los que mantienen el testimonio de Jesús... que es el espíritu de profecía" (19,10), o como aquellos a los que se les permite, por entrar en la esfera de Dios, "vestirse de lino deslumbrante de blancura" (19,8), o como "los suyos (los que le pertenecen a Dios), los llamados, elegidos y fieles" (17,14). Es decir, en todos estos términos subyace la intención de despertar la conciencia de la pertenencia a la familia o a la intimidad de Dios.

3.1.3. Los mensajes de las copas a la conciencia

A lo largo de las siete copas, la conciencia del lector o del que escucha el Apocalipsis irá recibiendo mensajes, todos ellos orientados a demostrar la debilidad del Imperio y el juicio que, tarde o temprano, le hará la historia. De esta manera la conciencia del perseguido queda reforzada.

* En la Primera Copa, se señala que es derramada sobre "los seres humanos que llevan la marca de la Bestia y adoran su imagen" y los llena de úlceras malignas y perniciosas (cf. Ex 9,8-11). Los seguidores de la poderosa Bestia no son intocables. Su poder no es ilimitado. La tensión dialéctica de la historia, en la cual interviene el mismo Dios, terminará poniéndolos al nivel de los oprimidos. 

* La Segunda Copa toca el mar, el sitio donde Roma ejerce principalmente su dominio (naciones del Mar Mediterráneo) y el sitio donde ella demuestra su poder bélico y, sobre todo, su poder comercial. Este doble poder queda también tocado o enjuiciado.

* La Tercera Copa, que convierte las aguas dulces en sangre (cf. Ex 7,14-24), trae un mensaje: "Ellos derramaron la sangre de los santos y de los profetas y tú (Dios) les has dado a beber sangre; lo tienen merecido... tus juicios son verdaderos y justos" (16,6-7). Es lo que hemos llamado la lógica de la violencia o los juicios de la Historia.

* La Cuarta Copa habla del "endurecimiento del corazón" de los poderosos. Se trata de que en los signos históricos negativos que los opresores experimentan, no terminan de descubrir un llamado al cambio. Por eso terminan "blasfemando del nombre de Dios... y no arrepintiéndose dándole gloria" (16,9).

* La Quinta Copa, que alude a las tinieblas del A.T. (cf. Ex 10,21-23), remarca expresamente que "el reino de la Bestia queda en tinieblas, blasfemando del Dios del Cielo" (16,10-11). El Apocalipsis concibe la historia como un enfrentamiento de estos dos proyectos: el del Reino de la Justicia y el de la Injusticia.

* La Sexta Copa seca las aguas del río Eúfrates. Esta acción tiene también un gran sentido político. La sequía del río Eúfrates significaba dejar el camino expedito para que los enemigos de Roma (los partos, cf. 9,14) la invadieran y derrotaran. También a esta Sexta Copa va unido el episodio de las ranas del Ex 8,2-4. Estas ranas aquí se convierten en espíritus inmundos que pueden representar las estructuras religiosas del Imperio Romano, puesto que realizan milagros. Ellas convencen al Imperio a presentarle batalla a la nueva religión, la Iglesia Cristiana. El sitio de esta gran batalla, pensada como un juicio final para el Imperio, será "Harmaguedón" (la Montaña de Meguido), en la llanura de Esdrelón, sitio palestino cargado por su historia de contenido apocalíptico.

* La Séptima Copa es derramada sobre el aire, la cual produce una tempestad que termina con granizo de tamaño gigantesco (cf. Ex 9,22-26). Frente a la destrucción de la economía (el granizo afecta la agricultura) el Imperio reacciona y blasfema de Dios. Esta Séptima y última Copa está ligada a la primera, por medio de la voz que sale del Santuario. Otra vez se alude al mundo de Dios, al de la conciencia, que recibe una voz que la orienta para saber leer y llegar a entender los acontecimientos de la Historia.

¿Qué significan todos estos mensajes? Un cosa muy sencilla: que Dios está vivo en la conciencia, y lo está de una manera crítica, reconstruyendo la cosmovisión del oprimido. Esta es la mejor forma como Dios posee la conciencia del creyente y reina o ejerce su soberanía en ella. Esta es una nueva lectura del Reino de Dios. Desde aquí, desde la conciencia del creyente poseída por la Divinidad, transformada y liberada, se afianza la soberanía de Dios en la Historia. 

3.2. Cómo hablar del Imperio

La comunidad creyente habla del Imperio descubriendo la maldad intrínseca que ocultan sus estructuras: "Dadle como ella ha dado, dobladle la medida conforme a sus obras; en la copa que ella preparó preparadle el doble. En proporción a su jactancia y a su lujo, dadle tormentos y llantos" (18,6-7).

Una conciencia reconstruida y liberada tendrá siempre una doble tarea: desenmascarar la injusticia de las estructuras sociales y crear en la sociedad nuevas estructuras de justicia.

3.2.1. La estructura del Imperio

Ya anteriormente reconstruimos la estructura completa del imperio a base de diversos textos del Apocalipsis. Veamos ahora los elementos que estos capítulos del Apocalipsis (15-19) enfatizan en orden al juicio que quiere establecer. Aparece, ante todo, una tríada diabólica compuesta por el Imperio, por el Emperador que es su representante, y por la Estructura religiosa (el falso profeta) que es su apoyo moral y que está totalmente a su servicio (16,13). Esta tríada viene reforzada por la presencia de Roma, capital de Imperio (17,1) y centro de las actividades del poder imperial. Aparecen también las naciones conquistadas de cuyos bienes vive el Imperio (17,3). Es decir, aparecen resumidas las estructuras más responsables de la muerte del pueblo, juntamente con sus víctimas.

Es importante señalar la mentalidad del Apocalipsis que coincide en señalar a la estructura religiosa como inmediata responsable de la muerte que envuelve al pueblo. Esta posición coincide con la de Jesús en los cuatro evangelios. En un pueblo tan teocrático como el judío, la estructura religiosa era de máxima importancia y responsabilidad. Y en un pueblo tan religioso como el romano, la estructura oficial religiosa jugaba un puesto trascendental en el gobierno del pueblo. La estructura religiosa, tanto en el uno como en el otro, estaba al servicio del estado y era manipulada por el mismo. Por eso el Apocalipsis se detiene a ponderar el papel desastroso que ejerce la religión, cuando vende su fuerza de convocación: engaña al pueblo con milagros y, por no decir la verdad, se entrega a la falsa profecía, convirtiendo así la religión en una hechicería (16,13; 18,23). 

No nos cansaremos nunca de ponderar el papel profético de la apocalíptica que, aún en tiempos de persecución, encuentra el modo de decir la verdad acerca de la injusticia de las estructuras político-religiosas. Esto lo logra a partir del manejo extraordinario que hace del simbolismo. Gracias a éste, la iglesia del Apocalipsis es una comunidad que no se dejó silenciar por las amenazas de muerte.

3.2.2. Los daños del Imperio

El apocalipsis nos da una gran lección: no se trata de estar en contra de algo o de alguien por simple malquerencia. Lo que debe llevarnos a tomar posición en la historia es la bondad o maldad intrínseca de las estructuras a cuyo servicio están personas y cosas. El fruto de las estructuras que se afianzan en la búsqueda del poder, es siempre el mismo: sufrimiento, muerte, deshumanización del pueblo. Por eso el Apocalipsis recalca que no debemos asombrarnos de las muertes que genera el imperio, porque su estructura se alimenta de la vida del pueblo. Esta idea viene expresada con la palabra "embriaguez", con toda la carga de propósito, gusto y satisfacción que este concepto encierra: "Y vi que la mujer (el Imperio) se embriagaba con la sangre de los santos y con la sangre de los mártires de Jesús" (17,6). 

Otro daño, si se quiere más grave que el anterior, es el daño que hace el poder en la conciencia del pueblo. También a la conciencia se le mata, cuando se le pervierte. Y esto es lo que ha hecho el Imperio con sus seguidores, aquellos hombres y mujeres a los que el Apocalipsis denomina "los no inscritos en el libro de la vida" (17,8). Estos son los que creen y se abandonan al poder del Imperio, los que quieren que no desaparezca, los que se alegran o maravillan "al ver que la Bestia que era y ya no es, tiene poder para reaparecer". Las estructuras del Imperio logran matar la conciencia del pueblo, cuando destruyen su capacidad crítica, impidiendo que relacione su suerte con las estructuras sociales que lo empobrecen y asesinan.
Finalmente, entre los daños que causa el Imperio está el de robarle los bienes al pueblo y a las naciones derrotadas. Recordemos la larga lista de bienes de 18,11-13 que le arrebatan a los conquistados. Y, sobre todo, recordemos el puesto que el Apocalipsis -interpretando al Imperio- le asigna al ser humano: una mercancía más que debe ser puesta al lado de otros bienes negociables, al par de los animales y bestias de carga (18,13). Si para el Imperio el ser humano es mercancía, es porque su destino es el negocio, al mejor postor. La historia nos dice cuál fue su destino: las casas de prostitución, para el placer del Imperio; las casas de los señores, para su comodidad; y los circos para su diversión. Todo a costa de la vida, de la dignidad y de la honra del pueblo. Mayor abyección no se puede pedir.

3.2.3. La debilidad del Imperio

Para la mentalidad del Apocalipsis, un Imperio que causaba tanto dolor, sufrimiento y deshumanización no podía subsistir. Por eso le anuncia su tiempo final. Este tiempo, según el estilo apocalíptico, más que cuantitativo hay que entenderlo cualitativo. La apocalíptica junta en un momento procesos que se dan paso a paso en la historia. Por eso podemos hablar de diversas etapas: De catástrofes, como incendios (18,9)... De empobrecimiento y fracaso en los negocios (18,11)... De disminución de frutos importados o producidos (18,14)... Del fin de la opulencia y el esplendor (18,14)... Del fracaso comercial (18,15)... De la pérdida de los medios de producción (18,17-19)... Del irse muriendo lentamente la vida dentro de sí, hasta quedar completamente vacía, en manos de la muerte. Este es el sentido del bello poema que va apagando, paso a paso, sonidos, y voces, y ruidos, y amores... (18,21-23). Teniéndolo todo, todo se va de las manos, dejando en el alma un gran vacío y una inmensa soledad.

3.3. Cómo hablar de la Comunidad y del Pueblo

La comunidad creyente perseguida por el imperio habla de sí misma como de una comunidad reconstruida en su cosmovisión, y que encuentra esperanza y resistencia en su causa: "Al condenarla a ella, Dios ha juzgado vuestra causa..." (18,20). 

3.3.1. Una comunidad que tiene un nueva visión del Imperio

El Imperio se apropia la fuerza de los pueblos que conquista. La conciencia de la comunidad cristiana queda enriquecida en la persecución. Esta es la gran conclusión que uno puede sacar de una lectura a fondo del Apocalipsis. Es cierto que este libro no quiere cobardías frente al enemigo. Sin embargo, desea y busca que el cristiano perseguido conozca su fuerza destructora. De este modo la persecución se convierte en escuela de formación de la conciencia. Por eso habla de "diez cuernos" que tiene la Bestia. El cuerno, en el lenguaje oriental, es el signo del poder. En nuestro caso, es la fuerza que tiene el Imperio como tal, que ahora se encuentra reforzada por las naciones que van cayendo en su órbita político-económica: "están todos de acuerdo en entregar a la Bestia el poder y la potestad que ellos tienen" (17,12-13). El conquistado no tiene más remedio que entregarse al conquistador y entrar a hacer parte de sus proyectos de violencia. Por eso, toda esta fuerza reunida será empleada en hacerle la guerra al Cordero (17,14) y, con él, a todos sus seguidores. El poder queda así reforzado con la fuerza del pueblo, el cual tendrá ahora que convertirse en perseguidor de sus mismos hermanos o de su misma gente, o de su misma clase social. 

3.3.2. Una comunidad que conoce la fuerza seductora del Imperio.

Describir al Imperio como a una ramera seductora (17,1-6), no es una figura gratuita. El símbolo de la ramera esconde más de una verdad social. De suyo, la Ramera no corrompe. Quien se acerca a ella ya lleva el alma corrompida. Pero la ramera seduce para atraer hacia sí el mayor número posible de clientes. Hace ofertas para atraer a los ya corruptos. El Imperio hace algo parecido. Hace ofertas falsas para que los que buscan poder caigan en sus redes. Y en ellas van cayendo todos los grupos de poder de cada nación y de cada pueblo, que terminan vendiendo y traicionando a sus propios hermanos. Los Imperios conocen esta dinámica y por eso crean, fortalecen y animan a las oligarquías nacionales que, por intereses personales, les entregarán la vida de sus propios grupos. El poder de las rameras está en la corrupción de los que se le acercan. Así mismo, el poder de los Imperios de todos los tiempos está en los que, con el alma ya corrompida por la ambición, van en busca de mayores compensaciones, sin importarles la vida de su propia gente. Llegar a conocer esta dinámica social, le da al pueblo una mayor conciencia estructural.

3.3.3. Una comunidad que sabe que el poder termina destrozándose a sí mismo. 

Este es otro principio que debe formar parte de la conciencia crítica del perseguido. Normalmente las naciones poderosas de turno se presentan como un monstruo imbatible que amilana al oprimido. En parte, la alienación de la conciencia del oprimido es creer que el Monstruo es inmortal, que no hay nada que hacer contra él. La experiencia bíblica, en cambio, es diferente. Ella, a lo largo de su historia, ha visto desfilar y caer imperio tras imperio, a pesar de todos sus poderíos. Egipto, Asiria, Babilonia, Persia y Grecia... Todos cayeron bajo la misma lógica: bajo las contradicciones de sus ambiciones económicas y de su violencia. Ahora es el momento de otro imperio: Roma. ¿Será este imperio una excepción? El Apocalipsis lo niega y añade con dramatismo: "Y los diez cuernos que has visto y la Bestia van a aborrecer a la ramera; la dejarán sola y desnuda, comerán sus carnes y la consumirán por el fuego" (17,16). Es decir, Roma se destrozará a sí misma. Las naciones de cuya sangre y muerte ha vivido, buscarán el momento para liberarse de su yugo. 

3.3.4. Una comunidad que analiza el fin del imperio desde su lógica atrapadora y derrochadora

La contradicción mayor de una potencia económica es ser víctima de su derroche y de su lujo desenfrenado: "Del vino de sus prostituciones han bebido todas las naciones, y los reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se han enriquecido con su lujo desenfrenado" (18,3). La lógica del derroche provocará algún día la carencia: "los frutos en sazón que codiciaba tu alma, se han alejado de ti; y toda magnificencia y esplendor se han terminado para ti, y nunca jamás aparecerán" (18,14). Cuando un grupo humano ha llegado a acostumbrarse al derroche y al lujo, sus exigencias son mayores cada día; de aquí nace el creciente endeudamiento hasta llegar a la imposibilidad de pago; y de aquí brota la necesidad de la guerra, o de la conquista, o del robo o apropiación de los bienes de los otros; y así se llega a la doble moral, a la usura en los préstamos, o a la eliminación del contrario. La espiral de la violencia crece hasta que se llega a ser víctima de la misma. 

Toda superpotencia es víctima de su propio consumismo. También esto nos lo ratifica el Apocalipsis: "En proporción a su jactancia y a su lujo, dadle tormentos y llantos. Pues dice en su corazón: estoy sentada como reina y no soy viuda y no he de conocer el llanto" (18,7). Existe, pues, la convicción de que el Monstruo caerá por sus contradicciones. Lo malo es que la caída de todo monstruo suele dejar demasiado llanto, sufrimiento y muerte en la historia: "llorarán, harán duelo por ella los reyes de la tierra, los que con ella fornicaron y se dieron al lujo, cuando vean la humareda de sus llamas" (18,9; cf. 18,15).

3.3.5. Una comunidad que sabe que Dios no es indiferente frente a los planes de atrapamiento y de muerte que tiene el poderoso. 

Según el Apocalipsis, a Dios le duele la muerte de sus hijos. Por eso responsabiliza al Imperio del asesinato de tantos inocentes: "en ella (la Gran Ciudad) fue hallada la sangre de los profetas y de los santos y de todos los degollados sobre la tierra" (18,24). Por eso Dios la cita a juicio:"ven que te voy a mostrar el juicio de la célebre Ramera" (17,1); el sitio simbólico del juicio es Harmaguedón (la Montaña de Meguido), sitio de batallas y conquistas a lo largo de la historia (16,16). En el relato de la séptima copa, Roma y "las otras ciudades de las naciones" son juzgadas (16,19). 

3.3.6. Una comunidad advertida de que es la ambición de Poder, viva hasta el fin de los tiempos, la que crea los Imperios.

La lógica de esta afirmación es la siguiente: es la ambición de Poder (el Dragón) quien le da vida al imperio (Bestia primera) y a la estructura religiosa que está a su servicio (Bestia segunda) y éstos harán nacer a la seductora capital del Imperio (Ramera que cabalga sobre la Bestia primera). Esta es la lógica que trae el Apocalipsis desde el cap. 13,1ss ("Vi surgir una Bestia que tenía diez cuernos y siete cabezas... y el Dragón le dio su poder y su trono y gran poderío"...), lógica que completa en el mismo cap. 13,11ss ("Vi luego otra Bestia que surgía de la tierra y tenía dos cuernos como de cordero...") y que remata en el cap. 17,3ss ("Vi una mujer, sentada sobre una Bestia de color escarlata, cubierta de títulos blasfemos..."). Ap 16,13 resume lo que venimos diciendo: hay una fuerza o ambición de poder original, llamado Dragón, que le da poder y vida al Imperio (llamado Bestia) y a la Estructura Religiosa que se le vende y lo apoya (llamado Falso Profeta). Mientras el mundo exista y haya seres humanos en él, esta ambición de poder engendrará Imperios de muerte. 

3.4. Conclusión

Para que no se apague la vida

El Imperio le enfría el alma a quien se deje atrapar por él o le colabore: "salid de la ciudad, pueblo mío, no sea que os hagáis cómplices, y os alcancen sus plagas" (18,4).

No sólo palabras...

La intención del Apocalipsis no era sólo la de crear una conciencia crítica, sino la de modificar la praxis de las comunidades. No es suficiente conocer la calidad del enemigo y tener una conciencia nueva frente al mismo. Es necesario que la conciencia crítica llegue también a tomar posiciones concretas. Entre éstas está que a las estructuras del Imperio no se les debe colaborar. Este es otro principio esencial en la praxis cristiana. El Apocalipsis lo señala como "una voz que habla desde el cielo" (18,4a), lo cual significa que se trata de un mensaje para la conciencia: "salid de la ciudad, pueblo mío, no sea que os hagáis cómplices de sus pecados y os alcancen sus plagas" (18,4b). Las "plagas" que pueden alcanzar a los cristianos no sólo son las plagas de la destrucción física. Son también las plagas morales, esas que revela la simbólica apocalíptica. La caída de Roma no es tanto física como espiritual. El mayor castigo del Imperio es su degeneración. El Imperio y sus estructuras pierden calidad de vida, la vida se va apagando en él y lo va secando interiormente. Recordemos que después del canto de la vida que se apaga en la ciudad, viene la razón de ello: porque en ella se halla la sangre de los mártires y degollados de la tierra (cf. 18,21-24). 

Cuál es la peor "plaga" del Imperio 

Quien mata la vida de su hermano apaga también la vida en sí mismo y seca su espíritu. "Dejarse alcanzar por las plagas de la ciudad" no es tanto perder la vida física, como enfriarse o perder la sensibilidad frente a los valores de vida de la creación. A veces nos asustamos al oír y comprobar que alguna de las estructuras que están al servicio del Poder dan orden de que se asesine a algún hermano que les estorba sus planes. ¿Pero, acaso no es ésta la lógica diaria de sus proyectos, cuando alguien se interpone a sus intereses? El Poder, cuando se siente lastimado, se vuelve asesino del hermano a sangre fría. La peor plaga que le puede caer a la humanidad es perder la sensibilidad frente a la vida y la muerte: es decir, no alegrarse por la vida que nace, así sea la vida del ser más oprimido... o ver morir y ver asesinar, sin que al alma le duela. El gran daño que ha hecho en nosotros el Imperio es insensiblizarrnos frente a la vida, acostumbrarnos a los asesinatos que causan sus estructuras y no sentir indignación en el alma por la injusticia.

 

 

CLAVE CLARETIANA

TESTIGOS DE LA VIDA

Claret contempló la vida desde la perspectiva del fin de los tiempos, cuando el Cordero triunfa y la nueva Jerusalén se hace realidad. Pero, al mismo tiempo, asumió con gran realismo la lucha difícil para que la victoria del Cordero se hiciese experiencia concreta para todos y fuese dinamismo transformador en la sociedad. Sus armas fueron el testimonio y la predicación. Su fuerza nacía de una confianza sin límites en el amor del Señor y en María. Su rechazo a servir a los intereses del poder le mantuvo libre en la lucha (cf Aut 629). Las persecuciones que sufrió avalan la sinceridad de su compromiso (cf Aut 689; EA p.541). Recobrar hoy esta vena apocalíptica de Claret, adoptando su manera de sentir y de enfrentar con la Palabra de Dios los acontecimientos y fuerzas de muerte, ese "culto al dinero y sed de bienes que secan el corazón y las entrañas de las sociedades modernas" (cf Aut 357-371), es un desafío para todos nosotros. Se trata de ser testigos de la verdadera Vida y ponernos a su servicio.

El XXI Capítulo General nos ofrece unas pautas para continuar empeñados con audacia y generosidad en la lucha por la vida: "Experimentamos con frecuencia las dificultades de nuestro ministerio, porque transmitir un mensaje de anuncio y denuncia en situaciones conflictivas de increencia, de injusticia, de alienación o de muerte, es siempre peligroso y arriesgado. Jesús fue el «mártir» de la Palabra, y precisamente por eso, nadie ha podido acallarla. Nuestra historia congregacional, desde nuestro mismo Padre Fundador, es rica en mártires. Si amamos apasionadamente a Dios, a María y a nuestros hermanos, percibiremos en nosotros una fuerza que nos hará vencer la timidez, el miedo, los complejos, las tentaciones de callar cuando deberíamos hablar" (SP 17).

 

CLAVE SITUACIONAL

1. ¿"Apocalipsis now"? Situaciones actuales de exclusión y muerte. En esta "nueva época", con la aceleración de los cambios en todas las esferas, un nuevo imperio cabalga hacia la total dominación, globalizando el sistema económico neoliberal como última ideología triunfante que fácilmente implanta el totalitarismo del mercado y del lucro. En manos de las grandes potencias que imponen condiciones sin fronteras con sus multinacionales de la Industria, el Comercio y la Banca, el Imperio agiganta su poder dominador descentralizando la producción y concentrando la propiedad y los beneficios. Cada día caen en sus redes más regiones, más pueblos, más lenguas y muchedumbres, a través de más mercados. Se presenta como el único promotor eficaz de la vida y usa palabras fascinantes ("libertad" y "liberalización", "modernización", "progreso" y "crecimiento"); pero eso es anestesia para inyectar sus "medidas de ajuste" que desangran a la población de escasos recursos...

Los "progresos" y "crecimientos" que deberían hacernos a todos más humanos y hermanos, deshumanizan a unos y destrozan a otros. Hoy el valor del patrimonio de 358 personas es superior al ingreso anual del 45 por ciento de la población mundial (Informe de Naciones Unidas); 89 países están ahora peor que hace diez años; 450 millones de personas de 40 países pertenecen al grupo de los "PMA", siglas que traducen por "Países Menos Avanzados", pero significan "Países en Muerte Avanzada"; y, en términos absolutos, es denigrante la pobreza de 3000 millones de seres humanos. Más de 40 mil niños mueren de hambre cada día y crecen los "excluídos", los sin tierra, sin empleo, sin casa, sin dinero y sin preparación, "población sobrante"que agrava en las ciudades el "caos urbano". Los contrastes entre las villas-miseria y los lujosos barrios opulentos, cada vez más exclusivos y protegidos con muros alambrados, perros y guardias de seguridad privada, evidencian que ya se ve en cada ciudad lo que está vaticinado para el siglo XXI: "mundos humanos dispares en el mismo planeta, separándose como las galaxias". Multimillonarios capitales flotan a diario, atravesando electrónicamente fronteras en busca de mayor rentabilidad y de mejores paraísos fiscales.

En la fiebre del mercado y del consumo, el dinero se adueña de todo porque todo se vende y se compra, cosas, personas, vidas y muertes. Brotan mercados, mercadeos, tráficos y mafias de divisas, drogas, armas, animales de lujo y personas para el trabajo barato, para la prostitución o para el espectáculo de las "estrellas"; mercados de niños y niñas, y mercados de deportistas que es el más "libre" y sube el sueldo a los jugadores escandalosamente. Reveladora, la espontánea confesión de un adolescente: "aún no sé lo que voy a estudiar, pero si a los treinta años no soy millonario, habré fracasado y me suicidaré".

En cada continente, en cada país y lugar donde vivimos, ¿qué estructuras o mecanismos y situaciones de injusto sufrimiento, deshumanización o exclusión y muerte causan los poderes fácticos del actual sistema mercantilista y sus fenómenos colaterales?.. ¿Qué efectos se perciben en la conciencia, en los criterios y en las conductas de las gentes?

2. También el Imperio neoliberal intenta legitimarse con la religión. Michael Novak, teólogo jefe del Departamento de Teología del Instituto Americano de Empresas, ha llegado a escribir que la Bussines Corporation es la encarnación actual del Siervo sufriente de Yahvéh: "una encarnación de la presencia de Dios en este mundo, extremadamente despreciada"... "Mercado y Reino de Dios: tenemos que unir esos dos polos", exhortaba Michel Camdessus, director del Fondo Monetario Internacional, a los Dirigentes Cristianos de Empresas. "Sabemos que Dios está con nosotros: Ustedes son hombres de mercado y de empresa en busca de la eficacia para la solidaridad"... Sólo que "el mercado es una solidaridad internacional prometida, que viene lentamente bajo formas con frecuencia inadecuadas"; por esto hay que tener "fe en el mercado", y hacer aceptar con "humildad" los "sacrificios necesarios", porque el mercado dará satisfacción a las necesidades y a los deseos de todos (el paraíso) por su "implementación completa". Fascinante religión económica que une Mercado y Reino de Dios, no después de la muerte, sino antes; pero, mucho antes han de "sacrificarse" y morir dos tercios de la humanidad...

Los ideólogos y teólogos del neoliberalismo enseñan su teología a seminaristas a través de universidades; y a sacerdotes, superiores, superioras y obispos, ilustrándolos con publicaciones y en encuentros sobre las intenciones cristianas del neoliberalismo, al que presentan como único camino actualmente eficaz para practicar la "opción preferencial por los pobres". Y denigran a los obispos que se oponen al neoliberalismo por defender a los pobres... 

Creer que se hace el bien cuando se impone el mal ("sacricifios" inhumanos) y que los otros imponen el mal cuando hacen el bien, es el recurso de la conciencia alienada por el poder; la "perversión o el pecado contra el Espíritu Santo", o la idolatría. La prueba de que "se absolutiza el Mercado" es que se "sacraliza" como si fuera instrumento de Dios.

¿Qué posiciones y reacciones vemos en nuestra Iglesia particular ante el vigente imperialismo del mercado neoliberal, sus medidas, sus efectos, y su legitimación religiosa y teológica? ¿Qué conciencia y visión tenemos nosotros de eso?

3. Mantener viva la conciencia, o despertarla y reconstruirla. Si "la peor plaga que puede caerle a la humanidad es perder conciencia y sensibilidad ante la vida y la muerte", debemos preguntarnos si esa "plaga peor" no ha alcanzado ya a la mayoría de la humanidad; e incluso, si no alcanzado también a la mayoría de los bautizados en Cristo-Jesús, el Cordero del Apocalipsis: "el único que ha derrotado totalmente en su conciencia al poder dominador y que da el poder de hacer lo mismo"...

Hay minorías, colectivos, comunidades o grupos cristianos y de otras religiones, e incluso tal vez pueblos y culturas, que resisten, mantienen la conciencia y reaccionan. La alarma, las denuncias, y una cierta militancia de oposición abierta al neoliberalismo, así como la búsquedas de alternativas, crecen lentamente en algunos sectores de la sociedad y en las Iglesias. Expresiva, la convocatoria al "II Encuentro intercontinental por la Humanidad y contra el Neoliberalismo", para el verano europeo de 1997; denuncia "la acción del neoliberalismo contra la humanidad" y propone "crear una red intercontinental de resistencias" para "construir un futuro digno que nos libere de los antivalores que hoy dominan".

En nuestros lugares y ambientes, ¿hasta qué punto la gente mantiene lúcida e íntegra la conciencia y resiste, o se hace pasiva, claudica y colabora en la actual deshumanización e inversión de "valores"? ¿Y nuestros cristianos?... ¿Qué fuerzas y sujetos se están dedicando ahora a mantener la conciencia de la gente o a despertarla y a reconstruirla en sus valores humanos, éticos, mentales y afectivos, frente al imperio devorador de conciencias?... ¿Está siendo nuestra Iglesia la encarnación y la voz de la justicia y de la humanización que el Dios de Jesús ha proyectado para su Reino de vida?

La tarea eclesial más importante en buena apocalíptica, la gran tarea eclesial sería ver la conciencia de los cristianos de ahora (y de toda la humanidad) como "el lugar donde Dios debe ser de nuevo entronizado"; y no cualquier Dios, sino el Dios de Jesús con su proyecto de vida.

 

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. Vigencia existencial del Apocalipsis. Mientras haya situaciones de deshumanización y muerte anticipada en los pueblos y sociedades -efectos de la ambición de poder estructurada en sistemas inhumanos de vida- es hora de apocalipsis; y la fe cristiana, la profecía del Evangelio del Reino y toda la pastoral, se han de vigorizar con el Espíritu de la buena apocalíptica.

Como misioneros-profetas hemos de preguntarnos, cada uno y en comunidad, qué uso espiritual y pastoral hacemos del libro del Apocalipsis; y si en nuestra vida y en nuestros servicios del Evangelio cobra fuerza hoy el talante "apocalíptico" bien entendido.

2. Mantener vivas la sensibilidad y la conciencia. La propia sensibilidad personal y la propia conciencia, vivas e íntegras "ante la vida y la muerte", frente a todo sufrimiento injusto, vidas matadas, conciencias alienadas u oprimidas... Y la Palabra de Dios puesta al servicio de las conciencias, para que resistan o despierten y se mantengan lúcidas, o para reconstruirlas... ¿Qué nos exige esta decidida atención a la sensibilidad y a las conciencias como objetivo evangélico y evangelizador en los rumbos de la vida actual? 

3. La ineludible "condición humana". El libro del Apocalipsis advierte con "una voz del cielo" a los elegidos: "Salid de la ciudad, no sea que os hagáis cómplices y os alcancen su plagas" (18,4). Por "condición humana", nadie se libra de los gérmenes de las estructuras injustas de poder; ninguno de nosotros está libre por sí mismo de poder ser, no sólo víctima, sino también verdugo o cómplice...

Sabio será someter los propios afectos, motivaciones y conductas, a examen purificador, en el Espíritu de Jesús, único Hombre (Profeta y Cordero apocalíptico) que tiene el poder de vencer la ambición de poder en la propia conciencia. Se trata de seguirle hoy, hablando y haciendo como El haría ahora con su Espíritu.

4. Un lenguaje que llegue a las conciencias. El lenguaje simbólico y poético, (el más oracional y litúrgico) es el que penetra más hondo en las conciencias, pasa al subconsciente, toca los esquemas afectivos y mentales de las personas, y puede iluminar y rehacer su mundo interior herido o alienado. Es el lenguaje que expresa fe y transmite esperanza hacia una vida alternativa; el que vuelve a entronizar al Dios de Jesús en las conciencias... Podemos intuir ese alcance en esta visión de Juan Goytisolo: "El mundo en que vivimos necesita, para subsistir, de contemplativos y poetas; sin poesía no hay salida del drama de la modernidad incontrolada, ese nuevo orden mundial que atrofia el espíritu, destruye la biosfera, saquea los recursos limitados del orbe y oprime a continentes enteros con la insignificancia asoladora de su presunta estatura moral".

Como oyente-orante y servidor de la Palabra de ese Dios, ¿qué presencia tiene en mi mundo interior, en mi espiritualidad y en mis servicios del Evangelio, un lenguaje simbólico y poético que, asumiendo la historia real, llegue a las conciencias?

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Ap 17,8-18

3. Diálogo sobre el TEMA XI en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

 

TEMA 12:

"AMÉN" AL PROYECTO DE SALVACIÓN DE DIOS 

TEXTO: Apocalipsis 19,11 - 22,21 

 

 

CLAVE BÍBLICA

 

1. NIVEL LITERARIO

El ritmo literario del Ap se torna ahora rápido, pues los acontecimientos postreros van llegando a su desenlace. El capítulo 19 presenta a Cristo como juez y vencedor de todas las fuerzas del mal, y ofrece la sucinta reseña del combate final, sin relatarlo. Este se da inmediatamente por concluido con un veredicto de victoria a favor de Cristo, Rey de reyes y Señor de señores. Tras la destrucción de las dos bestias, se asiste en el capítulo 20 al aniquilamiento del enemigo principal, el gran Dragón. También tiene lugar el juicio definitivo. Aparece un trono blanco, símbolo del poder y de la providencia de Dios. La narración acaba con la mención del libro de la vida. Al principio y al final, está presente la misericordia de Dios, hecha realidad en el Cordero que ha sido degollado. La misericordia triunfa sobre el juicio. Todo ello en un estilo mucho más simple que el de la apocalíptica judía contemporánea.

Hay que recalcar también la insistencia en la fuerza del testimonio. Estas últimas visiones no son el producto falaz de una mente en delirio, sino que poseen la suprema garantía del Espíritu. Son visiones verdaderas, dignas de crédito, pues es el Espíritu el que permite a los profetas dar testimonio de Jesús (19,10). Entre estos profetas, se cuenta Juan, el vidente del Ap (21,10). Se multiplican las veces en que el vidente del Ap alude a esta visión profética: 19,11.17.19; 20,1.4.11; 21,1. De nuevo se reitera que estas visiones son ciertas y verdaderas (21,5) Y por fin, la misma recomendación confirma la veracidad de las palabras escritas en este "libro de profecía", pues el mismo Dios las ha inspirado y hecho posibles (22,6).

Pero el Ap -y nosotros con él- se centra en estos últimos capítulos principalmente en la suprema visión de la nueva Jerusalén (21,1 - 22,5). 

1.2. Clave de bóveda literaria de todo el libro

Ap 21,1 - 22,5 es el único lugar, no sólo de la Biblia, sino de todos los escritos judíos, donde se hace una extensa mención de la ciudad de la nueva Jerusalén. En ningún otro texto -preciso es recalcarlo- se ofrece descripción alguna de la Jerusalén celeste. Ningún otro escritor apocalíptico ha delineado, ni siquiera en mero bosquejo, la imagen de esta ciudad. En medio de tan vasto desconocimiento acerca de la realidad íntima de la ciudad de la nueva Jerusalén, la aportación de Ap 21,1 - 22-5 resulta fundamental. 

El Ap cristiano surge como el cumplimiento eficaz de las mejores promesas bíblicas del AT. El anhelo de los profetas y la irrenunciable expectativa judía, manifestada a través de tantos textos a menudo inextricables, no se pierde para siempre en el vacío, sino que realiza su plenitud mediante la irrupción de la nueva Jerusalén, tal como, de manera espléndida, se consigna en Ap 21,1 - 22,5.

Probablemente Juan no supiese, mientras describía la nueva Jerusalén, que estaba redactando las postreras páginas de la Biblia escrita, sea del Antiguo como del Nuevo Testamento. La Iglesia, posteriormente, no sin superar algunas resistencias sobre su canonicidad, asistida siempre por la fuerza inspiradora del Espíritu, colocó el Ap al final de todos los libros escritos. Hizo providencialmente una sabia elección, pues Ap sustenta toda la Biblia como la meta sostiene el esfuerzo de la gran marcha. Aún más, la nueva Jerusalén se erige en la gran visión de totalidad: se presenta como el punto culminante, la clave de bóveda de esa gran obra milenaria que es la Biblia. Los más nucleares eventos bíblicos encuentran en la nueva Jerusalén su confirmación: la elección divina, la nueva creación, la alianza, la apertura de la salvación a todas las naciones, las nupcias sagradas entre Dios y su pueblo, el poder ver a Dios, la ecología, la esperanza, el sentido providente de la historia de la humanidad

1.3. Vocabulario selecto, refinado, fulgurante

A un sublime mensaje para la Iglesia, acompaña una forma literaria espléndida. El texto constituye en sí mismo una de las "obras de arte literarias del autor del Ap" (Vanni). Únicamente aquí se describe, con la elocuente expresividad del símbolo, cuál y cómo es la confirmación de la esperanza, el premio que Dios otorga, tan desbordada como gratuitamente, a la Iglesia y a la humanidad. Fragmento de riqueza teológica inconmensurable y de belleza casi mágica. Se trata definitivamente, de descubrir y reconocer la hermosura de la Iglesia, hecha a imagen de la nueva Jerusalén, hacia donde esperanzadamente ella se encamina. 

1.4. Metamorfosis de símbolos: esposa, ciudad, jardín

La nueva Jerusalén aparece como un esplendor de belleza, porque como muestra el ángel al vidente (21,9-10), es la esposa del Cordero y porque es la ciudad escatológica. Dos símbolos y dos registros: el primero mira al amor personal, esponsalicio; el segundo contempla las relaciones humanas en el entramado social de la convivencia. 

Aparece hermosa, porque ya es no sólo la prometida, sino la esposa radiante de Cristo, quien la quiso para sí "resplandeciente, sin mancha ni arruga, sino santa e inmaculada" (Ef 5,27). Y también resulta hermosa porque es ciudad santa, a saber, constituye el lugar de la comunión-comunicación, en paz, entre Dios y los hombres. 

El trueque entre la imagen de la mujer y la ciudad, es un tema que aparece en la Biblia (Ez 16,11-13; cf. Is 54; 60; Ez 40; 48) y asimismo en la literatura apocalíptica (4 Esdras 7,38; 8,27; 10,27).

Se habla también de un paraíso totalmente nuevo y definitivo (Ap 22,1-5), en el que la vida divina, como un río impetuoso, se derrama abundante, haciendo germinar a toda la creación. Es ya la total comunión entre Dios y los hombres, sin la vergüenza del pecado de antaño (Gn 3,10); y es la suma perfección, sin amenazas la maldición (Gn 3,3.17), que amenazaba la vida de Dios con los hombres. 

Quedan evocados con las imágenes primordiales del agua, la vida, el árbol...los temas característicos del paraíso bíblico y la idea del origen incontaminado que se respira en todos los hermosos jardines del mundo, patrimonio de la mejor humanidad: es el edén soñado, el "locus amoenus", el jardín de las Hespérides, el paraíso del Corán, cruzado asimismo por un río, el lugar encantado de la Arcadia clásica... Aquí se expresa un deseo antiguo, emergente en todas las edades y pueblos: la nostalgia de la paz divina en la creación, la búsqueda de los orígenes perdidos. La nueva Jerusalén extiende ahora su contagio a la humanidad y a la naturaleza, transfigurándolas en su luz sobrenatural.

Las imágenes del Ap no son geográficas, sino simbólicas; y todas ellas están engarzadas en una cadena interpretativa. Como mensaje nuclear se insiste en que la nueva Jerusalén representa la vida desbordante, donde la Iglesia, al fin glorificada y salvada, se une con toda la humanidad, formada por el pueblo elegido y las naciones del mundo, en una vida de comunión con Dios.

 

2. NIVEL HISTÓRICO

2.1. Falsos milenarismos 

El mileranismo es la expectativa de un reino de Cristo en la tierra, que ha de preceder al juicio final. Los especialistas coinciden en que la base de los movimientos milenaristas de todos los tiempos hay que buscarla en una interpretación fundamentalista y literalista de Ap 20. En este pasaje aparece en seis ocasiones la expresión "mil años" para designar un período intermedio de reinado de Cristo con los justos.

Amplios sectores de la Iglesia primitiva, sobre todo occidental, leyeron de modo radical este capítulo y creyeron que estas promesas habrían de cumplirse en un reino mesiánico terrestre y nacional de duración limitada, como estadio intermedio entre la era presente y el reino eterno de Dios. Este mileranarismo tomó auge durante la Edad Media, especialmente con Joaquín de Fiore y su discípulo G.de Bogo. Algunos soñaron con la hegemonía de algunas órdenes religiosas, que instaurarían esta época con el advenimiento del Espíritu Santo. O seguían pensando en paraísos terrenales, fruto del maridaje entre iglesia y estado. 

Esta tendencia ha continuado pertinazmente hasta nuestros años. En el siglo XIX el milenarismo surgió con fuerza en Norteamérica, y cristalizó en el seno de tres grandes sectas: mormones (J.Smith 1805-1843), adventistas (W.Miller 1782-1849) y Testigos de Jehová (Ch.Taze Russel 1852-1916). Este milenarismo se incuba en el "Gran Despertar", protagonizado por los movimientos de santidad de tipo conversionista que brotaron en los territorios fronterizos del Oeste americano. La angustia y la inseguridad, propias de una "situación de frontera", provocaron un movimiento fundamentalista, basado en sentimientos fideístas y en una lectura al pie de la letra del Ap.

Hoy día se asiste al milenarismo de la "Nueva Era". Se trata de una nueva religiosidad, que brota cuando se presienten calamidades y crisis de grandes instituciones. Interpretan los signos del cielo de Ap conforme a los doce signos del Zodíaco: la humanidad se encuentran todavía bajo el signo de Piscis, pero en trance de entrar inmediatamente en la era de Acuario. En esta "Conspiración de Acuario" se secularizan los textos sagrados, poniéndolos al servicio de una religión artificial y sincretista. Nuestro mundo se llena de esoterismo, consultorios de astrologías, horóscopos, tarots, futurólogos, se difumina el rostro personal de Dios, quien queda relegado a una fuente impersonal de energía y bondad. 

Tomar el Ap al pie de la letra, sin una adecuada interpretación, hecha por la comunidad cristiana con la asistencia del Espíritu, puede llevar a aberraciones de todo tipo. La cifra de los mil años utilizada en Ap 20, es simbólica. Para el Señor un día es como mil años (Sal 89,4). Es el tiempo de Dios y de la eternidad (2 Pe 3,8). Según numerosas tradiciones judeo-cristianas, la estancia en el paraíso que iba a instaurar el Mesías duraría mil años. Había un deseo por el retorno a aquellas condiciones. Para adivinar cómo serían los últimos tiempos, se volvía la mirada sobre los comienzos (cf. Is 65,22). El milenio instaura las condiciones de vida del paraíso interrumpidas por la caída y el pecado. Pretende expresar el tiempo simbólico de la era cristiana. Se trata, en definitiva, de la época presente inaugurada por la muerte y resurrección del Señor, que implica su victoria sobre el Diablo, aunque la comunidad puede sufrir todavía los embates del Maligno, el desencadenamiento de Satanás (cf.Ap 20,7) 

2.2. La comunidad cristiana invoca la venida de su Señor

La última parte de Ap (22,6-21) refleja una situación histórica; alude a una comunidad que lee el libro del Ap y que celebra la liturgia, en un diálogo entre Cristo, el ángel y la asamblea. Cada vez que la comunidad cristiana participa en los misterios de la fe, reaviva su convicción en la pronta venida del Señor: ¡Ven, Señor Jesús! (Ap 22,20b). Así la Iglesia va alimentando su esperanza y experimentando que el Señor viene continuamente en la celebración de los sacramentos, con una presencia siempre más renovada y fuerte, hasta que se haga del todo plena en la aparición final (parusía).

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. Derrota definitiva de las fuerzas malignas 

Los últimos capítulos de Ap contemplan la derrota sin paliativos de todas las fuerzas negativas de la historia. Así, vamos asistiendo a este progresivo desastre. 

Babilonia, la ciudad consumista y criminal, es aniquilada; se convertirá en ruina, en pavesa: "será pasada a fuego" (18,8), "en un solo momento" (18,10). Babilonia se cava su propia ruina. No hace falta ir violentamente contra ella. La que se alimenta de la sangre de los inocentes, ella sola va a la perdición. Babilonia ha asumido en nuestro siglo diversas representaciones. Las dictaduras de distintos signos -comunista, militar, tribal, etc.- son destrozadas por su propia ambición, ya que incluso pretenden desterrar a Dios y suplantarlo por sí mismas.

Caen los reyes de la tierra, los que hicieron alianza con la Bestia, y que son sus emanaciones, "los diez cuernos de la Bestia (17,12). Son los cetros y centros de poder absoluto, que corrompen a la humanidad. "Estos combatirán contra el Cordero, pero el Cordero los vencerá porque es Señor de señores y Rey de reyes" (17,14).

Cristo vence con las armas de su misterio pascual, mediante su muerte y resurrección, a todas las potencias del maldad que han oprimido a la humanidad. El combate final se menciona rápidamente sobre todo en el capítulo 19, que es la constatación de una victoria, no la descripción pormenorizada de una batalla.

La Bestia y el falso profeta son arrojados al lago de fuego que arde con azufre (19,20); y por fin, el Diablo, el que ha engañado a la tierra, es echado al lago de fuego con azufre (20,10). La trinidad demoníaca, antípoda de la Sta. Trinidad y fuerza promotora del mal en el mundo, es completamente aniquilada. Quiere decirse que el mal, cualesquiera que sean sus representaciones históricas, aunque asuma un poder aparentemente inconmovible, casi absoluto, será destruido por la energía de Cristo. 

Pero la Iglesia no contempla impasible la ruina del mal. Los cristianos colaboran con Cristo vencedor. Por eso a Cristo le sigue una tropa de seguidores leales. El Cordero vencerá en unión con los suyos, los llamados y elegidos y fieles (17,14; 19,14): son los que se esfuerzan en eliminar la injusticia y la opresión de nuestro mundo. Pero la erradicación completa del mal será obra de Dios y de Cristo. Conocer que el mal no prevalecerá, sino que acabará, llena de consuelo a la Iglesia perseguida.

3.2. La nueva Jerusalén de Dios Trinidad 

En cuanto que es Iglesia consumada, la nueva Jerusalén realiza la plenitud de la presencia trinitaria, que colma a la Iglesia, tal como admirablemente recuerda el Concilio Vaticano II: La Iglesia es pueblo del Padre, Cuerpo de Cristo y Templo del Espíritu Santo (Lumen Gentium 2).

3.2.1. Dios, "el que es, el que era y el que ha de venir"

Esta designación divina constituye, dentro de la inmensa producción escrita de la Biblia, una formulación exclusiva de Ap (1,4.8). Este título divino es un comentario targúmico a Ex 3,14: "Yo soy el que soy". Describe a Dios como el Señor de la historia salvífica, cuya providencia impregna de sentido salvador la marcha del tiempo, vela con amor y actúa poderosamente en las tres dimensiones del tiempo: el presente ("el que es"), el pasado ("el que era") y el futuro ("el que ha de venir").

a) Dios creador

Las últimas páginas de Ap presentan la imagen de Dios que culmina su obra creadora a lo largo de la historia. Puede afirmarse que Dios recrea el mundo en un génesis incesante, y lo lleva al máximo de su plenitud. El lenguaje del Ap nos permite establecer un sutil paralelismo entre el libro del Génesis y el Ap, a saber, entre el primer esbozo de la creación y la perfección del acabado: 

- Al principio, en el primer día, creó Dios la luz (Gn 1,3); ahora crea una ciudad tan luminosa, que torna pálida aquella luz primigenia. Los habitantes de la nueva Jerusalén no tienen ya necesidad de luz (Ap 22,3). 

- En el quinto día creó Dios el sol y la luna (Gn 1,16); ahora la nueva ciudad no precisa ya de sol ni de luna, de luminarias celestes, porque la misma Gloria esplendorosa de Dios y del Cordero la iluminan (Ap 21,23). 

- El mar y la tierra firme que Dios hizo el tercer día (Gn 1,9), desaparecen (Ap 21,1); dejan su lugar a una nueva tierra y nuevo cielo, en donde irrumpe la nueva Jerusalén (Ap 21,2). 

- El jardín, que Dios formó para la pareja humana, dotado de un manantial (Gn 2,6.10), un árbol de vida (Gn 2,9), y ornado con oro y perlas (Gn 2,11-12), queda transcendido por el prodigio que ahora realiza: un edén con un manantial imperecedero de agua de vida (Ap 22,1), un árbol de vida no prohibido bajo pena de muerte (Gn 2,17), sino al alcance de todos (Ap 22,2); y una ciudad completamente engastada en oro y enjoyada con las más célebres perlas preciosas (Ap 21,11.18-21). Y lo que resulta aún más de maravilla, un jardín eterno donde los humanos pueden vivir en concordia con la naturaleza sin la amenaza de una maldición (Ap 22,3b), como aquella que produjo la desarmonía entre los animales ("maldita seas entre todas las bestias del campo", Gn 3,14) y la tierra ("maldito sea el suelo por tu causa", Gn 3,17). 

- Aquella pareja, el hombre y la mujer, que Dios creó con arcilla de la tierra y con el soplo de su aliento de vida a imagen suya (Gn 1,27; 2,7), principio de la humanidad que más tarde se rebeló contra su mismo creador (Gn 3,1-14), encuentra ahora, tras tantos bocetos malogrados por el pecado, el modelo supremo: la Iglesia, que, cual digna esposa, invoca a Cristo como esposo, con amor de iguales (Ap 22,17). 

- Las fatigas, el quebranto, el duelo, la muerte..., esa fúnebre caravana de dolor que, por culpa del pecado hizo su aparición entonces (Gn 3,19) y que no ha dejado de anegar con lágrimas la historia de la humanidad, deja ya de hacer sufrir, no existirá más. Dios la elimina para siempre: "Y ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto, ni dolor, porque lo primero ha desaparecido" (Ap 22,3). 

- El Génesis (en su relato yahvista) afirma que fue Caín, el asesino de su hermano, proscrito por Dios y hecho maldito, el constructor de la primera ciudad (4,17). Será Dios el constructor y arquitecto de la definitiva ciudad, la nueva Jerusalén, culmen de todas las bendiciones divinas a la humanidad (Ap 21,2).

- Tras el diluvio, los hombres pretenden edificar una ciudad y una torre para escalar el cielo (Gn 11,1-9), sirviéndose de sus solas fuerzas y por motivos de orgullo (v.4); pero el trazo de ciudad bosquejada se convierte en Babel, a saber, confusión: los hombres no logran comunicarse entre ellos y se dispersan por la tierra. Al final de la historia, culminándola, Dios regala a la humanidad una ciudad venida del cielo (Ap 21,2), la nueva Jerusalén, lugar de congregación universal, a donde se encaminan todas las naciones de la tierra (Ap 21,24).

- A lo largo de toda la obra apocalíptica, la asamblea reconoce a Dios como creador. Los veinticuatro ancianos arrojan sus coronas doradas frente al trono y adoran a Dios, digno de recibir el honor y el poder, porque ha creado el universo, y ha dado el ser a lo que no existía (cf. Ap 4,11). Dios se ha mostrado poderoso a lo largo de la historia, como también lo declara la asamblea litúrgica: sus obras son grandes y maravillosas (15,3) y su reino ha llegado (19,6). Ahora, Dios creador, quien no puede dejar de actuar, continúa su obra en un presente continuo, que será eterno: "Y dijo el que está sentado en el trono: Mira, hago nuevas todas las cosas" (Ap 21,5).

b) Dios cercano 

A través de numerosas alusiones simbólicas, Ap recalca el mensaje de que Dios, por fin, habita entre los hombres; se manifiesta como el En-manuEl, el "Dios con nosotros". Así insiste en que Dios pone su "morada" con los hombres y que "morará" entre ellos (21,3). Se trata de la presencia gloriosa de Dios, la divina Sekiná, que antaño se alojaba en el santuario y que ahora se establece firmemente entre los hombres.

El mismo libro de Ap se trasciende a sí mismo en un proceso de revelación que muestra a Dios cada vez más cercano. El trono de Dios, antes confinado en la bóveda del cielo, tal como muestran repetidos pasajes de Ap (4,2.3.4.5.6.9.10), ahora se sitúa en medio de la ciudad: "el trono de Dios y del Cordero estará en ella" (22,3). Dios, "el Sentado en el trono", ahora se "asienta" con la humanidad.

c) Dios amor 

El último gesto expresivo que ofrece nuestro libro acerca de Dios es el de alguien que acompaña al que sufre, procurando evitarle todo dolor: "Y enjugará toda lágrima de sus ojos" (Ap 21,4). Este pasaje corrige a su fuente inspirativa, el profeta Isaías (25,8), añadiendo el adjetivo "todo" e introduce la expresiva palabra "ojos". La acción divina gana en universalidad y también en realismo. Quiere Dios restañar toda congoja. Es preciso valorar no sólo la eficacia de su poder omnímodo, sino la delicadeza de su gesto, lleno de ternura para todos los hombres, a quienes consuela como una madre. Justamente dice el Señor, haciendo explícita mención de Jerusalén: "Como uno a quien su madre consuela, así os consolaré yo. Y por Jerusalén seréis consolados" (Is 66,13). Aunque Ap no utiliza con frecuencia la palabra amor (1,5; 3,9.19; 20,9), retrata fielmente la imagen bíblica de un Dios, todo amor y misericordia.

Apenas podría inventarse algo más parecido al amor misericordioso. Dios, ¡personalmente!, limpia los ojos en llanto de la humanidad con el pañuelo de su misericordia. Asimismo Dios quita, ya y para siempre, todo cuanto hace sufrir a los hombres: la muerte, el duelo, el dolor (21,4). Quiere desarraigar las oscuras raíces del llanto y borrar también toda sombra de maldición; pues en el paraíso recreado no existirá la amenaza de ninguna proscripción como la que antaño padecieron Adán y Eva (Ap 22,3). 

d) Dios Padre 

Aunque más adelante este atributo sea tratado desde la referencia de Cristo, el Hijo único del Padre, es tan sustancial designar a Dios con el nombre de Padre -¡le cuadra tan adecuadamente bien en Ap!-, que los otros títulos pueden resumirse en él.

La gran revelación del NT, la enseñanza que Jesús ha traído con aires de absoluta novedad, lo que ha hecho real desde su muerte y resurrección, la herencia que él ha comunicado desde su íntima filiación, ahora se realiza en esta declaración divina, abierta ya a todo cristiano vencedor, es decir, unido existencialmente a Cristo: "Yo seré Dios para él, y él será para mí hijo" (21,7).

e) Dios de vida

Ap no habla de un ser celosamente replegado sobre su intimidad, sino de un Dios que se comunica, que da lo que es y cuanto tiene; encuentra su felicidad suprema donándose. Dios es el Viviente, "el que vive por los siglos" (4,9-10; 10,6; 15,7). Y también el que da vida, el Vivificante. Mediante imágenes paradisíacas (Ap 21,1 - 22,5) se muestra esta donación de vida divina. Dios mismo da, de forma gratuita, de la fuente de la vida (21,6). Del manantial de su trono brota ininterrumpidamente un río de "agua de vida" que posibilita la vida de la ciudad, haciendo brotar un árbol de vida que da fruto perenne, sin desmayo (22,2). Así, Dios mismo se erige en el sustento necesario y escatológico: ofrece bebida (agua de vida) y comida (árbol de vida) a los habitantes de la nueva Jerusalén. 

Con otro registro simbólico, Ap muestra esta comunicación de vida de Dios a los hombres. Los nobles materiales del trono de Dios y de la ciudad son ya los mismos. Las piedras preciosas que adornaban su trono, son ahora las piedras con que se levanta la ciudad. El oro, metal que simboliza la cercanía de Dios, pavimenta ahora el empedrado de la nueva Jerusalén (21,18). La ciudad entera no es sino un reflejo de la vida de Dios que en ella tan copiosamente se derrama. La ciudad es la Jerusalén nueva y santa, porque Dios así la ha construido, y participa de su gloria, "pues la gloria de Dios la ilumina" (21,22). Toda la ciudad es de cristal puro, translúcido (21,18.21; 22,1). Así puede refractar nítidamente la luz que la hace resplandecer, y puede también espejar el origen de tanta luz: Dios de Dios, Luz de Luz. Y la luz, según el sentir de la escuela joánica, es manifestación de la donación de vida: "En él estaba la vida, y la vida es la luz de los hombres" (Jn 1,4).

3.2.2. La nueva Jerusalén. La ciudad de Cristo, el Cordero

a) El Cordero

Hay que notar un sorprendente contraste. Quien tuvo que padecer la muerte fuera de los muros de la ciudad histórica de Jerusalén (cf Heb 13,12), ahora es entronizado en el mismo trono de Dios, ocupando el centro de la nueva Jerusalén. Esta es la respuesta definitiva de Dios a la fidelidad de Jesús. También sirve de ánimo a los cristianos que sufren persecución, para que muestren aguante y no desfallezcan, "pues no tenemos aquí ciudad permanente, sino que andamos buscando la ciudad futura" (Hb 13,14).

b) El Cordero, sujeto primordial

Sorprende aún más la presencia del Cordero. Es nombrado explícitamente hasta siete veces -cifra de plenitud- en la descripción de la nueva Jerusalén (21,9.14.22.23.27; 22,1.3). Es preciso valorar este protagonismo del Cordero, ampliando lo que se dijo en la Introducción sobre la significación de este símbolo cristológico. El Cordero aparece en relación directa con la nueva Jerusalén, en su doble acepción simbólica de esposa y de ciudad. 

El nombre personal de la nueva Jerusalén es la esposa del Cordero (21,9). El la ha adquirido al precio de su amor, mediante la entrega onerosa y generosa de su propia sangre. Únicamente por ella, él fue cordero degollado (Ap 5,9). La Iglesia ya no sólo es prometida, sino esposa digna. 

El Cordero es también quien hace posible la existencia de la nueva Jerusalén. El constituye el fundamento último, sobre el que gravita el peso de toda la ciudad, pues ésta se sostiene sobre los cimientos de los doce apóstoles del Cordero (21,14); y éstos no tienen más título que su pertenencia a Cristo; poseen en el Cordero su origen y razón de ser: él los llamó y los hizo apóstoles (Lc 6,13). 

Aunque la ciudad disponga de doce puertas francas (21,13.21), Cristo se erige en la puerta definitiva por la que hay que entrar. Sólo accede a la nueva Jerusalén quien está inscrito en el libro de vida del Cordero, a saber, quien se hace partícipe de la vida y muerte de Jesús (21,27).

c) El Cordero, unido a Dios

Hay que señalar un avance en la revelación cristológica, atendiendo a la precisa ubicación del Cordero a lo largo de la narración apocalíptica. Al principio aparecía el Cordero "en medio del trono y de los cuatro vivientes y en medio de los ancianos" (5,6). A saber, ocupando un lugar de dignidad excelsa, la más próxima posible al trono de la divinidad. Más adelante, se indica que el "Cordero está justamente en medio del trono" (7,17). Con esta precisión se alude a que el Cordero ha debido recorrer un camino -el camino de su pasión y muerte- para poder sentarse en el trono de la gloria. Debido al copioso fruto de la redención, el Cordero es reconocido y adorado como Señor y Rey (17,14). El último objetivo del designio de salvación es renovar el orden de la creación. La adoración al Cordero representa el momento culminante de esta restauración lograda.

Finalmente, en los textos relativos a la nueva Jerusalén, se contempla al Cordero egregiamente sentado, habitando con Dios el mismo trono de la Divinidad. Con ello su condición divina queda resaltada.

El alcance teológico de Ap es diáfano: el Dios que se revela dentro de la Iglesia a la humanidad, es el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. La salvación no proviene ya del templo, como señalaba Ezequiel 47, sino directamente de las personas divinas. El centro irradiante, el corazón de la ciudad-paraíso de la nueva Jerusalén no es el río, ni el árbol..., sino el trono de Dios y del Cordero, única fuente original de vida divina. 

d) Cristo, novedad absoluta

Dios hace nuevas todas las cosas mediante la presencia renovadora de Cristo. La gran novedad escatológica es la del Señor muerto y resucitado. El Ap con su preciso lenguaje así lo señala y determina. El adjetivo "nuevo" (kainos) -nunca emplea el sinónimo (neos)- se utiliza siempre en referencia a Cristo: 2,17; 3,12; 5,9; 14,3. Y este mismo adjetivo "nuevo" aparece en 21,1(bis).2.5 para indicar la plenitud: el cielo nuevo, la tierra nueva, la Jerusalén nueva. El mundo, en especial la humanidad, llega al culmen de su realización, se hace definitivamente nuevo por la resurrección de Cristo. El impregna con su nueva realidad la ciudad de Jerusalén, haciéndola semejante a su imagen irradiante de gloria y de resurrección.

e) Cristo, el vencedor, da la victoria al cristiano: la herencia de la filiación

El Señor ha vencido el mal mediante la ofrenda generosa de su propia vida. Así lo reconoce la asamblea celeste de los cuatro vivientes y de los veinticuatro ancianos (5,2.5.12). El ha permitido que el cristiano fiel tenga abundante premio: "el vencedor heredará esto"; a saber, obtendrá la herencia de la filiación (21,7). Todas las promesas de herencia, prodigadas en la historia de la salvación, se recapitulan en el Hijo. Este es el genuino heredero por derecho propio (Mt 21,38), y el único que puede invocar a Dios como Padre y recibir de él el nombre de Hijo (Hb 1,5). Hay vinculación estrechísima entre el don de la herencia y la filiación; Cristo es absolutamente el heredero, pues es el Hijo del Padre. El es, además, quien hace factible el don de la filiación para el cristiano.

3.2.3. La nueva Jerusalén y el Espíritu

En la tradición cristiana generalmente se admite una alusión al Espíritu, vislumbrado en el río de agua de vida que brota impetuoso del trono de Dios y del Cordero (22,1). El Espíritu fecunda a la Iglesia, dándole la vida de Dios, presente en los sacramentos y la Palabra. La equivalencia, no obstante, entre la realidad del Espíritu y el símbolo del agua, es más propia del cuarto evangelio (cf Jn 7,37; 19,34). Existe concordia entre ambos escritos de la escuela de Juan, al considerar al Espíritu como don escatológico, proveniente del Padre y del Hijo (Jn 14,26; 15,26 = Ap 3,1; 5,6). Pero el Ap reserva para el Espíritu santo un tratamiento específico: es por antonomasia el Espíritu de profecía y a ella va esencialmente ligada su actuación.

En las postrimerías de Ap, desde la atalaya que nos permite contemplar la trayectoria de la andadura eclesial, puede hacerse una sucinta panorámica sobre la función del Espíritu dentro de la Iglesia.

Al principio, el Espíritu hablaba a las siete Iglesias de Ap; su lenguaje era interpretativo y ecuménico, a saber, se dirigía a toda la Iglesia universal a fin de iluminar e interiorizar la palabra de Cristo: "El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias" (2,7.11.17.29; 3,6.13.22). Este mismo Espíritu ha ido luego fortificando a los profetas y testigos de la Iglesia (1,10; 4,2; 11,11; 14,13, y especialmente 19,10).

Según el libro del Ap la comunidad eclesial ha vivido un experiencia singular, apocalíptica. Al principio, el Espíritu se dirigía a la Iglesia invitándola a la escucha fiel de la palabra de Cristo. Esta misma Iglesia, a lo largo de toda la lectura profética del Ap, se ha ido purificando por la palabra de Cristo, sabiamente interpretada por el Espíritu, y, sostenida por su fuerza, la ha ido proclamando con valentía al mundo. Al final del libro, la Iglesia aparece como esposa, el Espíritu no es ya un "inter-locutor" distante, sino una presencia íntima a la Iglesia. El Espíritu y la Iglesia invocan juntas la presencia del Señor: "¡Ven!" (22,17).
3.3. La nueva Jerusalén, don de Dios que culmina la tarea de los hombres

La nueva Jerusalén no representa la "ciudad ideal", suma de los sueños y esfuerzos creativos del hombre, sino un don divino que viene de lo alto sobre una tierra -eso sí, preciso es recalcarlo- que la humanidad ha ido madurando y transformando mediante un trabajo solidario. La nueva Jerusalén es la anti-Babel y la anti-Babilonia. Es, al mismo tiempo, don de Dios y fruto del esfuerzo humano de fidelidad al proyecto de Dios en la historia.

Hay que interpretar con corrección el mensaje eclesiológico de Ap, cifrado en tan densa simbología. Nos decidimos por la interpretación estrictamente escatológica de la nueva Jerusalén. Existe una continuidad entre la Iglesia y la nueva Jerusalén. La semilla de nuestra esperanza, una vez sembrada en la historia y en los corazones humanos, conocerá la realidad anhelada en la nueva Jerusalén, plenitud de los dones universales, donde Dios será todo en todos y Cristo recapitulará el cosmos en el Padre. Mas esta realidad última aún no se ha conseguido del todo; la Iglesia es, mientras exista el tiempo de la historia, peregrina por este mundo.

Pero los cristianos ya son partícipes de la vida de la nueva Jerusalén. El libro de Ap ofrece testimonios de esta comunión con la escatología futura. A través del Bautismo, se accede a las fuentes de la vida. Por medio de la liturgia se participa en la celebración de la Iglesia celeste. Mediante la eucaristía los cristianos son comensales sentados con Cristo en su misma mesa (Ap 3,20). Los cristianos vencedores son ciudadanos de derecho de la nueva Jerusalén (Ap 3,12). 

Pero, al mismo tiempo, esta condición de ciudadanos de la "nueva Jerusalén" exige a los cristianos y a la iglesia oponerse a los intentos de construcción de una ciudad en la que al puesto de Dios se colocan los ídolos al servicio de la ambición de los poderosos y donde la dignidad de los hombres es sometida a todo tipo de vejaciones. La esperanza cristiana, que el Apocalipsis alienta, se expresa en el compromiso por la transformación de la sociedad. Esta esperanza cristiana, que aguarda, como don de Dios, la nueva Jerusalén, jamás debió ser ni debe ser opio alienante, sino una virtud que no dimite de su urgente tarea ni deja en manos del destino lo que el hombre tiene que hacer con el esfuerzo de sus manos encallecidas, pero sabiendo que el fruto copioso de su trabajo es y será siempre don de Dios. Así lo ha reconocido reiteradamente el Concilio Vaticano II: "La espera de una tierra nueva no debe amortiguar, sino más bien avivar la preocupación de perfeccionar esta tierra, donde crece el cuerpo de la nueva familia humana, el cual puede de alguna manera anticipar un vislumbre del signo nuevo" (Gaudium et Spes 39). 

3.4.1. La nueva Jerusalén, la ciudad de los vencedores. Fuera los perros

La ciudad de la nueva Jerusalén tiene doce puertas (21,12), que la protegen y al mismo tiempo la comunican con el exterior; pasar por ellas no es un inalienable derecho adquirido por nadie. Se abren de par en par a fin de conceder entrada al cristiano vencedor; se cierren a cal y canto para los cobardes. 

Los cristianos vencedores, los que han lavado sus túnicas en la sangre del Cordero (Ap 7,13),entrarán en la ciudad: "Dichosos los que laven sus túnicas, así podrán disponer del árbol de la vida y entrarán por las puertas en la Ciudad" (22,14). Quienes tratan con su vida de asemejarse a la vida de Cristo, apuntándose indeleblemente en su libro, ingresarán asimismo en la ciudad: "Nada profano entrará en ella..., solamente los inscritos en el libro de la vida del Cordero" (21,27). 

En cambio, los cobardes, los que reniegan de su condición cristiana, desertores en el combate de su fe, no podrán entrar en la nueva Jerusalén: "Nada profano entrará en ella, ni los que cometen abominación y mentira" (21,8). Ellos mismos se han excluido: ¡Fuera, los perros, los hechiceros, los impuros, los asesinos, los idólatras, y todo el que ame y practique la mentira!" (22,15).

La nueva Jerusalén es la ciudad de los vencedores; en ella ingresan para celebrar su victoria asociándose al gran vencedor del Ap: Cristo, el Cordero invicto e invencible. 

Todos los premios asignados a cada una de las Iglesias del Ap, encuentran su cumplimiento en la nueva Jerusalén. Descubrir esta conexión literario-teológica permite contemplar a la Iglesia del Ap y a la Iglesia cristiana de todos los tiempos, como una comunidad peregrina que marcha con decisión rumbo a la meta escatológica que le aguarda: la nueva Jerusalén.

Veamos de cerca esta llamativa sintonía en Ap. Las siete cartas se encuentran en profunda correspondencia con la segunda parte del Ap -esencialmente, con la nueva Jerusalén- mediante el motivo teológico del vencedor. Pueden espigarse estas referencias explícitas, aquí y allá, por la extensa área del libro, descubriendo con sorpresa tan estrecha interrelación:

	"Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida, que está en el paraíso de Dios" (2,7).

 

"El vencedor no sufrirá daño de la muerte segunda" (2,11).

 

 

 

"Al vencedor...le daré autoridad sobre las naciones y las pastoreará con cetro de hierro...y le daré la estrella de la mañana" (2,27-28).

 

"El vencedor será vestido de blancas vestiduras" (3,5).

 

 

 

"Al vencedor lo haré columna en el templo de mi Dios...y escribiré sobre él el nombre de mi Dios y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, que desciende del cielo de parte de mi Dios" (3,12).

"Al vencedor le daré sentarse conmigo en mi trono, como yo he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono" (3,21).
	 
	"Allí está el árbol de la vida que da doce frutos" (22,2)

"...para tener derecho sobre el árbol de la vida" (22,14).

"Esta es la muerte segunda, el estanque de fuego" (20,14). "En el estanque encendido de fuego y azufre, que es la muerte segunda" (21,8). 

"Y dio a luz un hijo varón, el cual pastoreará a todas las naciones con cetro de hierro" (12,5). "Yo soy la estrella radiante de la mañana " (22,16).

"Y se dio a cada uno una blanca vestidura" (6,11). "Estaban de pie delante de trono y del Cordero, vestidos de blancas vestiduras" (7,9).

"Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo de parte de Dios" (21,2).

 

 

 

 

"Y dijo el que está sentado en el trono: he aquí que hago nuevas todas las cosas" (21,5).

	 
	 
	 


Estos paralelismos muestran que el motivo teológico del vencedor se halla presente en todo el Ap, pero especialmente concentrado en la primera parte -cartas a las Iglesias-, y en la parte final o consumación. Mediante esta conexión pretende el Señor mantener a la Iglesia en estado de tensión expectante. La firme esperanza de la victoria final actúa de resorte literario y de acicate existencial que provoca en la Iglesia una respuesta de fidelidad. Así todo el libro queda bañado con esta esperanza, mostrando a una comunidad, perseguida y sufriente, pero en trance de conseguir una victoria, que descansa en la palabra del Señor y en su misterio pascual.

Cristo es el vencedor absoluto. El es el Cordero degollado, pero de pie (muerto y resucitado), vencedor supremo (Ap 5,6). Los cristianos son asimismo vencedores porque han lavado y blanqueado sus túnicas en la sangre del Cordero; han participado plenamente del misterio pascual de Jesús (7,14). Han pasado el mar amargo de las tribulaciones y están de pie, entonando con arpas divinas el canto victorioso del Cordero (15,2-3). Detrás de Cristo, Señor de Señores y Rey de Reyes, marcha la tropa de los cristianos, que son "los llamados, elegidos y fieles" (17,14).

En pos de Cristo, el jinete vencedor que monta el blanco corcel (6,2), marchan los cristianos -vencedores también- subidos en blancos caballos (19,14). A través del simbolismo cromático (el blanco) y teriomórfico (el caballo), se puede establecer la cercanía entre los vencedores; pues ambos, Cristo y los cristianos, son sujetos revestidos de idénticas atribuciones. Cristo resultará definitivamente vencedor con la victoria de la Iglesia; este triunfo eclesial significa llevar a sus últimas consecuencias la primordial victoria de su Señor. Entonces acontecerá la renovación mesiánica, el génesis recreado desde Cristo (21,5), la total consumación y comunión de Dios con los hombres. 

3.4.2. Los cristianos ya pueden ver a Dios, cara a cara

Este verso ("Y verán su rostro y llevarán su nombre en sus frentes", Ap, 22,4) refiere la visión directa que la nueva humanidad tendrá de Dios, quien se convierte en la permanente contemplación que llenará sus vidas. El verso, en su escueto laconismo, contiene la certidumbre de una dicha suprema, que un creyente/lector de la Biblia apenas podía llegar a imaginar y que, sin embargo, era en el fondo su aspiración más honda: ver a Dios. Ap asegura, de manera antropomórfica, con la mención de la parte más representativa de la persona -como es el rostro-, que los cristianos fieles verán a Dios. Esta dicha se entiende mejor y se aprecia debidamente, cuando es contemplada como el don gratuito que Dios concede tras una larga historia de promesas.

La situación de la humanidad rescatada sobrepasa con creces al Israel antiguo, donde nadie podía ver a Dios sin padecer la muerte. Tal era la experiencia de los grandes patriarcas y profetas. Cuando el caudillo Moisés deja paso al místico y suplica: "Déjame ver, por favor, tu gloria" (Ex 33, 18), Dios le responde: "Mi rostro no podrás verlo; porque no puede verme el hombre y seguir viviendo...podrás ver mis espaldas; pero mi rostro no se puede ver" (v.20.23). También Elías, que buscaba la experiencia primigenia del encuentro con Dios en el monte Horeb, debió cubrirse el rostro con el manto ante la presencia de Dios que pasaba (1 Re 19,9-14). La inquietud angustiosa del anónimo salmista, convertida en "sed de su alma" que le arrecia, sólo se calmaría viendo el rostro de Dios (Sal 17,5; 42,3: "Tiene mi alma sed de Dios, del Dios vivo; ¿cuándo podré ir a ver el rostro de Dios?"). 

Las promesas, presagios, profecías..., todo cuanto en la historia de la revelación era parcial y señalaba a una dirección, lo que se aguardaba para un futuro lejano, ahora se cumple en el "cara a cara" perfecto. Ap lo ha resuelto con una frase definitoria: "verán su rostro". 

El NT ha refrendado con marcados acentos esta esperanza en la visión directa de Dios, que se contrapone a la situación de destierro, que viven los cristianos en este mundo: "Mientras habitamos en el cuerpo, vivimos lejos del Señor, pues caminamos en la fe y no en la visión" (2 Co 5,7). "Parcial es nuestra ciencia y parcial es nuestra profecía...Ahora vemos en un espejo, en enigma. Entonces veremos cara a cara" (1 Co 13,9.12). "Sabemos que cuando aparezca seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es" (1 Jn 3,2). Se nos comunica, por fin, lo que es privilegio exclusivo del Hijo: "A Dios nadie le ha visto nunca, el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, él lo ha contado" (Jn 1,18).

La visión de Dios conlleva la comunicación plena de la vida eterna que el Padre absolutamente posee y que da en plenitud a Cristo, y que éste otorga gloriosamente a los suyos. El cuarto evangelio lo expresa mediante el simbolismo de la inmanencia compartida y del conocer más íntimo posible: "Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros" (Jn 14,20). "Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero y a tu enviado, Jesucristo" (Jn 17,3).

Esta contemplación no conocerá mengua ni límite, porque Ap asegura que "verán su rostro y llevarán su nombre sobre sus frentes" (22, 4). Portar el nombre divino en la frente es señal de pertenencia exclusiva a Dios y de protección divina (3,12; 7,3; 14,1. En cambio, los seguidores de la Bestia llevan su "marca" inscrita en sus frentes (13,16). 

La recompensa que Dios da a los elegidos culmina un largo proceso de revelación, no sólo del AT, sino incluso del mismo Ap. Es la superación de aquella actitud de Adán que se escondía temeroso y con vergüenza del rostro de Dios (cf Gn 3,8-11). Existe ahora, como contrapunto, un final dichoso de la historia de la humanidad, experiencia de mirada adentro y visión mutua, compenetrada de complacencia recíproca y de gozo compartido: descansar la mirada en los ojos de Dios y saber que el mismo Dios mira.

El Ap experimenta una superación, debido a este momento culmen de trascendencia. Aquella lejanía abismal con el "Sentado sobre el trono" se anula. Aquel a quien solo podían ver los ancianos, los vivientes y los altos ángeles (Ap 4,4-11), ahora puede ser directamente contemplado por todos los cristianos sin límite de tiempo, sin mediaciones ni restricciones.

3.4.2. No hay templo. Todos son sacerdotes

El Ap ha ido sabia y escalonadamente yuxtaponiendo estratos simbólicos, hasta lograr su imagen justa y acabada: la ciudad es enteramente sacerdotal; está consagrada a Dios. Se convierte en el lugar en donde Dios ha hecho morada con su pueblo. Reparemos en las imágenes más acusadas, a fin de obtener mejor su mensaje teológico.

a) La ciudad tiene forma de un cubo (Ap 21,16)

Este simbolismo indica el máximo de la perfección. Pero con más justicia hay que decir que su configuración apunta certeramente a la imagen del santo de los santos. Cuando el AT menciona la construcción del templo, llevada a cabo por Salomón, el autor sagrado va describiendo con lenta complacencia, por orden creciente de importancia: el interior del Templo (1 Re 6, 15-21), los querubines (vv.23-30), las puertas y el atrio (vv.31-36). Se detiene con esmero en la visualización del "santo de los santos", y señala que las tres dimensiones del santo de los santos tenían veinte codos, a saber, eran iguales. Resulta ilustrativo recordar que según Ap 21,16 "su longitud, anchura y altura son iguales".

La nueva Jerusalén, descrita por Ap, es una ciudad con forma geométrica de cubo. La nueva Jerusalén asume decididamente forma de santuario; queda convertida en lo más santo, "el santo de los santos", que tenía forma de cubo; es "Debîr", templo consagrado a Dios: ciudad sacerdotal, en donde Dios personal y permanentemente habita.

b) Los cimientos de la ciudad son doce perlas preciosas (Ap 21,19-20)

Sólo el Ap -entre tantos escritores que han comentado el texto bíblico respecto a las vestiduras del sumo sacerdocio- ha tenido la osadía de describir los cimientos de la ciudad de la nueva Jerusalén, recurriendo a las doce perlas que adornaban el pectoral del sumo sacerdote (Cf Ex 28,15-20). El autor de Ap ejecuta una novedad inusitada, un atrevimiento rayano en el sacrilegio: despoja las piedras preciosas del lugar sagrado en donde estaban -el pectoral del sumo sacerdote-, para ponerlas como material de construcción de una ciudad.

Es preciso interpretar con coherencia apocalíptica este trueque simbólico entre las vestiduras sacerdotales y las doce piedras. Este es, en esencia, su mensaje teológico-eclesial. Ap afirma que el sacerdocio del sumo sacerdote, quien quedaba investido de un carácter indeleble de santidad, simbolizado en las doce perlas del pectoral del efod sagrado, ahora se extiende por toda la ciudad. Las doce piedras preciosas, que ahora adornan los cimientos, muestran que la nueva Jerusalén es una ciudad sacerdotal, sin necesidad de mediaciones ni sacrificios: toda ella consagrada al culto del Dios vivo, mediante una comunión directa e ininterrumpida. El privilegio reservado al sumo sacerdote en el AT es ahora dado libremente a todo el pueblo de Dios.

c) La nueva Jerusalén, ciudad que es templo

La mentalidad bíblica (y en parte judía del autor) resulta estremecida, al constatar: "Y santuario no vi en ella, pues el Señor, el Dios Todopoderoso y el Cordero es su santuario" (Ap 21, 22). Para un israelita esta ausencia resulta algo inaudito. ¡Cómo es posible pensar que la ciudad santa de Jerusalén se vea privada de su gloria; que dentro de ella no se encuentre el templo, el lugar de la presencia de Dios!

Pero la explicación inmediata saca de la confusión al autor. Esta aclaración superará incluso los mejores cálculos y aportará una novedad inusitada. El Ap se separa de todas las ancestrales expectativas, que esperaban un templo futuro completamente renovado, expresados principalmente en el libro de Ezequiel.

Antes los hombres buscaban a Dios; ahora es Dios quien busca a los hombres. Antes el templo se ceñía a un edificio material, ahora el templo invade la ciudad. En la Jerusalén celeste todo es nuevo; y nueva es esencialmente la relación entre Dios y la humanidad. Dios no aparece ya sólo como objeto de culto, sino como el mismo lugar de culto. La presencia eterna de Dios y del Cordero, significa el cumplimiento de todas las profecías que conlleva la idea de templo. 

Tal grado de novedad es expuesto vigorosamente también por Pablo. Este declara que la comunidad cristiana constituye de hecho el templo de Dios: "Porque nosotros somos santuario de Dios vivo" (2Co 6,16; 1Co 6,19).

El hueco que deja la ausencia de templo es sobradamente colmado por la plenitud divina, que Ap refiere en primer lugar a Dios, luego a Cristo, mediante el atributo más característico "Cordero". El Ap pretende recalcar la relación directa de Dios y del Cordero con la ciudad, y lo hace de manera rayana en el escándalo, afirmando con intolerable fuerza y en contra de todas las expectativas entonces dominantes, que en ella no existe ningún templo. Quiere decir, desde su mensaje teológico, que en la nueva Jerusalén no se precisa la mediación de ningún santuario para encontrarse con Dios, porque el Cordero, Cristo muerto y resucitado, anula todas las barreras y cumple en sí todas las comunicaciones: él es el lugar de encuentro perfecto entre Dios y los hombres. 

La visión de la nueva Jerusalén, desde la dimensión del templo, acentúa la definitiva transformación operada en la historia de la salvación. Los templos, cuantos santuarios han erigido la piedad de los hombres y las más dispares religiones, señalaban la presencia provisoria de Dios. Ahora, situados en el momento de plenitud de la historia, Ap realza con majestad que Dios, en comunión de personas (el Padre y Cristo), constituye el templo verdaderamente único de la humanidad, en donde se asienta la nueva ciudad formada por hombres rescatados. 

3.4.4. Dios hace alianza con los pueblos. Universalidad de la salvación

Ap insiste de manera martilleante en la universalidad de la salvación. Lo acentúa especialmente en los últimos capítulos. La nueva Jerusalén está formada por todas las naciones; constituye no sólo la plenitud de la Iglesia, sino la esperanza de toda la humanidad. Nos esmeramos en ofrecer con sobriedad una síntesis recapituladora.

La voz autorizada, justamente la que emerge del trono, declara ante la aparición de la nueva Jerusalén: "He aquí la morada de Dios con los hombres y morará entre ellos" (Ap 21,3a). Esta morada o tienda, que antaño Dios puso entre su pueblo elegido, ahora se planta "en medio de los hombres". La declaración se torna más reveladora, cuando reparamos en la construcción lexicográfica utilizada en Ap 21,3. El vocablo "hombres" (anthropoi), aquí empleado con plena conciencia, designa en Ap no a una porción o resto, sino a toda la humanidad (8,11; 9,6.10,15.18.20; 13,13; 14,4; 16,8.9.21).

Además, aun a conciencia de estar resquebrajando el uso habitual del lenguaje bíblico, sancionado por los escritos del AT respecto a las formulaciones de la alianza, Ap recalca que el referente no es ya un solo pueblo, sino los pueblos, todos los pueblos. Utiliza un lenguaje desconcertante: "Y ellos serán sus pueblos, y él mismo, Dios con ellos, será su Dios" (Ap 21,3b). Ap no emplea, en la nueva designación de la alianza, el plural "naciones" que aparece con frecuencia en el libro (2,26; 11,18; 12,5; 14,8; 15,3-4; 18,3.23; 20,3), sino el término técnico que la Biblia adopta para señalar el pueblo elegido: laos (cf Ez 37,27), y, en contra del empleo sacro de la alianza, lo declina en plural: no es ya un "pueblo" (laos), sino los "pueblos" (laoi). Así, de manera harto escandalosa, Ap sigue rompiendo toda la inercia del tiempo y del uso de la formulación bíblica. El mensaje de Ap quiere ser diáfano: la alianza de Dios, que antaño se reservaba para un solo pueblo, se extiende ya a todos pueblos, abrazándolos en el misterio universal de su elección divina. Ahora todas las naciones de la tierra participan en los privilegios del antiguo pueblo, quedan convertidas en el genuino pueblo/s de Dios. 

En la nueva Jerusalén están inscritos los nombres de las doce tribus (21,12) y, asimismo, los nombres de los doce apóstoles del Cordero (21,14). En la descripción de la ciudad, abunda la mención de la cifra doce y los múltiplos aritméticos del número doce: la nueva Jerusalén tiene doce puertas (Ap 21,12-13); sus cimientos están hechos de doce piedras preciosas (Ap 21,19-21); su muralla mide ciento cuarenta y cuatro codos (Ap 21,17). Esta frecuencia cuantitativa muestra que el designio de la salvación, hecho posible por la existencia del pueblo de Israel y la Iglesia, culmina en la nueva Jerusalén.

No es la nueva Jerusalén una ciudad cerrada dentro de sus murallas sino abierta por los flancos de sus doce puertas. Y estas puertas no cerrarán, pues allí no habrá noche (Ap 21,26). Todas las naciones suben a ella y forman parte de sus habitantes legítimos; llevan "la gloria y el honor" (21,26). El privilegio de ser ciudadanos de derecho en la nueva Jerusalén, es compartido por todos los pueblos. 

Esta procesión universal forma un doble contraste, según señala Ap 21,24-26, que no quiere que nos acostumbremos al uso convencional del lenguaje, aunque sea de tipo religioso o bíblico. Primero corrige a su fuente inspirativa, el profeta Isaías, que hablaba de un tributo de vasallaje de las naciones (60,5-10). Ap precisa que las naciones ahora entran por las puertas en la ciudad con el mismo derecho que los cristianos fieles. En segundo lugar, se señala un antagonismo con Babilonia, la que explotaba a otros pueblos mediante un sistema comercial corrompido (18,11-14). Jerusalén es ya ahora un centro de convivencia, no una ciudad de mercado. Se trata del cumplimiento de la historia universal.

La nueva Jerusalén no sólo es plenitud de la Iglesia, sino también es la esperanza de la humanidad. Todo el ingente esfuerzo de la humanidad que fructifica en un cúmulo de valores, relativos a la verdad, convivencia, justicia...no se los tragará una tierra inmisericorde. El generoso trabajo del amor, amasado con tribulaciones y lágrimas, siempre resulta fecundo; no perecerá jamás. 

También hay que notar que el proverbial árbol de la vida, exclusividad reservada para un solo pueblo elegido (Ez 47,9-12), es ahora -de nuevo una corrección que Ap opera en sus modelos configuradores- otorgado a las naciones (22,2). Quiere mostrar que la salvación -"la curación" dice Ap- llega a todas las naciones. La gloria de la nueva Jerusalén es verdaderamente universal, y las naciones en ella encuentran la meta de su peregrinación y su sustento; se alimentan del árbol de la vida (Ap 22,3). Se asegura el final feliz de la historia de la salvación donde encuentran plenitud todos los esfuerzos humanos y se asumen todas las culturas que han pasado el crisol de la prueba.

3.4.5. La nueva Jerusalén, la anti-cortesana, la anti-Babilonia 

El Ap no es un libro ingenuo. Su realismo se empapa de los duros acontecimientos que sufre la comunidad cristiana del final del primer siglo. Por ello tiene que acudir, debido a una imperiosa necesidad expresiva, al símbolo visionario, para mostrar que cuanto entonces ocurrió no se confina a unos hechos registrados en el pasado, sino que persiste todavía, debido a la maldad de los hombres y al poder demoníaco que les nutre. 

Juan se ve asistido por la inspiración del Espíritu, quien le convierte en profeta y le capacita para contemplar lo más profundo de la historia. Es el Espíritu, de manera explícita nombrado por Juan, quien eficazmente le conduce a contemplar las dos visiones antagónicas del Ap: la gran cortesana (17,3) y la nueva Jerusalén (21,10). Frente a la gloriosa imagen de una Iglesia fiel a Cristo, que más adelante será Iglesia consumada o nueva Jerusalén, se alza amenazante la anti-Iglesia, doblemente designada en Ap como la gran cortesana y la gran Babilonia.

Se presentan, pues, en el libro dos figuras femeninas y dos ciudades, que dominan los últimos capítulos (17-22). Dejamos, por ahora al margen, la mención estelar de la "mujer" (Ap 12), entrevista más bien en su función materna.

Existe también en estos símbolos del Ap una metamorfosis. La esposa del Cordero, que en Ap posee un fuerte contraste con la cortesana, se convierte en ciudad: la nueva Jerusalén (Ap 21.1 - 22,5). La cortesana (Ap 17), asimismo, se trueca en ciudad: Babilonia (Ap 18). Claramente dicho en el texto: "La mujer que has visto es la gran ciudad, que ejerce imperio sobre los reyes de la tierra" (17,18).

- La mujer, cortesana--------------> ciudad----> Babilonia.

- La mujer, esposa del Cordero--> ciudad----> La nueva Jerusalén.

a) La gran cortesana y la nueva Jerusalén, esposa del Cordero

El autor de Ap ha conseguido describir dos imágenes femeninas antípodas: la gran cortesana y la esposa del Cordero. Con refinado esmero ha logrado evocar la oposición entre la prostitución y la consagración a Dios, la blasfemia y la adoración, la abominación y la santidad, el imperio pagano y la Iglesia. Veamos en sus líneas esenciales estas dos figuras, que se presentan en perpetuo hostigamiento. 

- La cortesana de la que habla Ap 17, está enjoyada de oro y tiene una copa de oro en la mano (v.4). El oro es el color-símbolo de la liturgia, metal sagrado alusivo a la cercanía de Dios. La cortesana usurpa el oro y lo profana, porque el cáliz de oro que lleva en su mano está lleno de las abominaciones y de la impureza de su fornicación (17,4). 

- La cortesana fornica sin pudor con los reyes de la tierra (17,2). La esposa del Cordero es casta, está preparada por Dios, como esposa digna para su esposo: es la esposa del Cordero (21,2.9).

- La gran cortesana va vestida, con un lujo rayano en la ostentación desmedida, de llameante "rojo", color de la violencia (6,3-4) y del Gran Dragón (12,3). En cambio, de la esposa del Cordero apenas sabemos que está modestamente vestida de lino, brillante y limpio (19,8). El autor se apresura a identificar el símbolo; dice que el lino son las obras justas de los santos (19,8); y éstos han lavado sus túnicas y las han blanqueado en la sangre del Cordero (7,13-14).

- En este desarrollo progresivo de la antítesis, la farsa burlesca se convierte en drama. Y este deviene persecución cruenta, asesinato, muerte. La cortesana está embriagada, grotescamente borracha (17,2), de la sangre de los santos y de la sangre de los testigos de Jesús (17,6). La Iglesia es la esposa del Cordero "degollado" (5,6.9.12; 13,8).

Ap habla de la prometida/esposa del Cordero en tres pasajes situados en la parte final del libro, cuya lectura recomendamos: 19,7-8; 21,2; 21,9-10.

Descodificado el simbolismo nupcial, quiere decirse que la nueva Jerusalén es una personalidad corporativa -"una esposa"- o una asamblea que está compuesta de personas que viven para el amor. La esposa es palabra transida de profundo simbolismo a lo largo de toda la revelación bíblica, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, designando respectivamente a la comunidad de Israel y a la Iglesia de Cristo. La "esposa" designa al pueblo de Dios, situado en la órbita amorosa de la alianza divina, y que en la plenitud de la revelación se convertirá ya en la "esposa de Cristo", quien la desposará dando la vida por ella. 

La esposa del Ap, a saber, la comunidad cristiana, vive en situación de nupcias, en ese trance indecible que se refiere a un amor personal y que busca una respuesta de fidelidad a su Señor. Está desposada con un solo esposo, Cristo, quien vive solícito para colmar las ansias de su esposa. La Iglesia se sabe amada cada día por Cristo. Por eso lo invoca de esta manera: "Al que nos ama y nos ha liberado con su sangre de nuestros pecados" (Ap 1,5). 

El Ap, como libro que registra una historia de amor entre Cristo y la Iglesia, cuenta cómo ésta se ha ido purificando mediante la escucha atenta de la palabra de su Señor (2-3), el compartir de las grandes tribulaciones (7), y la participación en su testimonio (11). A lo largo de esta aventura apocalíptica, la comunidad cristiana no ha desfallecido en su amor primero, a excepción de algunos de sus miembros, que prefirieron los amoríos de la gran cortesana (17) y los hechizos de Babilonia (18).

La Iglesia no puede olvidar que su Señor la ha adquirido para sí, dando la vida por ella. Cristo, el esposo de la Iglesia, es el Cordero degollado (5,6.12). Su amor por ella se ha evidenciado mediante la ofrenda de su sangre derramada: "la ha comprado con su sangre" (5,9). Ante tanto amor de su Señor, la Iglesia no quiere sino unirse con él. De ahí el grito vehemente que la Iglesia, llena ya del Espíritu y al unísono con él, incesantemente le dirige: "El Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven!" (22,17). 

3.4.6. Babilonia y la ciudad de la nueva Jerusalén

Podemos seguir contemplando este par de contrarios, conforme a las precisas indicaciones que ofrece el libro. La cortesana se transforma en ciudad, Babilonia, la madre de las abominaciones de la tierra (17,5), que tiene poderío sobre los reyes de la tierra (17,18) quienes intentan arrebatar el imperio al Cordero que es Rey de reyes y Señor de señores (19,16). La esposa del Cordero también se muda en ciudad, la nueva Jerusalén (21,9-10). Ahora la confrontación se realiza entre dos ciudades opuestas: Babilonia y la nueva Jerusalén.

El pueblo de Dios -la Iglesia- tiene que salir espiritualmente de Babilonia, conforme al aviso de Dios (18,4) para ir a otra ciudad alternativa. Debe realizar un éxodo permanente. Babilonia tiene que caer para dar lugar a la nueva Jerusalén. El aviso del Ap se torna apremiante. Los lectores del libro podrán reconocer, en primera instancia, esta ciudad en Roma. Ap espera que, antes de su caída, los cristianos, que aun viven inmersos en el mundo, se decepcionen de sus encantos -ya condenados a perecer-, y fijen sus ojos en la nueva Jerusalén. Por eso presenta dos visiones contrastadas, para que los lectores, sabiamente avisados, no se dejen atraer por el hechizo de Babilonia y sucumban ante ella. He aquí, reducidas a lacónicas proposiciones tan duro antagonismo, esta vez resuelto en clave urbana. 

- El esplendor de Babilonia proviene de engrandecer su imperio a costa de explotar a las naciones (17,4; 18,12-13.16). El esplendor de la nueva Jerusalén es la gloria de Dios (21,1-21).

- Babilona corrompe y con sus hechicerías "engaña" a todas las naciones (18,23). Es la suya una acción demoníaca, pues este verbo "engañar" se aplica en Ap al gran instigador, el Dragón o Satanás, "el que engaña" a toda la tierra (12,9; 20,3), y a la segunda Bestia o falso profeta (13,14). Las naciones, pues, van hacia Babilonia, en pos de un engaño diabólico (18,23). Hacia la nueva Jerusalén caminan todas las naciones en busca de la luz, que consiste en la gloria de Dios (21,24).

- Babilonia se convierte en guarida de toda clase de espíritus inmundos y aves impuras (18,2). En la nueva Jerusalén la abominación y la impureza son excluidas (21,8.27).

- En Babilonia corre un vino, con el que se prostituyen -idolatran- todas las naciones (18,3). En la nueva Jerusalén brota el agua de la vida y crece el árbol de la vida para curación de las naciones (21,6; 22,1-2).

- Babilona, la gran ciudad, tiene poder sobre los reyes de la tierra (17,18). Hacia las nueva Jerusalén traen los reyes de la tierra su gloria y honor, en señal de adoración a Dios (21,24).

- De la ciudad de Babilonia se dice que la "luz de la lámpara no brillará más en ti" (18,23). En la nueva Jerusalén no hay necesidad de sol ni de luna -han palidecido frente a la luz divina-, pues la gloria de Dios la ilumina y su lámpara es el Cordero (21,21).

- En Babilonia reina la violencia y la muerte (18,24). En la nueva Jerusalén ya no existe la muerte, ni el duelo, ni el llanto ni el dolor (21,4), sino la vida abundante (22,1.2). 

- Babilonia es la residencia demoníaca (18,1-3). La nueva Jerusalén es el lugar de la presencia de Dios.

- El lamento sobre Babilona acaba con una expresión desoladora que encuentra su eco en los profetas (Jr 7,34; 16,9; 25,10): "la voz del esposo y de la esposa no se oirá más en tí" (Ap 18,23). Por contraste afortunado, en la asamblea cristiana, en la Iglesia, resuena una voz compartida, asimismo nupcial, que se oye: "El Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven!" (22,17).

- En Ap Babilonia, la "gran ciudad", es la antítesis de la ciudad de Dios, que es llamada "ciudad santa" (11,2; 21,2.10; 22,19) o "ciudad amada" (20,9). Cuando Ap, en fin, habla de Babilonia se está refiriendo con esta designación proverbial a Roma. El mismo autor realiza dentro de su obra una explícita equivalencia significativa e interpela así a la comunidad cristiana que está leyendo el libro.

Babilonia representa la humanidad deificada, la ambición suprema, la que en lugar de adorar a Dios, se adora a sí misma. Todas las ciudades y sistemas de poder opresores, presente en el A.T. que se atrevieron a desafiar a Dios, han contribuido con sus trazos tiránicos a pintar la Babilonia del Ap, a saber, Babel, Sodoma, Egipto, Tiro, Babilonia, Edom. La fuente inspirativa más cercana, no obstante, la constituye Ezequiel 27-28. 

El autor de Ap no pretende ofrecer una visión surrealista de la gran ciudad, sino que persigue ante todo una intención parenética y busca una decisión disuasoria: que los cristianos detesten con todas sus fuerza a Babilonia y al sistema de vida que ella representa. Sabe que los lectores de Ap son habitantes de las grandes ciudades de nuestro mundo, que viven "entre Babilonia y Jerusalén". Ellos tienen que saber, con la inteligencia espiritual que les otorga el Espíritu, que su patria no está en Babilonia, que será destruida, sino en la nueva Jerusalén, que será eterna. Hacia ella deben encaminar decididamente sus pasos.

La Babilonia, descrita en Ap, aunque se refiera de un modo más inmediato a Roma y su imperio opresor, sobrepasa a cuantas ciudades han sido mencionadas, debido a su maldad acumulada. Constituye un sistema totalitario, que atenta contra y que asesina toda vida. Desborda cualquier localización concreta por la incesante carga de muerte y de exterminio que va propagando. Es el reino del mal organizado sobre la tierra. El libro del Ap la ha descrito en el verso final del capítulo: "En ella fue hallada la sangre de los profetas, de los santos y de todos los degollados sobre la tierra" (18,24). Estos han muerto, al igual que Jesús, "el Cordero degollado" (Ap 5,6). Un mismo sacrificio común los hermana en pareja suerte: morir víctimas de la violencia, que Ap explica mediante la aplicación unívoca del verbo "degollar" tanto a Cristo como a los cristianos y a todos los hombres, muertos inocentemente a manos de otros hombres. Esa ciudad, que aparece fascinante y tentadora, será sometida al juicio de Dios.

Y cuando Babilonia haya sido arrasada, entonces, "después de estas cosas" (19,1), resuena, como contrapunto al lamento anterior, un aleluya que alcanza a los cielos e inunda a los santos. La presencia de la nueva Jerusalén es la respuesta, otorgada por Dios, al vehemente grito de los mártires del Ap 6,10: "¿Hasta cuándo, Señor santo y verdadero vas a estar sin hacer justicia y sin tomar venganza por nuestra sangre de los habitantes de la tierra?". Y es también la contestación a la sangre derramada en Babilonia (Ap 18,24, que, como la de Abel, pide justicia desde la tierra, Gn 4,10). Por la ruina de Babilonia se alegra el cielo y cuantos en él habitan: los santos, los apóstoles y los profetas, porque al condenarla, Dios ha juzgado su causa (Ap 18,20). Dios, como supremo Goel de la humanidad, no sólo venga la sangre de los suyos, sino que, como Padre: "Yo seré Dios para él, y él será para mí hijo" (Ap 21,7), los hace hijos y miembros de su familia en la nueva Jerusalén.

Dios crea un cielo nuevo y una tierra nueva, que sirvan de plataforma para el advenimiento de la nueva Jerusalén, la esposa del Cordero, la ciudad-paraíso de los hombres transformados, que vivirán en la luz de Dios para siempre. Una vida hecha de amor solidario, a imagen y participación del mismo amor de Dios, es la realidad que hace posible la existencia de la nueva Jerusalén, como ciudad y entramado social.

3.4.7. Brilla la luz de Dios

La nueva Jerusalén es una ciudad abierta, de puertas francas (21,25), donde nunca es noche (22,5). Es una ciudad impregnada de luz. Con tal abundancia de luz que palidecen en ella las lámparas del culto y hasta el sol y la luna (21,23). Los hombres van en busca del resplandor que desde la Iglesia se difunde (21,24). 

Se trata de la Iglesia misionera o de la epifanía de la luz. Esta radiante imagen de la nueva Jerusalén, recogida en las últimas páginas de la Biblia escrita, se encuentra insinuada en las primeras páginas del evangelio, a saber, en el relato de los magos (Mt 2,1-12). La escena es todo un símbolo de la peregrinación de las naciones, que buscan en la nueva Jerusalén la luz. Los magos buscan también, siguiendo la estela luminosa de una estrella, la luz mesiánica. Esta estrella, símbolo de designación regia, se posa encima de donde está el niño. En Jesús, un niño con su Madre, encuentran la luz; a él en persona lo reconocen y lo adoran como el único Señor y Rey. Ahora esta adoración de los magos se realiza a escala universal y con validez para todos los tiempos; las naciones siguen buscando la luz de la vida. 

No vige ya aquella imagen eclesial de un grupo silenciado y pusilánime, "con las puertas cerradas" por miedo a los judíos (Jn 20,19), sino la Iglesia de Pentecostés, henchida de la fuerza del Espíritu y del resplandor de su fuego, la que habla, abiertas sus puertas de par en par, a todos los pueblos de la tierra en una misma lengua (Hch 2,1-12). Pentecostés es asimismo imagen de la nueva Jerusalén, pues en la ciudad se reúnen de nuevo todos los pueblos de la tierra, y no sólo los judíos piadosos. La nueva Jerusalén es la Iglesia misionera, que ya ha cumplido su tarea: la que abre pacíficamente sus puertas para que el mundo entero participe de la luz que la ilumina: la viva presencia de Dios y de Cristo.
3.5. La Iglesia, animada por el Espíritu, camina por el desierto de la historia rumbo a la nueva Jerusalén

La visión de la nueva Jerusalén pretende fortalecer la esperanza de la Iglesia, que camina por la historia como un pueblo peregrino por el desierto. Así contempla la carta a los Hebreos la historia de la salvación (léase el capítulo 11), y recuerda la fe de los patriarcas y profetas. La esperanza de la nueva Jerusalén le permite a la iglesia no acomodarse a este mundo y le ayuda a no dejarse embrujar por la seducción de las Babilonias de todos los tiempos.

El Ap no es un libro ingenuo, ni una utopía intimista o etérea; no borra las duras aristas de la existencia cristiana. La nueva Jerusalén no es una pintura idílica, al margen de la vida comprometida de la Iglesia. No diluye la vocación testimoniante del cristiano, que se encuentra combatiendo el duro combate de la fe. 

La historia cristiana, que Ap refleja, está hecha de aguante y de realismo. La comunidad cristiana que lee el libro del Ap debe siempre purificarse; se encuentra en perenne trance de conversión, a fin de poder entrar en la Jerusalén celeste. La luz de la nueva Jerusalén no puede soslayar las sombras de los cristianos pecadores y réprobos. La Iglesia, mientras sea peregrina por este mundo, está expuesta ella también a la idolatría y a la caída.

La entrada en la nueva Jerusalén no es automática; exige una opción decidida y una responsabilidad personal: estar inscritos en el libro de la vida del Cordero (21,27), es decir, hacer de la vida de Jesús, el Cordero degollado pero de pie, muerto y resucitado, un estilo de vida personal y comunitario.

Hoy siguen existiendo Babilonias opresoras y depravadas que cuentan con sus adeptos; éstos se han cerrado a ellos mismos las puertas de la nueva Jerusalén, no pueden entrar en ella (Ap 21,8; 22,15), y tendrán que someterse al juicio de Dios (18,8; 20,10).

Todos ellos se presentan a modo de variaciones sobre el mismo tema de fondo, que es la idolatría. Hasta el final se prosigue en esta radical alternativa existencial: o se adora a Dios o se es irremediable esclavo del Dragón y sus secuaces. Cada página de Ap representa una apelación perentoria a la conversión. El creyente está incesantemente llamado a la nueva vida, que empuja por desarrollarse y crecer en el servicio de un amor desinteresado. Mientras vive en la carne, está sometido a sus tribulaciones. Es peregrino, y, culpable o involuntariamente, a sus pies andariegos se adhiere el polvo de tantos caminos extraviados del desierto. Debe, por tanto, purificarse, lavarse y endosar las blancas vestiduras de Cristo (Ap 3,4-5).

Ap permite gustar la visión cercana de la nueva Jerusalén, para que el cristiano deteste todos los pecados; a fin de que ese nuevo sabor sea antídoto que haga aborrecer viejos alimentos y conductas; y, sabiamente enseñado, encamine con resolución sus pasos rumbo a la ciudad que le espera. La nueva Jerusalén, abiertas ya de par en par sus puertas, henchida en su interior por ser albergue de una peregrinación universal, se convierte de hecho en la ciudad del mundo. 

Pero la nueva Jerusalén es descrita también como esposa -no sólo ciudad-. Contemplada bajo este registro simbólico, se llega asimismo a la plenitud de los sueños, entrevistos por los profetas, los salmos y el Cantar de los Cantares.

Acaso en ninguna otra parte de la Biblia se manifiesta con tanta claridad y a tanta altura, el misterio de la Iglesia y el destino que le aguarda con su Señor, cuando ésta es dócil a la voz persuasiva del Espíritu. La Iglesia gloriosa puede ya, por fin, amar al Señor con amor de esposa, porque dentro de ella el Espíritu es su sentir fundamental.

Hay que saber leer los últimos versos del Ap con toda la fuerza evocadora de que están impregnados, a la luz de los primeros versos de la Biblia, cuando Dios hizo el Cosmos y creó, a su imagen y semejanza, el primer hombre y la primera mujer (Gn 2,27). El sueño de Dios era hacer del mundo un hogar y de la humanidad una esposa. Este designio divino, que ha durado cuanto se prolonga la historia de la salvación con toda su larga constelación de luces entre las sombras, encuentra ahora su cumplimiento. "El Espíritu y la esposa dicen: '¡Ven!'" (22,17). Y el Señor responde: "Sí, vengo pronto" (Ap 22,20a). "Pronto" se refiere a la incidencia e intensidad positiva que la historia recibe por parte de Cristo resucitado. El tiempo se ha acortado tras su venida, y la historia, guiada por el Señor y penetrada de la fuerza de su Espíritu y del testimonio de los cristianos, marcha segura hacia su fin salvador.

El Ap quiere infundir este espíritu de esperanza en toda la Iglesia. La historia no acaba en barbarie, sino en un desenlace feliz. El designio de Dios se abre no sólo para la Iglesia "sacramento universal de salvación", sino para todos los hombres. Toda la humanidad es destinataria de esta esperanza de salvación en la nueva Jerusalén.

Se realiza egregiamente el sueño mismo de Dios. Por fin la gloria de Dios, su divina presencia -la Sekiná- halla su lugar perdurable de descanso, tras haber morado sucesivamente en el desierto, en el templo de Jerusalén y en la Iglesia peregrina. Dios está aquí, en medio de la humanidad. Su presencia es fuente perenne de inmortalidad para los hombres, quienes pueden participar ya de su misma vida divina trinitaria. Una misma comunión de vida los une y los sustenta. 

El cielo nuevo, el Reino de Dios consumado, ha descendido sobre la nueva tierra. La tierra se hace ciudad habitable, y en la ciudad está el paraíso (el edén recreado). Esta ciudad es abierta, tiene doce puertas francas. Todos los pueblos entran en ella y forman parte de su ciudadanía. Las mediaciones están de más. El sacerdocio sobra. Nadie es súbdito de nadie. Todos reinan con Cristo y para siempre. Templo ya no existe. La humanidad se ve libre de las heridas del pecado, el llanto y la muerte.

Puede Dios descansar, al mirar complacido, tras una larga historia de salvación, la obra de sus manos. En su último acto creador, réplica del Génesis, Dios crea todo nuevo; y desde Él mismo hace descender la nueva Jerusalén, que es la radiante esposa del Cordero, ciudad y jardín para vivir en comunión perenne de amor Él mismo y los hombres renovados: "He aquí la nueva Jerusalén". Dios la ha hecho. Y ve Dios que es no sólo buena, sino muy buena, es decir, totalmente impregnada de su misma bondad y belleza. El proyecto de la salvación se cumple. Contemplamos ya nuestra meta. Cristo ha vencido y ha creado una familia de todas las naciones. Mirar la nueva Jerusalén es un acto de fe (creemos en la vida eterna), de esperanza (esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva) y de amor solidario y transformador de nuestra humanidad. El "Amén" final del Apocalipsis lo es al gran proyecto de salvación de Dios.

 

 

CLAVE CLARETIANA

TESTIGOS DE LA NUEVA JERUSALÉN

El Concilio Vaticano II afirma que "la iglesia es en Cristo como un sacramento, o sea un signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano" (LG 1). En otro documento dice: "La comunidad cristiana está integrada por hombres que, reunidos en Cristo, son guiados por el Espíritu Santo en su peregrinar hacia el Reino del Padre y han recibido la buena nueva de la salvación para comunicarla a todos" (GS 1). La iglesia, signo de la nueva Jerusalén y compañera de la humanidad en su camino hacia ella, es interpelada por el libro del Apocalipsis para que purifique su corazón y lo abra a la acción del Espíritu de modo que pueda gritar con Él: "¡Ven, Señor!".

Conocemos cómo el P. Fundador se esforzó en "restaurar la hermosura de la iglesia". ¿Qué resonancia encuentran hoy en nosotros, herederos de su carisma, las palabras del Apocalipsis? Las revelación de la realidad futura, del verdadero sentido de la historia, nos llena el corazón de gozo y esperanza. Participamos ya, de algún modo, en el gozo de la nueva Jerusalén y lo celebramos. Pero esta misma memoria despierta nuestro carisma misionero y nos lanza al testimonio y al anuncio de esta realidad que el Padre, en su bondad, nos tiene preparada. Asumir en clave vocacional claretiana el mensaje del Apocalipsis nos compromete a hacernos más transparentes a la luz que emana de la nueva Jerusalén, a trabajar para que la iglesia sea también más transparente a ella, y a caminar solidariamente con aquellos que se esfuerzan por construir nuestra ciudad de modo que encarne la realidad prometida por el Padre en la ciudad definitiva (SP 10). El testimonio del P. Fundador y de tantos hermanos nuestros, y los documentos congregacionales nos lo recuerdan incesantemente. 

 

CLAVE SITUACIONAL

1. ¿Qué pasa con las utopías? Es cierto que hoy muchos se encuentran desorientados y perdidos, sin encontrar un sentido a su vida debido al desarraigo de aquel que se le daba. Como decía Sartre: "Si no se cree en nada, entonces no hay bueno ni malo". Muchos niegan que haya lugar para las utopías, las de los antiguos pensadores y las actuales, como son la paz, el trabajo para todos, la libertad, la convivencia universal, etc. ¿Dónde buscar un atisbo de esperanza? Sólo en los pequeños signos de gratuidad. Y ésta sólo crece donde hay esperanza de resurrección, "escándalo para los judíos y necedad para los griegos, pero para nosotros sabiduría suprema". ¿Has descubierto alguno de estos pequeños signos?

2. ¿De quién depende nuestro futuro? Gabriel Marcel decía que "amar a una persona significa decirle: tú no morirás", y ese es el grito del Apocalipsis, y en él el de toda la Biblia. Nuestra vida es un continuo añorar el hogar, un lugar donde descansar, pero un lugar habitado por alguien que nos ame, y donde no haya "muerte ni llanto". Al mismo tiempo reconocemos que el mundo es nuestra casa, y nos preocupamos por él, y sabemos que nuestro destino está ligado a él. Pero la nueva Jerusalén no vendrá llovida del cielo. Para nosotros la resurrección es una promesa, pero también una tarea. La fe en la resurrección se manifiesta cada día en la lucha por la paz, la justicia y la salvaguarda de la creación. ¿De quién depende, entonces, nuestro futuro? 

3. El optimismo cristiano. Poco antes de su muerte, el cardenal Testa visitaba al moribundo Papa Juan XXIII. Al preguntarle cómo se encontraba su amigo Roncalli, éste le contestó: "Tu amigo Roncalli está francamente mal, pero he oído por la radio que Juan XXIII ha mejorado". No se trata de ningún mensaje explícitamente religioso, pero el humor del "Papa Bueno" rebosaba esperanza y optimismo ante la muerte. ¿De dónde procede este optimismo cristiano? Sin duda ninguna de la confianza en un Dios Padre cercano y amoroso, que lleva consigo una manera particular de vivir y de morir. Lo más probable es que el sufrimiento, la angustia, la sensación de desamparo y hasta la misma desolación espiritual no permita a todos disfrutar del humor ante la muerte, pero no importa, porque sabemos que al final "El enjugará toda lágrima de nuestros ojos". ¿No es suficiente esta esperanza para vivir y morir con optimismo?

4. ¿Qué será del mundo? El problema del hombre de hoy no es tanto el final de nuestro universo, sino el final del mundo para nosotros, el final de la humanidad. Somos la primera generación capaz de poner fin a la humanidad, de hacer inhabitable este mundo. La Biblia no nos desvela claramente el final, como tampoco nos desvela el comienzo, pero lo que sí afirma es que al final del mundo no estará la nada sino Dios. La ciencia no lo puede confirmar, pero tampoco refutar. Y algo más, al final se hará justicia a todos los hombres, también a los más pobres, los más despreciados, los maltratados, los asesinados. Serán sometidas a juicio las instituciones y las tradiciones, las autoridades políticas y las religiosas. Y también nuestra propia vida, a la que nadie, ni uno mismo, puede juzgar. Porque el juicio definitivo es cosa de Dios. ¿No es éste un mensaje evangélico, una buena noticia?

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. ¿Cómo es tu relación personal con Dios? ¿Es para ti un Padre, creador, cercano, amoroso, dador de vida?

2. ¿Cómo reaccionas ante el final? ¿Te consuela la esperanza de poder ver un día el rostro de Dios y disfrutar de su herencia?

3. La universalidad de la salvación, ¿te causa alegría o decepción? ¿Trabajas por anticipar con tu esfuerzo ya en este mundo la utopía de Dios?

4. Revisa el itinerario recorrido estos años a través del Proyecto Palabra-Misión. ¿Ha influido en tu vida, en tu actitud, en tu toma de posición ante la realidad y en tu actividad misionera?

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Ap 21,1-14

3. Diálogo sobre el TEMA XII en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

